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    Capítulo 1


    Kate Pearl se encontraba sobre el contenedor verde de basura, en el callejón que se extendía en la parte trasera de la casa de su madre, mientras observaba a su media hermana que jugaba dentro del arenero. Iluminado por los rayos del sol, el cabello rubio platinado de la niña brillaba incandescente y era del mismo color que el de Kate, pero estaba cubierto por una gorra de béisbol. Sumamente frustrada, Kate no podía distinguir si la pequeña compartía sus ojos color avellana. No necesitaba un espejo para advertir las diferencias entre ambas: el rostro de la niña de tres años de edad era alegre, regordete y rosado, a diferencia del suyo, que estaba escuálido y curtido. La pequeña se divertía mucho enterrando su muñeca bajo la arena. Llevaba a cabo una especie de funeral liderado por un muñeco que vestía una camisa hawaiana. Pese a su cruda realidad, Kate no pudo evitar sonreír. Su hermana ya parecía ser todo un personaje.


    –¿Sally?


    Kate se apartó hacia la sombra del seto de hojas perennes y de olor penetrante, que marcaba el límite. Tiempo atrás, lo habían recortado demasiado, por lo que mostraba la cicatriz oscura de las ramas internas que no habían vuelto a crecer. Como Kate no veía a su madre desde hacía cuatro años, la existencia de su hermana no había sido real hasta ese momento. ¿Por qué demonios había regresado a invadir sus vidas agradables y ordinarias?, se preguntaba Kate.


    Más allá de todo, está Sally. Tengo una hermana llamada Sally. Se puso una mano en el corazón y sostuvo el pensamiento como si fuera una frágil flor prensada.


    –Mami, Barbie ha muerto –la niña golpeó la tumba con una pala de plástico.


    –¡Qué encantador, cariño! –claramente, su madre, Maya, no estaba escuchando. Era una mujer delgada de un poco más de treinta años, con el cabello rubio oscuro y la tonicidad muscular propia de una practicante regular de yoga, como bien lo insinuaba la colchoneta que se encontraba sobre el césped–. Te traje algunas galletas y leche. Luego es hora de que duermas la siesta –retiró a la niña del arenero y la sacudió–. ¡Dios mío, mírate! ¡Estás terrible!


    Sally continuaba mirando la arena.


    –Está muerta, como tu otra hija.


    Al escuchar que la mencionaban, Kate estuvo a punto de caer de la parte superior del contenedor de basura. ¿Su madre le había dicho a su hermana que ella había muerto?


    –Entonces, ahora estoy triste como tú –comentó la pequeña mientras acariciaba las mejillas de su madre.


    Maya tragó y, a continuación, escondió su cabeza en el cuello de la pequeña. Luego se aclaró la garganta.


    –Comprendo que estés triste, querida. Encontremos a Barbie y todo estará bien. ¿Dónde está?


    –Ken la enterró –la niña señaló al muñeco que estaba recostado boca arriba mirando fijamente el cielo.


    Maya dejó a Sally sobre el césped, hurgó en la arena y sacó la Barbie, que llevaba puesto un vestido de gala azul brillante para su funeral. Sobresaltada, Kate se dio cuenta de que era la misma prenda que ella había atesorado para su muñeca cuando tenía la edad de Sally. Su madre debía de haberla conservado. Kate evocó vívidamente la caja de plástico rosa de los juguetes, en la que no pensaba hacía varios años. La había cubierto de calcomanías brillantes. ¿Estaría también en algún rincón de la casa de Maya? Kate no había pensado que a su madre le interesara guardar cosas suyas en su casa, sobre todo luego de su último encuentro. Había terminado muy mal.


    –Ves, Barbie se encuentra bien –expresó Maya con la voz temblorosa–. Simplemente sacúdela un poco y estará como nueva.


    Una vez olvidada la muerte, Sally sujetó la muñeca boca abajo y corrió por el jardín hacia el pequeño porche techado de la parte trasera de la casa revestida en piedra. Dejó a Barbie sobre la mesa, levantó una taza de doble manija y tomó una galleta. Segundos después, desapareció dentro de la casa. Habría ideado algún otro juego en su mente ágil. Maya permaneció inmóvil, con las manos en las caderas y la cabeza inclinada.


    A Kate se le secó la garganta. ¿Podría arriesgarse a hablar? Cuatro años atrás, su madre se había vuelvo a casar en una playa del Caribe y no había invitado a ningún familiar. Aquel había sido el motivo de su última discusión. Ambas se habían dicho cosas muy estúpidas, como un par de gaviotas alborotadas que reñían por el mismo trozo de pan. A Maya podría no agradarle la existencia de su hija mayor, pero tenía que admitir que compartían el mismo temperamento. Y, por supuesto, Kate no había podido evitar hurgar en su propia herida al observar las fotografías en Facebook de la pareja acariciada por el sol, vistiendo trajes de baño blancos y guirnaldas de flores. El nuevo marido era programador de computadoras y trabajaba en la universidad. Tenía el cabello oscuro y exhibía sus dientes blancos con orgullo cada vez que sonreía. Kate lo detestaba por una cuestión de principios.


    Lanzó un suspiro. La muchacha había madurado mucho gracias a las experiencias que había vivido; aquella pelea le parecía insignificante y comprendía que en la nueva vida de Maya no había lugar para la complicación de una hija adolescente. Maya había tenido a Kate cuando aún iba a la escuela y había tardado muchos años en reencaminarse luego de aquel temprano contratiempo. En el presente, el matrimonio tenía una niña pequeña muy dulce; la recompensa por haber hecho finalmente las cosas bien.


    ¿Alguna vez habría sido ella tan adorable como Sally? Kate estaba tan cansada de sí misma que no podía imaginar nada agradable, ni siquiera en sus primeros días. Además, su madre no había querido conservarla, por lo que la respuesta era no.


    Kate se quitó una hoja del cabello y la dejó caer mientras debatía si debía presentarse ante su madre o no. No vivía con Maya desde que tenía cinco años porque sus abuelos paternos se habían hecho cargo de ella para que la joven madre pudiera regresar a la universidad. Pero se habían mantenido en contacto y Kate solía pasar las vacaciones con una muchacha a la que sentía cada vez más como una hermana mayor o una prima, hasta el momento en que le había exigido más y Maya había lanzado la bomba de que se casaría y seguiría adelante con su vida. Kate aún recordaba el intenso dolor en el estómago que le había causado saber que no era querida. Por lo tanto, luego de eso, había decidido proteger su corazón y dejar de desear que Maya cumpliera un papel importante en su crecimiento. Abu había suplido la ausencia materna a la perfección. A pesar de todo, a Kate la perturbaba que su madre afirmara que estaba muerta.


    Había días en que ella también habría deseado estarlo.


    Miró el tranquilo callejón por encima de su hombro. La estaban persiguiendo. Lo último que quería era causar problemas a su familia, pero no podía escapar sin decir nada, menos aún después de haber corrido el riesgo de llegar hasta allí. Un lo siento probablemente sería suficiente.


    –¿Mamá? –su voz brotó áspera, casi como un susurro.


    Turbada, Maya alzó la cabeza sin estar segura de si había oído una voz. Sus mejillas estaban húmedas.


    –Lo…


    Un estruendo proveniente de la casa, seguido por un gemido, interrumpió las palabras de Kate.


    –¿Sally? –Maya se volvió y corrió a toda prisa hacia la casa–. ¿Sally? ¿Te encuentras bien?


    Por los fuertes sollozos que venían del interior, Kate imaginó que Sally estaba bien. El silencio siempre era más ominoso. Cerró los ojos y estrujó las hojas perennes, que liberaron un mayor olor amargo a resina. Sally la había salvado de cometer un grave error. Le dolía que su madre la considerara muerta, pero aquello era más seguro para la pequeña familia. Lo que Maya desconocía de su hija mayor no podía hacerle daño. Era mejor continuar siendo un fantasma.


    Kate saltó del contenedor de basura, alzó la mochila que estaba apoyada contra el seto y cargó al hombro todo lo que tenía en el mundo. Su familia no cabía ahí dentro.
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    Capítulo 2


    Nathan Hunter ingresó en la sala de conferencias del último piso de la Agencia de Jóvenes Detectives y se percató de que ya habían llegado todos.


    –Hola, muchachos, ¿llegué tarde? –miró su reloj. Cuatro de la tarde–. De ser así, por favor acepten mis más humildes y profundas disculpas –hizo una reverencia propia de un mosquetero.


    –Llegas justo a tiempo –dijo el fundador y líder de la agencia, Isaac, o Coronel Hampton, como lo conocían fuera de la YDA.


    Hizo un gesto a Nathan para que se acomodara en la única silla libre mientras él preparaba la proyección desde la computadora. Tamsin MacDonald, la asistente personal de Isaac, lo estaba ayudando a resolver un problema con uno de los cables. Formaban un dúo interesante: Isaac, con el cabello rubio rapado y ojos azules, la fortaleza contenida de un exsoldado y todo vestido de negro, recibía la excesiva atención de la señora MacDonald, con su calzado adecuado, su atuendo formal de color beige y su camisa floreada. Ella había trabajado con Isaac desde la fundación de la agencia y era la única que podía tratarlo como a un hijo. Era muy popular entre los estudiantes y siempre tenía una lata de galletas para ofrecerles mientras esperaban que el jefe los recibiera.


    Nathan dio una vuelta alrededor de la mesa y chocó los nudillos con Damien, su mejor amigo.


    –Me alegra que finalmente hayas llegado –dijo Damien arrastrando las palabras y con una expresión cínica en los ojos azul grisáceos. Tenía los brazos y las piernas despatarrados en su usual pose de confianza en sí mismo. Avísale que se aproxima el peligro y se pondrá en alerta en tan solo un instante–. ¿Dónde te habías metido, haragán?


    –En el gimnasio. No estaba holgazaneando sino haciendo ejercicio físico; deberías probarlo alguna vez –Nathan había estado practicando unas destrezas que le había enseñado un artista circense, al que habían contratado el año anterior para que entrenara y entretuviera a los alumnos–. Hola, Raven –Nathan avanzó para darle un beso a la nueva recluta de la YDA, una hermosa chica americana con cabello negro ondulado. Ella aún hervía de entusiasmo ante su nueva vida en la agencia, porque no había estado allí lo suficiente, como los otros tres chicos, para que le pesara la rutina. Su pareja, Kieran, se dedicaba por completo a ella; enorme cambio para un muchacho que, en la era conocida como AR (Antes de Raven), vivía solo para los conocimientos rebuscados y los acertijos de lógica.


    –¿Cómo estuvo tu día hasta el momento? –preguntó Raven.


    –Muy bien, ¿y el tuyo?


    –Estupendo –Raven dio un empujón a Kieran, quien estaba observando los papeles del informe, absorto en sus propios pensamientos–. Alerta máxima, experto.


    –¿Eh? –Kieran alzó sus intensos ojos verdes en dirección a su novia. Ella hizo un gesto con la cabeza hacia Nathan–. ¿Lo olvidé otra vez?


    –Así es. No puedes pensar únicamente en el hola y seguir adelante, debes avanzar y decirlo.


    Raven se estaba ocupando de que Kieran fuera más sociable. Nathan disfrutaba presenciando el forcejeo.


    –Hola, Nathan –la vista de Kieran se volvió hacia su amigo, esta vez sin olvidarse de nada–. ¿Qué tal el bocadillo de tocino, lechuga y jitomate que almorzaste?


    –Tenía demasiada mayonesa –Nathan estaba acostumbrado a la capacidad deductiva de su compañero y sospechaba que Kieran habría divisado alguna mancha minúscula en su ropa.


    –Veo que entrenaste en las barras paralelas del gimnasio, nadaste en la piscina y luego mantuviste una conversación con Miranda Yang… por eso llegaste justo a tiempo y no antes, como sueles hacerlo.


    –Debes preguntarle qué estuvo haciendo, no decírselo tú, cariño –se quejó Raven.


    –Ah, sí –Kieran lanzó una de sus expresiones perplejas de “realmente quiero complacer a Raven” y luego indagó en la lista de comentarios aceptables que ella le había sugerido en las sesiones previas de socialización–. Y, ¿cómo está Miranda?


    –Bien, gracias. ¿Y sabes que hablé con ella porque…? –preguntó Nathan, riéndose entre dientes.


    –Perfume. Ella usa el DKNY rojo. Como se encontraron justo después de que ella saliera del vestuario de mujeres, la fragancia recién aplicada estaba lo suficientemente fuerte como para impregnarse en ti –los ojos de Kieran brillaban con un conocimiento que no compartía por discreción.


    Nathan olió su camiseta. Era cierto, tenía un leve aroma sobre el pecho de cuando él y Miranda habían, eh, conversado, en el corredor. Habían salido durante poco tiempo y ahora coqueteaban de vez en cuando sin tomárselo en serio… algún que otro beso robado. A decir verdad, Nathan coqueteaba con muchas de las estudiantes, algo que era esperable de él ya que cultivaba lo que Raven solía llamar en broma su adorable imagen de pícaro. Pero, ¡vamos!, a Nathan le agradaba que gustaran de él y nadie salía lastimado, por lo que no consideraba que su comportamiento estuviera mal (aquella era su autojustificación cada vez que Raven debatía con él acerca del asunto).


    –No me causa gracia. Tendré que cambiar –Nathan se sentó junto a Damien, enfrente de Raven, y le guiñó el ojo–. Pero está progresando. Buen trabajo, Santa Raven, obradora de milagros.


    –Paso a paso –dijo, dedicándole una amplia sonrisa a Kieran.


    Todos sabían cuánto le agradaba la torpe forma de actuar de su novio. Al fin y al cabo, se habían enamorado durante una misión en la escuela de Raven, cuando Kieran era más socialmente inepto que en ese momento.


    –Gracias, Tamsin; ahora está funcionando –Isaac pasó el antiguo cable a su ayudante para que se deshiciera de él–. No sé qué haría sin ti.


    –Perecer miserablemente al quedarte sin galletas –sugirió la señora MacDonald.


    La sonrisa de Isaac confirmó la veracidad de aquel comentario.


    –¿Podrías pedir a Jan que ingresara?


    La señora MacDonald asintió y se dirigió hacia la puerta.


    –De acuerdo, equipo, es hora de comenzar –Isaac seleccionó la primera diapositiva–. Kate Pearl.


    La rutina se esfumó por la ventana. Nathan alzó la vista hacia la pantalla y se disipó su buen humor. Allí estaba el rostro familiar de Kate, idéntico al de su último carnet de identidad de la YDA: rubia y hermosa; su chica perfecta tiempo atrás.


    –Nada más que problemas –murmuró la señora MacDonald. Sacudió la cabeza con reprobación y abandonó la sala.


    –¿Estás bien, Nat? –preguntó Damien luego de maldecir para sus adentros.


    –Sí –Nathan tragó. No era cierto. Estaba destruido.


    –Los muchachos deben recordarla pero, para el bien de Raven, repasaremos la historia –continuó Isaac–. Kate era una de nuestras mejores estudiantes, situada en la división C, o de los Gatos, por su habilidad para adaptarse y moverse de forma libre entre diversas clases de personas. Altamente calificada por mí y por la señora Hardy, la seleccionamos para una difícil misión en Indonesia; tenía que escoltar a la alumna Agustina Meosido e insertarse en una nueva red de tráfico de personas de Yakarta, liderada por una naciente banda llamada los Escorpiones. La misión debía ejecutarse juntamente con el servicio de inteligencia de Indonesia. Era una idea osada, teniendo en cuenta la edad de los involucrados, pero asumimos el riesgo ya que Agustina tenía más de dieciocho años y Kate parecía lo suficientemente madura para el trabajo.


    En la diapositiva siguiente apareció Agustina, la tímida y pequeña estudiante indonesia que había sido la mejor amiga de Kate en la YDA. La enérgica mariposa Kate y la inaudible Tina se habían destacado por su capacidad para infiltrarse, cada una a su manera: la primera porque era demasiado segura de sí misma como para que alguien cuestionara su asistencia a un sitio, y la segunda porque pasaba desapercibida. Desafortunadamente, Tina había sido más experta en infiltrarse de lo que habían imaginado.


    –Aquella misión concluyó de forma desastrosa. Resultó ser que los Escorpiones habían enviado a Agustina para destruir la credibilidad de la YDA. Kate cayó en una trampa elaborada por el hermano mayor de Agustina, Gani Meosido. Nosotros no supimos que era su hermano hasta que ya era demasiado tarde.


    Isaac mostró la imagen de un apuesto muchacho indonesio de aproximadamente veinte años con cabello negro, mentón cuadrado y sonrisa encantadora. Completamente venenoso. Nathan apuñaló el cuaderno con su lápiz.


    –Convenció a Kate de que estaba enamorado de ella y de que necesitaba que lo rescataran de los traficantes. Kate se enamoró perdidamente de él. Gani se presentó a sí mismo como un agente menor que había reconocido sus errores, cuando en verdad era cercano a los líderes. Luego nos enteramos de que sus primos, Alfin y Yandi Gatra, manejaban los Escorpiones –Isaac mostró las fotografías de dos hombres de casi treinta años: uno era obseso, con los ojos pequeños y un grueso collar de oro; y el otro era más parecido a Meosido, apuesto y sofisticado, con el cabello oscuro peinado hacia atrás y una agradable sonrisa que desarmaba a cualquiera.


    –Kate fue en contra del protocolo de la misión e intentó ocultar a Meosido a través de la cadena confidencial de agentes que nosotros habíamos infiltrado en la red de los Escorpiones y que eran personas valientes dispuestas a salvar a las mujeres y niños que la banda traficaba hacia Medio Oriente y hacia Occidente. Por supuesto, en cuanto Kate hizo eso, Meosido lo informó a sus primos y retiraron a todos nuestros agentes. Asesinaron a una mujer, dos personas terminaron en el hospital y el resto huyó al ver lo que ocurría. La misión montada con tanto esmero y detenimiento fue desmantelada en un par de días. Estuvieron a punto de clausurar la YDA, porque la catástrofe despertó dudas acerca de nuestra idoneidad para llevar a cabo trabajos tan complicados. A duras penas nos permitieron continuar, pero, como todos saben, las reglas han cambiado. No se pueden entablar relaciones con personas ajenas al grupo durante las misiones.


    Raven y Kieran intercambiaron miradas irónicas. Ellos habían quebrado las normas e Isaac apenas los había perdonado, pero nadie era tan estúpido como para mencionarlo mientras el fracaso de Pearl era el tema de conversación.


    –Luego le fallamos a Kate. Yo había enviado un equipo para rescatarla, pero no nos movimos con la suficiente rapidez y, lamentablemente, ella desapareció. En un principio, creímos que le había ocurrido lo peor y que la habían asesinado, pero Agustina nos envió un correo electrónico diciendo que Kate estaba devastada por lo que había hecho pero que había escapado… Al menos tuvo la decencia de informarnos que Kate estaba viva. Como una de nuestras mejores integrantes del equipo de los Gatos, nos fue imposible localizarla. Tuve que suspender la búsqueda después de pasados varios meses, cuando su rastro se perdió por completo –Isaac regresó a la imagen de Kate–. Me pesa en la conciencia desde entonces. La dejamos en medio de un nido de escorpiones que la aguijonearon, sin un respaldo que la ayudara ya que su compañera era un fraude. He estado buscando alguna señal de ella desde entonces, pero nada ha aparecido en el radar, por lo menos hasta el momento.


    Se abrió la puerta y entró Jan Hardy, la mentora del grupo C, una mujer pequeña, excomandante de la Policía Metropolitana, con el cabello gris metalizado y cierto aire que denotaba su determinación de acero. Saludó a los presentes con una inclinación de cabeza y tomó asiento junto a Isaac, quien hizo una pausa para que ella se acomodara. Nathan dejó de mirar la pantalla y observó a través de la ventana el río Támesis y la Catedral de San Pablo en la orilla opuesta. Las gotas de lluvia golpeaban sobre la ventana y empañaban la visión de los edificios. El clima combinaba con su humor. A todos los de la YDA les agradaba la inusual Kate, y su catástrofe los había afectado mucho.


    –Esa es la historia –Isaac continuó con la siguiente diapositiva–. Hay más detalles en los informes. Jan, tal vez quieras explicar lo que ocurrió después en Yakarta.


    La señora Hardy tomó el puntero láser. La pantalla mostraba un dormitorio con una cama, sillas volcadas y dos personas tumbadas sobre el suelo.


    –El cuerpo más cerca de la cámara es el de Gani Meosido. Lamento comunicar que el que se encuentra en el otro extremo es el de Agustina. Los encontraron ocho meses atrás con un disparo en la cabeza. El ADN de Kate estaba por todas partes, cabello en un cepillo y rastros de maquillaje, por lo que definitivamente ella había estado allí. Jamás hallaron el arma. Creemos que se trata del sitio donde los Escorpiones la mantuvieron durante un tiempo. Las autoridades de Indonesia le dieron un nuevo giro a la evidencia y la vinculan con los asesinatos. Ella es su principal sospechosa.


    –¿Cómo? –Nathan dejó caer el lápiz, que resbaló por la mesa y retumbó en el suelo–. ¡Deben de estar locos! ¡Kate no haría algo semejante!


    –Estoy de acuerdo contigo, Nathan, pero no parece ser así. Tienes que recordar que nosotros la conocemos pero los indonesios no; para ellos, Kate es la culpable de la destrucción de su red de agentes. Piensan que ha permanecido en Yakarta para vengarse de Gani.


    –Huevadas, es una trampa –murmuró Damien, transformando en palabras lo que Nathan estaba pensando.


    –Es muy probable pero… ¿para qué? –preguntó la señora Hardy, dejando pasar el término grosero.


    –¿Quiere que lo averigüemos? ¿Nos está enviando a Yakarta? –preguntó Nathan.


    –Olvídense de Indonesia –exclamó Isaac luego de intercambiar una mirada cómplice con la señora Hardy y, a continuación, sacudir la cabeza–. No permitirán que vuelvan a ingresar agentes de la YDA, independientemente de cuál sea la causa. No, su trabajo está aquí. Desde el asesinato de los hermanos Meosido, los criminales clandestinos han estado trabajando horas extra para encontrar a Kate Pearl. Ella es la “Más Buscada” por Alfin y Yandi Gatra. Los rumores apuntan a este país. Los Escorpiones y sus aliados están viajando aquí con un objetivo en mente: hallar a Kate Pearl. Por lo tanto, creemos que ella ha regresado a Gran Bretaña. Hace casi un año que supimos algo de ella por última vez. Su tarea consiste en encontrarla primero y traerla aquí. Lo que sea que haya hecho, estará más a salvo aquí que en una prisión de Indonesia o en manos de los Escorpiones. La YDA no puede fallarle nuevamente.


    –Entonces, ¿dónde se encuentra? –Nathan dio vuelta las hojas de sus documentos informativos hasta llegar a la última.


    Mientras hojeaba las páginas, advirtió que los avistamientos eran extremadamente escasos: uno posible, en un transbordador que cruzaba el Canal de la Mancha, y otro más reciente, cerca del hogar de su madre, según la declaración de un vecino; nada definitivo.


    –Eso es lo que quiero que descubras, Nathan. Como Lobo que eres, te pongo a cargo de la cacería del botín.


    –Cacería de la presa –murmuró Kieran.


    –Kieran y Raven te respaldarán –Isaac frunció el ceño en dirección a él–. Te ayudarán a conseguir información de los testigos y a llegar a alguna conclusión. Damien te acompañará en caso de que te encuentres con algún Escorpión o por si Kate se resiste.


    –Por lo que recuerdo de ella –dijo Damien–, no creo que se rinda tan fácilmente. Tiene una gran determinación y debe de estar preocupada.


    –Entonces tendrás que utilizar tu legendario y despiadado encanto de Cobra para persuadirla de que es en beneficio suyo, Damien –expresó la señora Hardy, esbozando una sonrisa exenta de humor.


    –Nat tendrá más suerte que yo en eso. Ella me dijo que pensaba que yo era tan delicado como una fuga de petróleo.


    –Lo había olvidado –replicó Isaac, frotándose el mentón–. Era experta en humillar a la gente, ¿no es cierto, Jan?


    –Joe Masters era el que más le agradaba. ¿Ya está listo para trabajar? –preguntó Nathan.


    Todos echaban de menos a Joe, el quinto miembro de su grupo de amigos, pero lo habían herido durante la operación que había unido a Raven y a Kieran.


    –Le di otro mes de licencia. Está de vacaciones con sus padres en Estados Unidos, por lo que prefiero no llamarlo.


    –De acuerdo. Veremos lo que podemos hacer –señaló Damien lanzando a Nathan una mirada inquieta–. ¿Está todo bien?


    –Sí –respondió Nathan secamente.


    –¿Acaso hay algo de lo que no estoy enterado? –preguntó Isaac, arqueando las cejas.


    –Damien está inquieto porque yo estaba enamorado de Kate –Nathan decidió que sería mejor poner las cartas sobre la mesa–. Pero ya lo superé por completo. Ella será para mí simplemente otra misión.


    Isaac mantuvo la vista fija en él durante unos segundos y luego asintió, satisfecho por lo que había descifrado en la expresión de Nathan.


    Tal vez había mejorado la habilidad para ocultar sus sentimientos, pensó Nathan, sobre todo si podía engañar a Isaac.


    –No es simplemente otra misión, Nathan –la señora Hardy repiqueteó los dedos sobre su copia de los documentos informativos–. Ella era una de nosotros. No sabemos exactamente lo que ha experimentado, pero nada de lo que vivió debe de haber sido agradable.


    Sin embargo, Kate también había quebrantado su lealtad a la YDA y Nathan jamás se lo había perdonado. Si había logrado huir de los Escorpiones, ¿por qué no había regresado a la YDA? Él consideraba aquella traición como un insulto personal, ya que no podía imaginarse a sí mismo escapando de la agencia de esa forma, sin explicaciones ni la intención de reparar errores. No juzgaba su equivocación con respecto a Gani Meosido –comprendía que eso podría haberle ocurrido a cualquiera–, sino la manera en que había manejado los efectos secundarios.


    En una esquina de su anotador, Nathan garabateó un boceto del perfil de Kate mientras la señora Hardy echaba un vistazo al material que habían reunido sobre la muchacha perdida. El joven quería compensar la falta de responsabilidad de Kate trayéndola de regreso, lo cual era irracional, lo sabía bien, pero se sentía a cargo de ella y creía que podía reparar el daño que Kate había causado a la YDA. ¿De dónde provenía aquel estúpido impulso? Como era el más fiel recluta y el que hacía más tiempo servía a la YDA, Nathan se reconocía como un protector apasionado de la organización que lo había criado, quizá demasiado protector, según lo que afirmaban sus amigos. Aun así, tenía por lema de vida que sin lealtad, el ser humano no era nada. Aunque fuera doloroso admitirlo, Kate había elegido convertirse en cero.


    –Muy bien, muchachos –Isaac miró su reloj–. Quiero que presenten informes periódicos. Investiguen el último avistamiento creíble cercano a la casa de la madre de Kate. No se acerquen a Maya Hubble directamente.


    –¿Hubble? –preguntó Kieran–. ¿Nuevo apellido?


    –Maya Pearl se casó hace un par de años y tiene una pequeña niña. Se peleó con Kate antes de que ella ingresara en la YDA. La señora Hubble no ha visto a su hija mayor ni se ha comunicado con ella. Ayer, cuando la contacté, estaba alterada, como era de esperarse, y se negaba a especular sobre el paradero de su hija. Dijo que debía de estar muerta para haber permanecido tanto tiempo sin ver a sus abuelos –el ceño fruncido de Isaac se profundizó–. Está bastante amargada y no quiere hablar con nosotros.


    No era para sorprenderse.


    –Kate vivía con sus abuelos cuando finalizaba el año académico, ¿no es cierto? –preguntó Nathan.


    No necesitaba formularlo como pregunta; ya sabía la respuesta. Recordaba toda la información relativa a Kate.


    –Parece ser que hubo comunicación entre Maya y los abuelos antes de la misión de Indonesia –admitió Isaac–. Pero hace casi un año que Maya no tiene noticias de ellos.


    Nathan escribió “investigar a los abuelos” al principio de su lista de tareas pendientes.


    –¿Le dijiste que estaba equivocada en creer que su hija estaba muerta?


    –Sí, pero la señora Hubble se negó a creerme.


    –¿Saben lo que estará haciendo Kate? –expresó Raven mientras fruncía el ceño y daba un golpecito con el lápiz sobre el cuaderno–. Si yo estuviera huyendo, empezaría una nueva vida en otro país, donde les resultara imposible encontrarme.


    –Desafortunadamente, no conozco sus intenciones –admitió Isaac–. Al haber entrenado en el grupo de los Gatos, me animaría a afirmar que estás en lo correcto, Raven. Debe de estar oculta en algún otro país de habla inglesa, como Estados Unidos o Australia, tal vez. Pero ha regresado a sus raíces y no pudimos seguir su rastro.


    –Ya veo –Raven se frotó la mejilla con el extremo del lápiz–. No la conozco como ustedes, muchachos, pero eso implica que está sufriendo y regresó para lamerse las heridas.


    –Es muy probable –coincidió Isaac. A continuación iluminó la pequeña aldea de Castle Combe aledaña a Bath.


    –O para vengarse –sugirió Damien–. En su lugar, yo estaría furioso con la YDA por haberme abandonado en esa situación difícil. Y, por lo que parece, su familia también la repudió o ella no se siente cómoda como para acercarse a ellos. Está completamente sola, no tiene nada que perder. Quizá tenga un asunto pendiente. Dijeron que ella y su madre riñeron, ¿verdad?


    Por la contracción nerviosa de su mentón, Nathan advirtió que a Isaac no le agradaba aquella idea, pese a que tendría que considerarla.


    –No se contactó con su madre y no hubo ningún signo de que estuviera allí para lastimar a alguien –sostuvo Isaac.


    –Ella no es así, Damien –dijo Nathan–. No es vengativa.


    –Pero la verdad es que… ya no la conocemos –argumentó su amigo.


    –Pondré en alerta a la policía local –anunció Isaac, luego de echar un vistazo a la señora Hardy, que asentía de mala gana–. Le pediré que vigilen a los Hubble. Si otras personas están persiguiendo a Kate, será una sabia precaución. Muy bien, muchachos, elaboren un plan de acción. Tráiganmelo esta tarde y, una vez que lo apruebe, podrán ponerse en marcha mañana por la mañana.


    Isaac tomó su maletín y arrojó a Nathan el puntero láser para el monitor.


    –Nathan, la misión es toda tuya.
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    Capítulo 3


    La chaqueta de cuero fue su perdición. Una chica de cabello oscuro se deslizó dentro del reservado de la cafetería y se acomodó enfrente de ella. A continuación, abrió la cremallera de su abrigo, que emitió un sonido gratificante, similar al ronroneo de un gato. Kate no pudo evitar alzar la vista y esbozar una sonrisa. Normalmente no hacía contacto visual con la gente.


    –Linda chaqueta –casi podía sentir lo que sería usar aquel cuero suave y flexible.


    –Gracias. Me la regaló mi novio. Este asiento está libre, ¿no es cierto? –la muchacha terminó de escribir un mensaje de texto e, inmediatamente, lo envió.


    Era americana. Probablemente estaría allí en Bath con su escuela para recorrer la ruta de Jane Austen, y se habría separado de su grupo para tomar un café.


    –La mesa es toda tuya, yo ya me estaba yendo –dijo Kate, empujando su taza vacía hacia un lado.


    –No te vayas por mi culpa –la joven guardó el teléfono móvil e hizo una mueca expresando desilusión. Luego, miró hacia la ventana y señaló con la cabeza la feria callejera que se veía afuera del mercado–. ¿Esos puestos están siempre allí?


    Este fin de semana, la galería georgiana de pilares de piedra arenisca, que se extendía a lo largo de la plaza, cobijaba un conjunto mixto de puestos que vendían pan artesanal, distintos tipos de quesos, pilas de aceitunas, artesanías relucientes, rosquillas, algodón de azúcar y macetas con plantas y flores. Músicos callejeros se habían instalado en los espacios intermedios: uno tocaba la flauta; otro, más lejano, cantaba Mozart. Un hombre vestido con pantalones a rayas caminaba en zancos mientras hacía malabarismos con antorchas encendidas. Ya era el ocaso y los puestos, adornados con luces de colores, lucían muy hermosos.


    –No, solamente este fin de semana –Kate guardó su novela en el bolsillo lateral de la mochila–. Elegiste un buen momento para visitar la ciudad.


    –Estupendo. Es tan hermosa la ciudad… es irreal, ¿no lo crees? ¿Qué me aconsejas conocer?


    Kate no podía permitirse continuar con la conversación. Su supervivencia dependía de que no la recordaran. Se puso de pie y se cerró la chaqueta acolchada.


    –Puedes pasear por la ciudad. Bath es como un gran museo. Que te diviertas.


    –¿Puedo invitarte otra bebida? –la muchacha parecía extrañamente entusiasmada en continuar el diálogo… demasiado pegajosa. Tal vez se sentía sola o con ganas de hablar con un nativo. Sin embargo, una señal de alarma se despertó en la mente de Kate.


    –No tengo tiempo, pero gracias por la invitación –se deslizó fuera del reservado.


    La joven comenzó a seguirla, pese a que ni siquiera había comenzado a beber su café.


    –De acuerdo, pero entonces, ¿podrías decirme adónde se encuentran las Salas de la Asamblea?


    –Yo… eh… no conozco tanto la ciudad. Lo siento.


    Kate dio un paso hacia la entrada, pero se detuvo abruptamente al ver a dos muchachos que se le aproximaban. Los reconoció de inmediato: Damien y Kieran. Los Yodas, agentes de la YDA, la habían encontrado. Se volvió y se apresuró hacia la salida lateral. Jamás iba a ningún sitio que no tuviera una salida alternativa.


    –Por favor, aguarda –la chica intentó cerrarle el camino.


    Era otra Yoda, adivinó Kate, mientras se deslizaba por sobre la mesa, lanzando al suelo el azucarero, la sal y la pimienta.


    –¡Oye! –protestó el dueño del café cuando la huida se había convertido en cacería.


    Kate atravesó la cafetería y se escapó por la salida lateral solo para chocarse con un cuarto Yoda que la esperaba afuera. Debería haber intuido que se trataba de una emboscada. Él trató de sujetarla. Le resultaba vagamente conocido, pero no lo podía identificar. Kate dio un rápido giro y, para incapacitarlo, le golpeó la ingle con la rodilla pero, aun así, él logró tomar su mochila. Ella se liberó de las correas y corrió a toda prisa.


    –¡Kate! –gritó el joven con voz ronca mientras ella se abría paso entre la multitud que visitaba la feria–. ¡Espera! Estamos aquí para ayudarte.


    Sí, claro. Luego de echar un vistazo hacia atrás, Kate aceleró la velocidad. Todos corrían detrás de ella, incluso el muchacho que ella creía haber dejado inmovilizado. Su rodilla habría errado el objetivo. Al advertir un contenedor de basura, bien ubicado contra la pared trasera de un negocio de bicicletas, saltó encima y dio un brinco hacia la saliente de ladrillos. Escudriñó rápidamente el camino y se dio cuenta de que podría huir por los techos conectados de una hilera de edificios de dos pisos. Tomó impulso para alcanzar las canaletas, trepó por los tejados y se deslizó sobre la cúspide por la parte trasera, fuera de la vista de sus perseguidores. Agradecía llevar puesta la chaqueta acolchada, que protegía la piel de sus codos cuando luchaba por encontrar un punto firme de donde sostenerse, y cuando, a continuación, se patinó.


    Las tejas estaban húmedas. Nada bueno.


    Se negaba rotundamente a gritar y revelar su ubicación, por lo que continuó descendiendo, arrastrando con ella parte de las canaletas antes de llegar al final. La suerte la acompañó porque aterrizó sobre el techo de una camioneta estacionada en la parte trasera de la tienda. Le pidió disculpas mentalmente al dueño del vehículo por haber dejado una abolladura y, luego, saltó del automóvil. Por un instante se sintió perdida ya que no sabía qué dirección le convenía tomar.


    Alzó la vista y divisó la silueta de uno de los que la perseguían, que corría a lo largo del caballete del techo como un equilibrista de circo. Mierda. Se apresuró por el callejón en dirección a la ajetreada calle comercial.


    –¡Kate! –por el traqueteo que provenía de las tejas que caían, el joven se deslizaba por el mismo camino que el suyo.


    Lo confirmó con el golpe de un cuerpo contra el techo del vehículo. No miró hacia atrás. Utilizó la protección de los automóviles estacionados para ocultar su huida. Al alcanzar la calle principal, atravesó a toda velocidad el tránsito que circulaba y se dirigió hacia el estacionamiento al aire libre del centro comercial. Cuando echó un rápido vistazo hacia atrás, advirtió que continuaban persiguiéndola.


    Tenía que ser uno de los Lobos. Esos muchachos nunca se rendían.


    No entres en pánico. Llega hasta la estación de autobuses. No podía permitir que la atraparan. Al virar hacia la izquierda, se dirigió al extremo más alejado del estacionamiento y divisó una cerca que impedía la salida. Debería haber estudiado de antemano su recorrido… un estúpido error de principiante. Los autobuses rugían a lo lejos. Mantén la calma. Lo único que tenía que hacer era superar ese obstáculo y podría escabullirse a bordo de alguno de los vehículos. Siguió corriendo por los márgenes mientras buscaba algo que pudiera usar como trampolín, para pasar esa barrera. Nadie había estacionado en aquel extremo, por lo que no había ningún automóvil convenientemente ubicado. Si no tenía cuidado, la acorralarían.


    –¡Kate, detente, por favor! –el chico la estaba alcanzando.


    –¡Quédate en tu sitio! –Kate se volvió y alzó las manos frente a ella.


    El joven redujo la velocidad, con el pecho agitado luego de tanta corrida. Era el que ella había golpeado con la rodilla. Cabello negro, ojos oscuros, en forma. Alto y esbelto como todos los Lobos.


    –Mira, me quedaré aquí si me escuchas por un instante –dio un paso hacia delante.


    –¡No! ¡No te muevas! –Kate miró hacia atrás, anticipando otra emboscada. ¿Estarían sus amigos rodeándola?–. Tu banda me persigue.


    –Todavía no están aquí, lo prometo. No te voy a morder –se encogió de hombros con humildad, con las manos abiertas para mostrar que estaban vacías–. ¿Lo ves? Soy inofensivo–. Dio otro paso hacia adelante.


    Kate retrocedió el doble de lo que él había avanzado, acercándose hacia la cerca. Temblaba con una venenosa mezcla de agotamiento y temor.


    –No soy estúpida. Sé que no eres inofensivo.


    –De acuerdo, menos peligroso, entonces, que los otros chicos que te persiguen. Isaac envió a mi equipo para que te llevara de regreso.


    Isaac. Ella le había fallado de la peor manera.


    –¿De veras? –se le atragantó la voz.


    –Él estuvo tratando de localizarte.


    –¿Quién eres tú? –Kate sabía que debía reconocer al muchacho, pero no lo identificaba.


    –Nathan Hunter, ¿no me recuerdas? –parecía extrañamente desanimado por la reacción de ella, como si lo hubiera insultado al olvidarse de él.


    –¿Nathan? ¿Qué te pasó? Estás muy distinto.


    La apariencia del joven la sorprendió muchísimo, ya que lo recordaba como un escuálido compañero de su curso, un bromista y payaso encantador, y no como a ese atleta musculoso que era, como mínimo, veinte centímetros más alto que ella.


    –Crecí. Tarde y con prisa, pero aquí estoy –respondió Nathan sonriendo con amargura.


    –Te molestábamos por eso. Lo siento –Kate registró que ingresaba al estacionamiento un vehículo plateado con tracción en las cuatro ruedas. Era estupendo: lindo y alto. Deseó que se dirigiera al fondo de modo que pudiera utilizarlo para saltar la cerca.


    Alarmado por el interés de Kate, Nathan giró la vista hacia el automóvil.


    –Mira, esa es Raven con nuestro vehículo –dio un paso más hacia adelante. Ella se lo permitió, pero no más que eso–. Solo queremos que te subas y te llevaremos con Isaac. Él resolverá todo.


    –No creo que sea capaz de hacerlo. Ni siquiera él –Kate se pegó contra la cerca, provocando a la conductora para que acercara el vehículo.


    –¿Entonces estuviste involucrada en los asesinatos? –preguntó Nathan con los puños cerrados a ambos lados de su cuerpo.


    –¡¿Qué?! –Kate olvidó momentáneamente su plan de escape–. ¿Qué asesinatos?


    –Nos parecía… –la reacción de la joven alegró a Nathan–. Los hermanos Meosido están muertos.


    –¡Oh, Dios mío, no! –Kate se sujetó de la cerca porque se le doblaron las rodillas. Había recibido tantas malas noticias en los últimos tiempos que no debería estar asombrada.


    Nathan murmuró una maldición y dio un paso hacia ella.


    –¡No! ¡No te me acerques!


    Él se detuvo, como en una extraña versión del juego ¿Qué hora es, señor Lobo?


    –Lo siento, Kate. No tuve en cuenta que eran tus amigos.


    La muchacha sacudió la cabeza. Ninguno había sido su amigo. Ella había sido simplemente su marioneta.


    –¿Cómo? ¿Cuándo?


    –Isaac te contará cuando lo veas –Nathan hizo señas al automóvil para que se acercara.


    Kate fortaleció su determinación. Si los Escorpiones habían comenzado a matar a los suyos, no le perdonarían la vida a ella. No estaría a salvo ni siquiera con Isaac. La influencia de los traficantes se extendía a lo largo y a lo ancho, incluso dentro de la policía y del gobierno. Isaac respetaba las reglas; ella no podía darse ese lujo si deseaba sobrevivir.


    Primero, tenía que lanzar una pista falsa para confundir a los Lobos.


    –¿Dónde está mi mochila?


    –En el automóvil.


    Sería una tortura desprenderse de su mochila, pero no se le ocurría una forma de recuperarla y, aun así, lograr huir. Observó los autobuses. El que se dirigía a Heathrow estaba por salir.


    –Me gustaría que me la devolvieran.


    –No hay problema. No tocamos tus pertenencias. Solo sube al vehículo –lo señaló con la cabeza.


    La chica que conducía se acercó al ver que Kate no mostraba indicios de moverse. Con un metro más alcanzaría.


    –Vamos, Kate. Es hora de que regreses a casa –Nathan abrió la puerta trasera, listo para escoltarla hacia dentro.


    Kate saltó hacia el capó, luego al techo, dio otro brinco y cayó del otro lado de la cerca. Sintió una aguda punzada de dolor en la pierna y, sin prestarle atención, esquivó a la multitud en dirección hacia el autobús de Heathrow y se deslizó dentro justo cuando la puerta se estaba cerrando.


    –Lo siento –dijo al conductor con la voz entrecortada–. Llego tarde a mi vuelo.


    Agradecida por contar con suficiente dinero como para pagar el boleto, lo sacó del bolsillo y se lo dio al chofer. Podía oír gritos a sus espaldas. Ignóralos.


    –¿No tienes equipaje?


    –Mis amigos ya lo subieron –Kate tomó el billete y saludó con la mano a una pareja de su edad, que estaba tan abstraída que ni la notó–. Gracias por esperar.


    Mientras murmuraba algo sobre los horarios, el conductor dio marcha atrás y abandonaron el estacionamiento. Kate caminó hacia el fondo y tomó asiento detrás de la pareja. Luego echó un vistazo al sitio adonde había dejado a Nathan. Él ya no estaba allí, pero divisó al automóvil que aceleraba hacia la salida. Para alcanzar al autobús, los que la perseguían tendrían que dar toda la vuelta hacia el carril de sentido único y, una vez que lo lograran, no podrían hacer algo tan dramático como ordenar al chofer que frenara. No eran la policía. Isaac no querría que la patrulla local se involucrara en su captura. Ella dejaría que los Yodas creyeran que la arrinconarían en el aeropuerto.
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    Capítulo 4


    Nathan observó a Raven mientras descendía del autobús vacío en la estación central de Heathrow. Ella le hizo una mueca y, a continuación, intercambió algunas palabras con el conductor, quien estaba verificando que la bodega de equipajes estuviera vacía antes de cerrar las puertas y disfrutar de su descanso. El equipo ya sabía que Kate los había evadido en cada una de las paradas previas al destino final. Una vez que habían alcanzado el autobús del otro lado del carril de sentido único, lo habían seguido desde Bath. Durante el viaje, habían estado planeando cómo la atraparían en el aeropuerto, pero ella había sido demasiado astuta.


    Raven se juntó con Kieran y Nathan frente a la boletería. Damien había tomado el volante y daba vueltas alrededor del lugar porque, en la estación de autobuses, no había estacionamiento para los vehículos regulares.


    –¿Adónde se bajó? –preguntó Nathan.


    –Casi inmediatamente después de abordar el autobús. Subió, como pudimos observar, y luego dijo que había olvidado su pasaporte. El conductor se compadeció de ella y le permitió que descendiera en la estación de tren mientras nosotros estábamos aún dando la vuelta para tomar el carril de sentido único.


    –Por supuesto que lo hizo. Era el paso más lógico –exclamó Kieran con admiración.


    –Y eso nos hace quedar como unos idiotas de primera. No sé cómo fui tan estúpido para caer en el truco de Heathrow –expresó Nathan, rascándose la cabeza, exasperado con él mismo.


    –Ella supuso que nos imaginaríamos que, una vez descubierta, querría abandonar el país. La opción del aeropuerto era demasiado atractiva –comentó Kieran con sensatez.


    –Debería haberlo pensado mejor. ¿Por qué creí que un zorro permanecería sentado esperando a que lo alcanzaran?


    Damien se aproximó a ellos y tocó el claxon. Todos subieron rápidamente al automóvil; Nathan y Damien, adelante, y Raven y Kieran, en la parte trasera.


    –¡No me digan que se esfumó otra vez! –Damien se alejó del encintado.


    –Ni siquiera salió de Bath –expresó Nathan taciturno. Envió un mensaje a Isaac para informarle.


    –Entonces, supongo que regresaremos, ¿no es cierto?


    –Así es –Nathan se avergonzó al leer la respuesta de Isaac. Alguno debería haberse quedado en la ciudad, como agente “escoba”, para atar los cabos sueltos. Sí, gracias por proponer lo evidente, Isaac.


    –No son todas malas noticias –anunció Kieran–. Dile que tenemos su mochila. Tal vez podamos descifrar adónde se dirige gracias a ella.


    Nathan asintió y se lo reportó a Isaac. La mochila estaba junto a sus pies. Le habían echado un rápido vistazo, pero Nathan había sugerido que mantuvieran en privado las pertenencias de Kate, como signo de buena fe. Ahora que la buena fe ya no era la cuestión, se permitió hacer una búsqueda adecuada.


    –De acuerdo, ¿qué tenemos aquí? –Nathan abrió la parte principal–. Toalla, ropa, no demasiada –distinguió la sedosa tela de un sostén. Bueno, tal vez no tendría que continuar–. Raven, ¿podrías hacerlo tú?


    –Eres todo un caballero, Nathan –Raven tomó la mochila y desempacó su contenido–. Dos mudas de ropa, todas limpias. Un estuche de artículos de tocador con lo usual. Nada de maquillaje. Una chaqueta impermeable, sandalias. En el bolsillo delantero, el pasaporte –se lo entregó a Nathan y él lo estudió con detenimiento.


    –Catherine Jones, qué original –arrugó la nariz frente a la imagen. Kate lucía terrible, ¿pero acaso no todos se veían así en las fotografías de los pasaportes?–. Una falsificación bastante buena –Raven le pasó la bolsa con el dinero. Él investigó y encontró cincuenta euros y la misma cantidad en monedas. No había tarjetas de crédito ni de débito–. ¿Algo más?


    –Un reloj de hombre… roto… y una copia gastada de El americano impasible, de Graham Greene.


    –¿Me podrías pasar el libro, por favor? –El desasosiego de Nathan se intensificó.


    Raven obedeció. Él hojeó las páginas y confirmó que había sido comprado en el Reino Unido, como esperaba.


    –¿Algún problema? –preguntó Damien, mirando las señales antes de ingresar en la vía de la autopista.


    –¿Te acuerdas de este libro? –preguntó Nathan, acercándolo al tablero de mandos para que Damien pudiera verlo.


    –No, ¿tiene algo especial?


    –Se lo regalamos para que lo leyera en el vuelo a Yakarta, como una especie de obsequio de la buena suerte.


    De hecho, Nathan lo había comprado y se lo había entregado envuelto para regalo.


    –¿Lo conserva desde hace un año? Debe de leer muy lento.


    –Lo leyó… varias veces –comentó Nathan mientras observaba sus anotaciones. No le agradó el comentario frívolo de Damien.


    –¿Entonces? –Damien frunció el ceño y se movió hacia el carril del medio para pasar a un camión.


    –Nathan dedujo que estas no son algunas cosas de Kate, sino que son sus únicas pertenencias. Uno no lleva consigo un libro que ha leído muchas veces, un reloj roto o el pasaporte si tiene algún sitio para dejarlos –explicó Kieran luego de aclararse la garganta.


    –Y nosotros se las sacamos –Nathan devolvió a Raven la mochila, el pasaporte y el libro–. Dudo que tenga algo más que la ropa que viste y un poco de efectivo.


    –Eso es algo bueno –señaló Damien.


    –¿Cómo puedes decir que es algo bueno? –preguntó Nathan–. Tenemos hasta el cepillo de dientes de la chica.


    –Sin pasaporte y con poco dinero no podrá huir lejos.


    –Sí, pero también tendrá que dormir en la calle –Kate no estaba a salvo y Nathan sabía que, en parte, era su culpa.


    –Va a estar bien. Pertenece al grupo de los Gatos y ellos siempre caen parados –Damien presionó el acelerador.


    –¿Estás seguro de que alguna vez fuiste su amigo, Damien? –preguntó Raven con frialdad.


    –Debo admitir que jamás nos llevamos bien, sobre todo después de una misión en Londres en la que casi logra que me manden a un tribunal.


    –¿Cómo? –Raven estaba intrigada.


    –Damien dice que ella lo apartó del trabajo justo en frente de su objetivo y abortó la misión porque pensaba que él no la estaba manejando bien. Pero, Damien, no creo que Isaac lo haya visto de esa forma –Nathan había escuchado la historia numerosas veces.


    –Él tomó partido por ella… –Damien se encogió de hombros–. Siempre estuvo cegado por ella. Aun así, estaba dispuesto a seguir siendo su amigo hasta que nos traicionó al huir un año atrás. Se necesitan dos para forjar una amistad.


    Nathan se dijo para sus adentros que Damien tenía razón. Le habían dado a Kate una oportunidad de manera pacífica. La próxima vez la enfrentarían sin miramientos. La iban a atrapar y mejor ellos que cualquier otra persona.


    –De acuerdo, por el bien de Kate y de nosotros, tenemos que lograrlo. Ya la encontramos una vez; podremos hacerlo nuevamente.


    –No más café, ¿verdad? Debemos de haber buscado en cada una de las cafeterías de Bath –se quejó Raven.


    –Ella necesita un lugar adonde pueda ocultarse. Luce demasiado joven como para pasar inadvertida en bares y discotecas, por lo que sus únicas opciones son mercados, cafeterías y sitios como librerías –Nathan había descifrado aquello antes de que comenzaran la búsqueda por la ciudad–. Ahora, el único problema es anticipar adónde se dirigirá luego. No se debe de haber quedado en Bath.


    –¿Entonces por qué estamos regresando allí? –preguntó Raven.


    –Para encontrar su rastro –explicó Kieran–. Tenemos que empezar en algún lugar.


    –Estupendo, Isaac nos enviará a alguien para que nos ayude –anunció Nathan luego de que vibrara su teléfono y le echara un vistazo al mensaje.


    –¿A quién? –inquirió Damien.


    –Al sargento Rivers.


    Todos los presentes se quejaron.


    –No es tan malo una vez que llegas a conocerlo –lo cierto es que Nathan quería y admiraba profundamente a su mentor de los Lobos, pero sería patético admitirlo. El hombre era, después de todo, su padre adoptivo.


    –Quizá te quiera, Nat, pero te puedo asegurar que no nos ve al resto de nosotros de la misma manera –señaló Damien–. Él cree que los Lobos son los únicos Yodas buenos. Solo le agradan los de su propio equipo.


    –Oye, no creo que yo le agrade tanto como los otros Lobos –replicó Raven, que también formaba parte del grupo D.


    –A ti solo te tolera porque no mostraste tener buen criterio al asociarte con un Búho –admitió Damien–. A Kieran lo trata como a un extraterrestre y a mí sencillamente me detesta, porque no confía en ninguna Cobra.


    –No te detesta –bueno, tal vez sí, tenía que admitir Nathan para sí mismo, mientras fruncía el ceño.


    –Se comporta como si lo hiciera cuando está conmigo.


    –Entonces, asumo que los próximos días serán interesantes, ¿verdad? –Kieran sonrió, atrajo a Raven hacia sí y le dio un beso en la cabeza. Jamás le había importado la desaprobación del sargento Rivers.


    –Así es, al igual que cuando uno maldice a sus enemigos en chino –respondió Nathan.
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    Reinaba la oscuridad. Kate aguardaba en el área de estacionamiento a que su primo apareciera con la camioneta de rosquillas. Len no era verdaderamente su primo, sino un pariente político del mejor amigo de su padre pero, en la comunidad itinerante de la gente de los parques de atracciones, contaba como un primo. La vida se simplificaba al disponer de tres grupos: familia cercana, primos y extraños. Len estaba cerrando su negocio luego de un fin de semana ajetreado de actividad comercial y estaba alistándose para partir. Le había ofrecido al instante llevarla en su vehículo… bastó con que ella se lo pidiera. Podría haber elegido a cualquiera de los integrantes de la comunidad de los parques de atracciones, ya que todos sabían que era la nieta de Mary y Steve, pero solo Len iba en la misma dirección que ella.


    Kate se abrazó a sí misma. Luego de la promesa de su primo, había subido a pie hasta allí, en caso de que los Yodas hubieran dejado un agente en la ciudad antes de empezar a perseguir al autobús de Heathrow. Tenía hambre y frío. Afortunadamente, el área de estacionamiento incluía una caseta de autobús con asientos, por lo que su presencia en ese sitio no resultaba tan notoria. Un par de ómnibus locales habían frenado, pero ella había negado con la cabeza. Con suerte, ninguno de los conductores la recordaría. El área de estacionamiento era un lugar atractivo durante el día, ya que se podían apreciar vistas de Bath, muy populares entre los fotógrafos. Lo recordaba de su anterior viaje a la ciudad: cómo, desde aquel mirador turístico, la ciudad parecía acurrucarse contra el valle, luciendo naturalmente madura, como un bosque rodeado por montañas. Sin embargo, en la oscuridad, el mismo sitio se convertía en un lugar escalofriante. Las luces del pueblo estaban muy lejos, el cesto de basura estaba repleto y olía a comida chatarra y latas de cerveza. Kate se dejó llevar por la imaginación y empezó a revivir todas las espeluznantes escenas de las películas de terror en las que había muchachas solas en sitios aislados. Len no llegaría lo suficientemente rápido.


    Una brillante camioneta rosa y amarilla se le acercó y el claxon sonó con alegría.


    –¿Te encuentras bien, cariño? Lamento haberte hecho esperar –Len, un hombre regordete de mediana edad con escaso cabello negro y una sonrisa amigable, abrió la puerta del lado del acompañante.


    Tenía el rostro pálido y parecía un vampiro, una apariencia completamente opuesta a su naturaleza bondadosa.


    –Gracias, Len. ¿Tuviste un buen día? –exclamó Kate, lanzando un suspiro de alivio.


    –Desde luego. Creo que gané alrededor de quinientos –dio un golpecito al bolsillo de la camisa.


    –Fabuloso –la camioneta emanaba un olor permanente al aceite en donde se freían las rosquillas, que se superponía con el aroma del azúcar–. ¿Te sobró alguna? ¡Estoy muerta de hambre!


    –Sírvete. Si hay algo que nunca me falta es comida.


    Kate se estiró hacia atrás y tomó un envase de jugo y una rosquilla cubierta de hilos de azúcar. No era la dieta más saludable, pero tenía que alimentarse.


    Mientras cambiaba la marcha, Len miró de reojo cómo devoraba la rosquilla.


    –Espero que no te moleste que pregunte, Kate, ¿pero exactamente en qué clase de problema te encuentras?


    –Uno muy serio –respondió Kate, encogiéndose de hombros.


    Len frunció el ceño. La joven podía ver que él adivinaba que la policía estaba involucrada. Lo cual era verdad, en cierto sentido; la policía indonesia.


    –¿Hay algo que pueda hacer? –preguntó él.


    –Lo estás haciendo al llevarme en tu automóvil.


    –¿Y adónde nos dirigimos exactamente?


    –Pensé en ir a visitar a Abu –Kate se lamió el azúcar que le había quedado en los labios.


    –¡Muy buena idea! Ella resolverá todo –Len lucía aliviado.


    Entonces no sabía nada.


    –Lamento mucho lo de Steve. Tu abuelo era un buen hombre… una leyenda.


    A Kate le temblaban los labios. No debía llorar ni mostrar debilidad.


    –Sí, lo era.


    ¿Murió en paz?


    Ella no lo sabía, ya que no había estado presente.


    –Fue rápido, un infarto.


    Otro miembro de la comunidad de los parques de atracciones le había dicho que había sufrido un ataque luego de recibir malas noticias de la familia. Temía que estuvieran relacionadas con su desastre en Yakarta. Habían creído que la banda la había asesinado.


    –¿Cómo lo está sobrellevando tu abuela?


    –Eh, ya sabes –dejó la frase abierta. No tenía sentido decirle la verdad porque trataría de involucrarse. Todo era demasiado horrible y demasiado difícil como para que alguien hallara una solución. Incluso pensar en ese caos la agotaba. Bostezó–. ¿Te molesta si duermo? Estoy destruida.


    –Adelante. Estaremos en Birmingham en un par de horas. Voy a detenerme en los alrededores para descansar un poco. Puedes llegar a su casa a la mañana, mejor que en el medio de la noche.


    –Estupendo plan –Kate se acomodó en el asiento.


    –Aquí tienes –Len le pasó una manta.


    –Gracias.


    –De nada, querida. Te sentarán bien unos mimos. Mary lo hará de maravillas.


    Como se lo había prometido, Len la despertó al alba. Tenía el semblante alterado de un hombre que había dormido incómodamente. Se frotaba el cuello con sus blancas y suaves manos de panadero. Ella se dio cuenta tarde de que le había impedido estirarse con comodidad en los asientos delanteros.


    –Lo lamento. Tendría que haberte dejado descansar adecuadamente.


    –Una noche no me hará daño –Len se rio entre dientes; su ánimo no había decaído con la incomodidad–. ¿Adónde te dejo?


    –En Edgbaston.


    –Muy bien. ¿Crees que Mary tendrá ganas de invitarme una taza de té? Me gustaría saber de ella –y trabajar conjuntamente para ayudarte. Kate adivinó su intención.


    –Se mudó a una residencia. No sé cuáles son las reglas para las visitas –explicó Kate, sin tener que mentir.


    –¿A un asilo de ancianos? ¿Está mal de salud?


    –No… no tan mal.


    –Tal vez sea mejor que no la visite de sorpresa. Dile que la llamaré luego de la feria en Lichfield. Estaré allí durante una semana.


    –De acuerdo –asintió, pensando que eso no sería nada bueno.


    Kate se bajó del vehículo frente a La Residencia de los Willow y se despidió de Len con la mano. Luego de observar cómo se alejaba, la joven ingresó en los jardines. La antigua mansión remodelada para albergar a una gran cantidad de gente mantenía aires de elegancia y grandeza. Ella no subiría hasta la puerta principal sin antes asegurarse de que nadie la hubiera seguido hasta allí o le hubiera tendido una trampa. La YDA casi la había atrapado y los Escorpiones le habían estado pisando los talones a través de Europa. Esperaba que el estado de salud de su abuela desalentara que la convirtieran en un objetivo, pero Kate había pasado suficiente tiempo con las bandas en Indonesia como para saber que nada era sagrado para ellos, ni siquiera las señoras mayores de salud delicada.


    La puerta de atrás de la casa se encontraba abierta y una empleada de la cocina estaba sacando las bolsas de reciclaje. Tan pronto como la mujer levantó la enorme tapa del contenedor, lo que le ocultaba la vista de la entrada, Kate se escabulló dentro. La suerte la acompañó: el cocinero estaba de espaldas cantando una canción de la Radio 2. Al salir de la cocina, Kate se encontró en un corredor de servicio. Los baños de los empleados estaban de camino, así que entró para arreglarse un poco antes de buscar a su abuela. Su imagen reflejada en el espejo no era alentadora: lucía como una pálida niña de la calle, con tierra en las mejillas y las uñas de las manos mugrientas y quebradas. Con razón Len se había preocupado. Se peinó con los dedos el cabello rubio y lacio. Le vendría bien un corte, ya que ahora le llegaba hasta los omóplatos y estaba desordenado. Retiró una banda elástica de su muñeca y se lo amarró. A Abu siempre le había gustado ese peinado. El cabello lejos del rostro la hacía lucir más joven. Aquel estilo acentuaba sus pómulos y sus ojos color avellana.


    ¿Desde cuándo luzco permanentemente asustada? Kate le preguntó a su imagen. Tiempo atrás había sido muy segura de sí misma, incluso un poco descarada; pero en este momento, tenía el semblante de un animal de cacería. Me he convertido en una presa.


    Sintió una presión creciente en el pecho. Lágrimas no. No te atrevas a llorar. Debes planear. Kate no estaba segura de por qué había ido allí, además de por no poder soportar la idea de no volver a ver a Abu. Había perdido la oportunidad de despedirse de su abuelo. Esta era su última cuenta pendiente familiar. Había verificado que su madre se encontraba bien. Si se aseguraba de que su Abu estaba en un sitio donde se ocuparían de su problema de salud, podría desaparecer para siempre sin remordimientos. Había evaluado esa necesidad porque admitía que su presencia ponía en riesgo a sus seres queridos. Pero sería veloz, le prometió a su reflejo. Permanecería solo lo suficiente como para saber.


    Se abrió la puerta e ingresó una mujer. Tenía un aspecto maternal y era un poco regordeta, con la tez morena, el cabello negro y prolijo atado en un rodete, y un bindi escarlata en el medio de la frente. Estaba vestida con un uniforme de enfermera, que consistía en una túnica azul y pantalones sueltos.


    –Oh, creo que no deberías estar aquí.


    –¿No? Lo siento. Estaba simplemente arreglándome un poco antes de visitar a mi abuela. Ella se fija en esas cosas.


    –Es un poco temprano para las visitas –explicó la enfermera con una sonrisa–. No todos los residentes se han levantado de la cama. ¿Quién es ella?


    –Mary Featherstone.


    –¿Mary, la del parque de atracciones? ¡Oh, me alegra muchísimo que alguien haya venido a visitarla finalmente! –exclamó la mujer con una sonrisa aún más amplia. Kate sintió una familiar punzada de culpa–. Está aquí desde hace casi seis meses y ningún familiar la ha venido a ver, solamente algunos amigos viajeros que conocía. Dame un segundo y te llevaré con ella.


    Kate aguardó junto al lavabo a que la enfermera saliera del cubículo y luego se lavara las manos. Aprovechó el tiempo para lavarse el rostro y limpiar la mugre de sus uñas. Con eso bastaría.


    –Entonces, dime, ¿cuál es tu relación con Mary? –preguntó la enfermera, extrayendo una toalla de mano del dispensador.


    –Soy la hija de su hijo.


    –¿Tiene un hijo?


    –Tenía. Mi padre murió en un accidente de motocicleta cuando tenía dieciocho años.


    –Lo siento mucho. ¡Qué tragedia!


    –Yo no lo conocí.


    La enfermera dio una palmada afectuosa a Kate en el brazo. La muchacha se prohibió estremecerse. No le gustaba que la gente la tocara.


    –Mary estará encantada de verte. Siéntete libre de venir las veces que puedas aunque pienses que tus visitas no ayuden mucho. Nunca se sabe lo que captan las personas que padecen su enfermedad –la mujer condujo a Kate hasta el segundo piso y golpeó una puerta–. Mary, querida, te traje una visita especial.


    Al ingresar en la habitación, el corazón le latía a toda velocidad. Su abuela estaba sentada junto a la ventana y llevaba puesto su salto de cama. Se volvió y su cabello blanco formó una aureola alrededor de su hermoso rostro arrugado.


    –¿Abu?


    –¿Niña Katie? –Abu frunció el ceño, como si se estuviera preguntando de qué parte del cerebro había brotado aquel nombre.


    –¿Cómo estás, Abu? –una lágrima se escapó del rabillo del ojo de Kate; la emoción amenazaba con asfixiarla.


    –Adelante. Veré si puedo conseguir un desayuno para ambas aquí arriba –la enfermera rio y se puso una mano en la frente–. Olvidé nuestras reglas. ¿Cuál es tu nombre completo, querida, y cuántos años tienes?


    –Kate Mary Pearl. Tengo diecisiete años –no tenía sentido mentir, al menos no a ella.


    –¿Y dónde vives?


    Kate pensó que tenía que inventar una historia creíble.


    –Estoy en los últimos dos años de la escuela secundaria y vivo en una residencia estudiantil en Somerset, Taunton. Por eso no vine a visitarla antes .


    –Te registraré en la planta baja –anunció la enfermera, convencida y satisfecha–. ¿Té y pan tostado?


    –Gracias.


    La abuela continuaba sonriendo a ambas, esperando a que finalizara la conversación que no llegaba a comprender bien. Kate se movió para ponerse de cuclillas junto a ella y tomar su mano de venas azules. Era extraño ver a la indómita Mary Featherstone tan dócil y templada.


    –Niña Katie –repitió Mary.


    –Hola, Abu.


    –No te estás alimentando bien.


    –La verdad es que no –sabía que su abuela lo advertiría.


    –¿Qué te parece si preparo uno de mis famosos estofados? Le pediré a Steve que compre una buena porción de carne cuando vaya al mercado –miró alrededor de la sala, de nuevo confundida–. ¿Dónde está él? Hace un tiempo que no lo veo. ¿Acaso se ha perdido?


    –Él… ha viajado por un tiempo –nuevas lágrimas brotaron de los ojos de Kate. Abu se había olvidado de que su marido estaba muerto.


    –Ya veo –Abu acarició su suave bata azul con la mano libre. ¿Qué habría ocurrido con su gato?, se preguntó Kate–. ¿Cómo está la escuela, cariño?


    –Dejé la escuela, Abu.


    –Tienes que retomar inmediatamente, niña Katie –volvió su mirada severa hacia ella–. No permitiré que abandones tu educación. No puedes pasarte la vida en el circuito de ferias, como tu abuelo y yo. Tú vas a ser… –su voz se tornó confusa–. ¿Qué era lo que querías ser?


    –Quería ser detective y unirme a la Policía Metropolitana –aquellos sueños se habían transformado en polvo.


    –Exactamente –asintió Abu con firmeza–. No podrás hacerlo sin un diploma. Ponte el uniforme y asegúrate de llegar al autobús. Tu abuelo no está aquí para llevarte en automóvil.


    –Lo haré en un minuto –accedió Kate, dándose cuenta de que la conversación se tornaría más fluida si aparentaba cumplir con los deseos de su abuela.


    –Siempre fuiste una chica muy inteligente. ¡Tan lista! Idéntica a Michael. ¿Dónde está Michael?


    –Está con el abuelo en algún lugar –Abu había olvidado que su hijo también estaba muerto.


    –¿Mi abuelo? No, eso no es posible… él se ha ido hace mucho tiempo. Murió en la guerra –Mary bajó la vista hacia las manos enlazadas de ambas–. ¿Quién eres, querida?


    La conversación daba vueltas en círculos. Kate pensó que sería bueno que su abuela no recordara ni sus pérdidas recientes ni los problemas de su nieta. Además no estaba en condiciones de ayudar. Si lo de aquella mañana era común y corriente, afortunadamente su demencia no le permitía darse cuenta de que se movía en un terreno neblinoso de memorias truncadas y líneas del tiempo colapsadas. Era mejor cuando hablaban del pasado. Kate hizo a un lado el presente y se dedicó a escuchar historias intrincadas sobre las ferias de años atrás y sobre los personajes que dirigían las atracciones y manejaban los puestos de comida. Se sentó en un taburete junto a las rodillas de Abu y permitió que le acariciara el cabello. Aquella era una pícara, siempre en problemas con sus maridos; ese otro un ostentoso, repleto de negocios turbios. El mundo de los recuerdos de Abu era un sitio colorido para que Kate se evadiera de la realidad que le aguardaba.


    Al recordar su situación, la muchacha observó el reloj de la mesa de noche. Se había quedado más de una hora y ya habían terminado el té y el pan tostado. Había aprendido a no permanecer durante mucho tiempo en un mismo sitio.


    –Debo irme, Abu.


    –Regresa otro día, querida. Me agrada tanto verte…


    Kate enderezó la fotografía de ella y de su abuela que se encontraba en la mesa junto al sillón de Abu.


    –Lo intentaré. Estás contenta aquí, ¿no es cierto?


    –La gente es encantadora –asintió Abu–. ¿Dónde estamos?


    –En La Residencia de los Willow.


    –Suena muy elegante –rio ella–. ¡La sofisticada Mary del parque de atracciones viviendo aquí! –se inclinó hacia delante y bajó el tono de voz–. ¿Lo puedo pagar?


    –Por supuesto. El abuelo se encargó de ello. Vendió el Tren Fantasma a Neil Bishop, ¿te acuerdas? A muy buen precio. Te jubilaste gracias a las ganancias del miedo, decía él –Kate besó a su abuela en la mejilla, que olía a talco de lavanda.


    Cuando ella era pequeña, solía regalarle una botella para cada Navidad y cumpleaños. Su abuela las debería de haber almacenado, ya que nadie podía utilizar tanto en un año. Mary se mostraba sorprendida cada vez que abría el regalo.


    –Entonces, estoy aquí para quedarme, ¿verdad? –Mary alzó la frente confundida.


    –Así es, Abu –Kate tragó el nudo que tenía en la garganta.


    –¿Te diriges a la escuela?


    –Algo similar. Te quiero –La joven no quería separarse de ella, pero debía partir.


    –Yo también te quiero, niña Katie.
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    Capítulo 5


    Kate cerró la puerta, sintiendo la melancólica premonición de que no volvería a ver a su Abu. Vamos, compórtate como un hombre, Kate. Generalmente, aquella frase ridícula, otra de las favoritas de su abuelo, le levantaba el ánimo y, en ese momento, funcionó. Se apresuró hacia la planta baja y pasó junto a una anciana que lograba importantes avances bajando en una silla monta escaleras. La atendía la enfermera con la que Kate había conversado antes.


    –¿Todo en orden con tu abuela? –preguntó la mujer.


    –Todo bien, gracias. Parece que le agrada mucho estar aquí.


    –Se adaptó muy bien. Deberías verla cuando nos visita el DJ. Es el alma de la fiesta.


    –¿De quién hablan? –vociferó la señora de la silla.


    –De Mary, la del parque de atracciones, Beth –gritó la enfermera–. Ella es su nieta.


    –¡Ah, Mary! Sí, le gusta mucho cantar.


    –Estupendo –señaló Kate, y le sonrió a Beth.


    –Vuelve pronto –agregó la enfermera.


    –Gracias por cuidar de ella –dijo la muchacha mientras se cerraba la chaqueta.


    –De nada.


    Kate habría preferido encontrar la salida trasera pero, como las dos mujeres la observaban, sintió que tenía que salir por la entrada principal. Empujó la pesada puerta y dejó que se cerrara con fuerza detrás de ella. ¡Un sonido tan terminante! Permaneció durante un instante en el acceso de los automóviles con la cabeza inclinada. Después de haber cumplido con sus responsabilidades, lo único que debía hacer era sobrevivir.


    De pronto, apareció un vehículo de la nada y aceleró. El reductor de velocidad de la entrada le salvó la vida porque al automóvil, que iba demasiado rápido, se le raspó el tubo de escape y tuvo que desacelerar. Kate hizo uso de sus buenos reflejos y se lanzó de costado dentro de las plantas espinosas que se encontraban debajo de la ventana del comedor. El vehículo pasó de largo y frenó bruscamente, con el chirrido de los neumáticos contra el pavimento. Ella corrió a toda prisa a lo largo del jardín, sin aguardar a ver quién se bajaba del automóvil.


    ¿Cómo demonios la habían encontrado?


    Saltó la valla de un antiguo potrero, cruzó el campo y luego escaló las verjas de una parcela. Se arriesgó a girar a la izquierda, recorrió un trecho y se encontró en un desarrollo residencial de grandes casas con pequeños jardines. Pretendía dejar atrás a los que la perseguían, para que ellos mismos se convirtieran en los perseguidos. Tenía que saber quiénes eran y alejarlos de su Abu. Juró que los haría arrepentirse si ingresaban en La Residencia de los Willow.


    Pero ¿de quiénes se trataba? No podían ser los Yodas, ya que ellos no intentarían atropellarla.


    Conoce a tu enemigo. Esta vez, no era una cita de su abuelo, sino un consejo de su vieja mentora de la YDA, Jan Hardy.


    El mejor sitio para obtener una vista de La Residencia de los Willow era desde el patio de la iglesia de enfrente. Kate corrió a toda velocidad por la ruta principal y atravesó el pórtico. Escondida detrás de una lápida cubierta de musgo, echó un vistazo. El vehículo continuaba estacionado al azar y una de las empleadas de la residencia le gritaba al conductor que se moviera.


    No lo hagas. Kate trató de enviar una advertencia mental a la furiosa directora del asilo de ancianos. Los hombres como aquel no pensarían dos veces antes de disparar a cualquiera que los molestara. Afortunadamente, él se reclinó contra el capó e, ignorando a la mujer, encendió un cigarrillo. Usaba gafas de sol aunque el día estuviera nublado. Era joven, enjuto y moreno, con un aire indonesio. Kate adivinó que, si se acercaba lo suficiente, encontraría un pequeño escorpión tatuado en su muñeca, idéntico al que ella tenía.


    Un segundo hombre, blanco, probablemente un socio británico, volvió renqueando del jardín y sacudió la cabeza. Observó su teléfono, sosteniéndolo como si intentara conseguir buena señal. Ella le podría haber dicho que aquel extremo de la ciudad era una zona sin cobertura móvil y con recepción inestable. Segundos después, apareció una patrulla de policía con las sirenas resonando. El conductor dejó caer el cigarrillo y ambos regresaron rápidamente al vehículo.


    Kate lanzó un suspiro de alivio. No iban detrás de Abu, por lo que no tendría que revelar su escondite. Se dejó caer sobre las hojas que cubrían la lápida y se liberó de la agitación que había estado reprimiendo. Otra vez había estado cerca. Dos veces en dieciocho horas. Su año de suerte, durante el que había cruzado el mundo desde Indonesia, había acabado. Se frotó la parte de atrás del cuello con cansancio. Tenía una llaga en aquel sitio… una picadura de mosquito que se le habría infectado. Un pequeño dolor sumado a los más graves que sufría. Era un milagro que aún continuara con vida.


    Sintió una punzada de culpa por Tina, quien solamente había formado parte del juego porque su hermano y sus primos la habían persuadido. Otra víctima. Era difícil sentir lástima por Gani. Tenía “corta esperanza de vida” escrito a lo largo de todo su ser desde que Kate se había dado cuenta de que él ambicionaba convertirse en un jugador de las grandes ligas de la red de trata de personas. Se había cruzado con la persona equivocada. Los lazos familiares no habían impedido que sus primos lo mataran.


    Kate comenzó a temblar. No quería pensar en Gani… no quería recordar lo que había hecho. El destello del escorpión ya se lo recordaba cada vez que se miraba el brazo, como una memoria punzante.


    Pero nada de eso explicaba por qué los Escorpiones la perseguían. Por el contrario, los motivos de la YDA eran honestos; sus antiguos colegas creían que estaba involucrada en los asesinatos. Las razones de la banda eran oscuras. Esa no era la primera vez que encontraba a los Escorpiones detrás de ella; apenas había logrado huir viva de Austria y también había sufrido algunas complicaciones cuando se dirigía al puerto de transbordadores en los Países Bajos. Al salir de Asia, había esperado que se rindieran, pero persistieron; en todo caso, habían intensificado la búsqueda. ¿Qué sentido tenía? Su único valor para ellos era como mercancía, ya que no le quedaban más secretos para traicionarlos. Con certeza eso no ameritaba perseguirla por el mundo entero. El universo ofrecía numerosas víctimas más fáciles de explotar. Debía de haber algo que no comprendía… alguna pista que explicara la persecución.


    Sentada contra la fría lápida, Kate aguardó a que la costa se despejara. Durante los últimos meses se había acostumbrado a estar incómoda. Contó la cantidad de asientos helados en los que se había acomodado y los sitios desagradables en los que se había escondido. El viaje de regreso al hogar había sido largo y complicado. Hasta llegar a Turquía, había discutido un par de veces por su pasaporte falso. La banda la habría atrapado mucho tiempo antes si no hubiera sido por la red europea de la comunidad de los parques de atracciones. Los vínculos eran más tenues mientras más lejos se encontrara de Inglaterra, pero siempre había alguien que conocía a alguno. Hablaba lo suficiente con los viajeros y un eslabón siempre confirmaba la historia de que ella era uno de ellos. En Viena, se había encontrado con el cuñado de Neil, del Tren Fantasma, y se había enterado de la muerte de su abuelo. Al indagar aún más, había averiguado sobre la súbita demencia de su abuela y, gracias a esa noticia, había decidido volver a su país. Había imaginado que se escurriría en Inglaterra sin que nadie lo notara, comprobaría que su familia estuviera bien y se marcharía. Pero, mientras más se acercaba a su hogar, la cacería se había tornado más intensa. No lograba comprender el porqué.


    ¿Qué les dijiste, Gani?, se preguntaba Kate mientras presionaba un marchito crisantemo púrpura entre los dedos. Ella no sabía nada, por lo que no era una amenaza para la operación de la banda. Tal vez Gani había mentido en un último intento desesperado por salvar su vida, diciendo que ella sabía más de lo que en verdad sabía. Podía imaginarlo haciendo algo semejante.


    Lo que él había hecho o dejado de hacer ya no era importante. Toda la evidencia señalaba que la banda estaba extremadamente interesada en silenciarla. Debía huir otra vez.


    Pero para hacerlo, necesitaba dinero. Tendría que arriesgarse y visitar a su banquero.
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    –¡Nathan! ¡Aquí! –su padre y mentor de los Lobos estaba de pie junto a su automóvil, con un café apoyado sobre el capó.


    El sargento Jim Rivers había arreglado para encontrarse con Nathan y su equipo en la gasolinera cercana a Cheltenham, a ochenta kilómetros o más al norte de Bath. Era un hombre alto que había nacido para dar órdenes en plazas de armas, por lo que jamás había dominado el arte de hablar en voz baja.


    Nathan echó un vistazo a sus compañeros y caminó avergonzado hacia el abrazo de oso que lo aguardaba. Por aquellos días, él y su padre adoptivo tenían la misma estatura, pero eso no impedía que Jim Rivers estrujara a su niño cada vez que lo veía.


    –¿Cómo están las cosas? –preguntó Jim, despeinando el cabello de Nathan.


    –Finalmente, avanzamos –Nathan lo apartó de sí, tentado de sacudir el cabello corto de Jim, pero decidió no arriesgarse porque estaban discutiendo asuntos de negocios. El límite entre el comportamiento oficial y familiar ya era demasiado difuso–. Descubrimos que una camioneta de comida rápida, que venía de la feria callejera, condujo a Kate Pearl hacia el norte.


    –¡Buena información!


    –Al salir de la ciudad, el chofer de un autobús la vio y justo pasó junto a ella cuando se subía a la camioneta. Creo que se quedó preocupado y por eso la recordó apenas le preguntamos. Fue muy sincero porque pensó que nos estaba ayudando a encontrar a la hermana fugitiva de Damien.


    –¿Acaso estaba haciendo autostop? –Jim terminó su café y aplastó la taza de cartón dentro del puño. Luego la arrojó en el cesto de basura.


    –No lo creo. Parecía haber estado esperando a la camioneta, que era rosa y amarilla y vendía rosquillas. No será difícil de localizar. Kieran sostiene que Kate conoce a los comerciantes de las ferias. Según el archivo, sus abuelos se dedicaban a ese negocio.


    –Ya veo –expresó Jim frunciendo el ceño mientras su rostro de bulldog echaba un vistazo a Kieran, que se encontraba detrás junto a Raven y Damien.


    –Tiene buenos instintos, papá.


    –Siempre me lo dices. Repórtate, Storm.


    Kieran dio un paso hacia adelante, y Raven y Damien permanecieron atrás. Jim saludó bruscamente a los muchachos con la cabeza, pero esbozó una sonrisa a Raven.


    –¿Te están tratando bien? –le preguntó a ella.


    –Sí, señor –respondió Raven con seriedad. Pero, una vez que Jim apartó la mirada, hizo una mueca a Kieran.


    –Me alegra escucharlo –Jim alzó el dedo índice en dirección a Kieran–. Ahora tu teoría, Storm. Explícala.


    –Los abuelos de Kate eran dueños de algunas atracciones de feria, señor. Se jubilaron hace algunos años, pero ella habría viajado con ellos antes de ingresar a la YDA.


    –Recuerdo haberla oído hablar sobre ello –agregó Nathan–. Parecía la infancia perfecta: juegos gratis cada vez que lo deseaba. Parte de su seguridad en sí misma provenía de haberse criado entre artistas.


    –¿Y tú crees que aún conserva esas amistades y se traslada gracias a la comunidad de las ferias? –Jim miró a Kieran y frunció el ceño como si él fuera el culpable–. Es una gran teoría para concebir a partir de un solo viaje en camioneta.


    Kieran se encogió de hombros. Como respuesta a la conducta militar de Jim, siempre se tornaba más distante e intelectual… no podía evitarlo.


    –De esa forma se explica por qué continuaba en Bath luego de haber visitado la casa de su madre, y por qué no se había marchado lejos del área, como esperábamos. Estaba aguardando a que finalizara la feria callejera.


    –De acuerdo, acepto la teoría. ¿Adónde nos lleva, entonces?


    –Creo que ella se dirige a su hogar –Nathan había estado mucho tiempo pensando en eso.


    –¿No sería demasiado evidente?


    –Puede ser, pero no estoy seguro de que comprendamos sus motivos. Fue a ver a su madre, pero no se comunicó con ella. Tal vez quiera hacer lo mismo con sus abuelos.


    –Con su abuela –corrigió Kieran–. Steve Featherstone murió diez meses atrás.


    ¿Ella lo sabría? Nathan se imaginó a Kate en la entrada de su casa, enterándose de que su abuelo estaba en el cementerio.


    –¿Qué dirección tenemos de la abuela? –preguntó Jim.


    –La vivienda queda en Edgbaston. Allí es adónde nos dirigimos ahora.


    –Bien. ¿Tus órdenes, entonces?


    –¿Aún estoy a cargo? –preguntó Nathan sorprendido.


    –Por supuesto –respondió Jim, cruzando los brazos–. Esta es tu misión. Solo estoy aquí para observar y ayudar. Isaac tiene el presentimiento de que te encontrarás con algunas dificultades. No quería que estuvieras solo. Sin embargo, hasta que llegue ese momento, tú eres el jefe.


    –De acuerdo –más vale que no eche todo a perder–. Iremos en ambos automóviles hacia Edgbaston y estacionaremos a una cuadra de distancia para estudiar la propiedad. Si todo está bien, nos acercaremos para ver si podemos hablar con la señora Featherstone.


    –Vamos, entonces. ¿Tú vendrás conmigo? –Jim señaló el asiento delantero.


    –Gracias. Sígannos, chicos.


    Los otros tres asintieron y regresaron al vehículo. Por el bien de Nathan, intentaron no lucir demasiado aliviados.


    –¿Estás seguro de estar trabajando bien con ese grupo? –preguntó Jim con recelo.


    Sus ojos expresaban una particular desconfianza hacia Damien. Encantador, cuando lo deseaba, y manipulador nato, característica propia de las Cobras, Damien jamás había impresionado al sargento Rivers, pese a ser el mejor amigo de Nathan.


    –Son buenos en lo que hacen, papá.


    –La cacería debería ser trabajo de los Lobos –Jim subió al automóvil y encendió el motor–. Raven es prometedora, pero no quiero que Storm obstaculice su desarrollo.


    Nathan estaba acostumbrado a las quejas de su padre sobre los otros compañeros que Isaac insistía en reclutar.


    –Ella lo está haciendo muy bien. Casi atrapa a Kate en el primer intento.


    –Supongo que fue alguno de los otros el que estropeó la oportunidad.


    –No, fui yo.


    –No es posible. Tú eres el mejor –afirmó Jim mientras sacudía la cabeza.


    –Sobreestimas mis habilidades, papá. Kate es mejor. Nunca había visto a alguien pensar tan rápido y moverse como un gato callejero a través de la ciudad. Además, sus técnicas de defensa son bastante profesionales.


    El dolor del golpe de rodilla en la ingle aún prevalecía, lo que le recordaba que no era lo suficientemente veloz. Debería haberla sujetado con más fuerza, pero no quería hacerle daño… lo cual era estúpido ya que se estaba enfrentando con una agente altamente calificada.


    –Ya la atraparemos –Jim miró el espejo para verificar que el otro vehículo los estuviera siguiendo–. Suficiente sobre la misión; dime cómo has estado. Tu madre me estuvo enloqueciendo con preguntas. No la llamaste.


    Nathan se rio entre dientes y se acomodó contra el asiento para informarle a Jim sobre los acontecimientos recientes. El día en que Jim y Maisie Rivers lo habían recibido en su hogar, el muchacho había conocido lo que era ser tratado como un hijo y que alguien se preocupara por él. Eventualmente, habían decidido adoptarlo. Tenía diez años cuando ocurrió y conservó su apellido original, pero agregó en el medio el de Jim y Maisie: Nathan Rivers Hunter. No se permitía olvidarse de lo afortunado que había sido en tanto que la adopción había traído aparejada la pertenencia a la familia más amplia de la YDA.


    Nathan terminó de contarle las novedades y después de algunos kilómetros en silencio, Jim retomó el tema de la misión.


    –¿Me equivoco si pienso que tuviste una relación estrecha con Kate Pearl en algún momento? Recuerdo que hablabas de ella.


    –No fue tan así –Nathan esbozó una amplia sonrisa frente al cartel azul que indicaba el primer cruce con Birmingham–. Yo quería acercarme, pero ella ni siquiera sabía de mi existencia, como quedó demostrado ayer cuando no me reconoció.


    –¿Así fue, entonces? –Jim se dirigió hacia la salida–. Menos mal, ya que sabemos cómo terminó.


    –¿Cómo crees que terminó? –Nathan repiqueteó los dedos contra la rodilla. Él podía criticarla, pero todavía le costaba soportar que otros lo hicieran.


    –Evidentemente terminó mal. Alguien que no tuviera nada que esconder se habría entregado tiempo atrás.


    –¿No crees que sea una víctima?


    –Las víctimas son las que murieron por culpa de ella –Jim siempre había sido duro con sus juicios y todos lo sabían.


    Isaac decía que era importante contar con algún mentor severo. Cada vez que los estudiantes se volvían muy blandos, Jim Rivers se encargaba de la situación.


    –Pero no tuvo la intención de que pasara.


    –Nunca confíes en un Gato… Siempre se convierten en lo que quieren que tú creas que son. El año anterior, Kate Pearl apareció como una heroína, porque deseaba que todos lo consideraran así. Ahora se mostrará como una damisela en apuros para obtener su compasión. Espero que seas lo suficientemente prudente como para no caer en la trampa –Jim observó a su hijo, probablemente deseando que fuera una persona más dura, pero era una lección que jamás había logrado inculcarle.


    –Por supuesto que no lo creeré. Ella desperdició la oportunidad de regresar por las buenas; no permitiremos que se nos vuelva a escapar –Nathan intentó borrar de su memoria lo triste y agotada que lucía ella cuando la acorralaron. Nunca antes había visto a alguien tan solo. ¿Acaso Jim tendría razón? ¿Su actitud había sido un disfraz como los tantos que adoptaba al ser del grupo de los Gatos?


    –Siempre debes recordar que los Gatos tienen garras. No puedes permitir que ella te rasguñe a ti o a otro miembro del equipo.
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    Fingiendo que tenía un paquete para entregar, Nathan se enteró por un vecino de que Mary Featherstone se había mudado a un hogar de ancianos. El equipo estacionó fuera de La Residencia de los Willow y estudió su objetivo.


    –¿Voy yo esta vez? –preguntó Damien.


    –Iré yo –Nathan sacudió la cabeza, sin querer ceder la tarea–. Tú debes vigilar por si Kate está aquí y huye –una vez que todos se posicionaron alrededor de la residencia para monitorear las entradas, Nathan se encaminó hacia la puerta principal.


    No se molestó en simular la entrega de ningún envío, ya que simplemente lo tomarían y, como estaba vacío, no lograría nada. Decidió que la verdad, o al menos parte de ella, sería la mejor opción.


    –Sí, ¿en qué puedo ayudarte?


    La mujer que abrió la puerta no lucía muy amable con aquella mirada desconfiada. Llevaba el cabello peinado hacia arriba y lentes para leer colgados de una cadena que le rodeaba el cuello. Él trató de usar su encanto.


    –Buenos días, me pregunto si podría ayudarme. Soy amigo de la nieta de la señora Featherstone.


    No pudo agregar mucho más porque, para su sorpresa, la mujer estrujó las gafas contra el pecho.


    –¿Se encuentra bien? ¡Qué terrible episodio el de esta mañana!


    –¿Esta mañana? ¿Qué le pasó a Kate esta mañana? –de pronto, se sintió invadido por el temor.


    –¿No lo sabes? ¡Estuvo tan cerca! Estaba yéndose de aquí cuando un automóvil casi la atropella –reprodujo con las manos la escena del vehículo a toda velocidad y a la joven saltando fuera del camino–. Está todo grabado en las cámaras de seguridad, pero la policía dijo que no actuaría ya que nadie resultó herido y ella no presentó la denuncia. Imagínate si le hubiera pasado a alguno de nuestros residentes… ¡no podría haberse salvado como ella!


    –¿Se escapó?


    –Corrió a la velocidad del viento. No la culpo; el conductor ni le pidió disculpas. Simplemente permaneció en su sitio –la señora señaló la gravilla que se encontraba justo detrás de Nathan–. Y no se inmutó cuando le dije que llamaría a la policía. ¡Tan grosero! Ni siquiera sé si hablaba inglés. Huyó antes de que llegara la policía. El tiempo de respuesta aquí es inquietante.


    –Vine con un antiguo profesor de Kate. Hace días que no la vemos y la estamos buscando. Cualquier pista nos será de gran ayuda. ¿Podría ver él el video de la cámara de vigilancia? –La directora estaba claramente preocupada por Kate y Nathan podría aprovecharlo a su favor.


    –¿Quieres decir que ella está huyendo?


    –No estamos seguros de qué es lo que está haciendo. Todos estamos muy preocupados por ella.


    –Nos preguntábamos qué le pasaría. Kaasni dijo que parecía estresada y por eso intentó darle de comer. Pero con el estado en el que se encuentra Mary, no sabíamos qué hacer.


    –¿Entonces puedo llamar a mi profesor?


    –¿Por qué no? Asumo que tiene documento de identidad, ¿no es cierto?


    –Por supuesto. Es miembro del personal de nuestra escuela. Enseña Educación Física, entre otras cosas. Al advertir que su teléfono móvil emitía una señal fluctuante, Nathan salió a buscar a Jim y la mujer lo acompañó–. ¿Y podría hablar con su abuela por si sabe algo de su paradero?


    –Puedes intentarlo. Supongo que sabes lo que le ocurre –evidentemente, la directora esperaba que Nathan tuviera más conocimiento del que tenía. Si admitía su ignorancia, la afirmación de que eran amigos se debilitaría.


    –Absolutamente.


    –Está sentada en la sala común. Te llevaré con ella.


    Si la mujer no hubiera estado con él, Nathan no habría podido distinguir a la abuela de Kate de entre las otras diez o más ancianas acomodadas en los sillones de una amplia habitación. Muchas de ellas dormían desplomadas como marionetas con los hilos rotos. Afortunadamente, la señora Featherstone estaba despierta y miraba el comedero de pájaros de la terraza de afuera, con una revista sin abrir sobre el regazo. Seis gorriones colgaban de la malla metálica y picoteaban los cacahuetes.


    –Mary, ha venido a visitarte un amigo de tu nieta –dijo la mujer en voz alta.


    –Bueno, ¡qué joven tan adorable eres! –exclamó Mary cuando se volvió para mirarlo, y sus ojos brillantes, muy similares a los de Kate, le sonrieron–. Me alegra mucho que seas amigo de Katie.


    –Hola, señora Featherstone. Me dijeron que Kate la visitó esta mañana –aquello iba a ser más fácil de lo que esperaba. Ya le caía bien a la abuela de Kate. Nathan se sentó frente a ella sobre una banqueta.


    –¿De veras? –preguntó la señora sonriendo con serenidad.


    Ah, Houston, tenemos un problema.


    –Así es. ¿Sabe adónde se fue luego?


    –Tu mentón cuadrado y tus pómulos son encantadores, muchacho. Te pareces a Clark Gable de joven. ¿Conoces a Clark Gable?


    –No, lo siento, no lo conozco.


    –¿No has visto sus películas? Son muy famosas hoy en día, ¿sabes?


    –Estoy seguro de que sí. Señora Featherstone, con respecto a Kate… le quiero preguntar algo…


    –La niña Katie… es una muchacha tan dulce. Está en el colegio y le va fantástico.


    –¿La vio esta mañana y ella partió para…?


    –Sí, para alcanzar el autobús. No debe llegar tarde. No sé qué he hecho con su uniforme –Mary comenzó a mirar alrededor de la sala–. ¿Dónde está la tabla de planchar? No lo planché y se meterá en líos. ¿Dónde estamos?


    –En La Residencia de los Willow –Nathan temía inquietarla–. Usted vive aquí.


    –¿Y Katie?


    –Ella está… –corriendo por su vida– … bien. Le prometo que la cuidaré.


    –Eres un joven muy apuesto –Mary le dio una palmada en la mano–. ¿Conoces a Clark Gable?


    Nathan se despidió de Mary antes de que la conversación girara siempre sobre lo mismo. Le afirmó que llevaría a Kate al cine para ver la última película de Clark Gable y regresó a la recepción. La directora y Jim estaban estudiando las secuencias del accidente captadas por la cámara de seguridad.


    –¿Podría hacer una copia de esto? –preguntó Jim.


    –Por favor. Cualquier cosa que ayude a hallar a esa pobre niña. No me había dado cuenta de que no tenía más familiares.


    –Pero tiene amigos –dijo Jim con una sonrisa dura–. Aunque ella no lo sepa.


    –¿Mary te dijo algo importante? –preguntó la mujer.


    –¿Usted cree que me parezco a Clark Gable? –Nathan extendió las manos.


    –Así estaba de ánimo, ¿verdad? Cada hombre se asemeja a una estrella de Hollywood o a otra persona del pasado. Lamento que no haya podido ayudar.


    –¿A quién contacta para los asuntos relativos a Mary? –pregunto Jim.


    –No hay nadie en la lista. No tiene familia. Los Servicios Sociales resolvieron la ubicación y el abogado de la familia tiene un poder sobre su cuenta bancaria. Antes de su súbita muerte, el esposo advirtió que ella estaba empeorando y organizó las cosas por si acaso.


    –¿Le importaría darnos el nombre del abogado?


    –¿Por qué no? No es un secreto. Brian Hampstead. Creo que él manejó sus finanzas luego de que vendieron el negocio.


    –¿Y las de Kate? –preguntó Nathan.


    Debía de estar recibiendo dinero de algún lado, si es que no estaba robando.


    –Realmente no lo sé –admitió la señora con el ceño fruncido–. Él nunca lo mencionó. Aunque jamás lo haría, ¿no es cierto? Eso pertenece a la confidencialidad del cliente.


    Nathan decidió que algunas horas en la oficina del abogado resolverían la cuestión; Damien disfrutaría ejercitando sus talentos.
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    Capítulo 6


    Kate acomodó a unas niñas a cada lado de la joven madre en el pequeño carro que las llevaría dentro del Tren Fantasma.


    –¿Están seguras de que quieren entrar? –preguntó la madre a sus ansiosas hijas–. Les dije que eligieran solamente dos juegos y este podría no gustarles… tal vez sea demasiado escalofriante.


    –Se supone que debe ser escalofriante, mamá. Esa es la gracia –exclamó la de cabello castaño por encima de los hombros. Tendría alrededor de ocho años, adivinó Kate.


    –Nosotras te cuidaremos –prometió la otra, que llevaba el cabello atado con una cinta de mariposas. La más seria, de diez años.


    –¿A ti también te suena a “para qué habré abierto la boca”? –preguntó la mujer, mirando a Kate.


    –Todo saldrá bien –aseguró Kate con una sonrisa–. Simplemente permanezcan en el carro y… –bajó el tono de voz, convirtiéndola en un rasposo sonido gutural–. ¡Griten!


    Empujó el carro a través de las puertas batientes y la familia ingresó riendo a carcajadas.


    A esas horas de la mañana, la fila para el Tren Fantasma era muy corta. La pintoresca ciudad de Suffolk en Southwold, en la costa este de Inglaterra, estaba cambiando de temporada y había pocas familias que visitaban el parque de atracciones de verano, que se había establecido junto al puerto. Kate acomodó a una pareja joven en un carro y luego a algunos audaces jubilados, que se reían como niños. Se oían numerosos chillidos reales por encima de la banda sonora de risas estridentes y gritos histéricos. Cuando el carro avanzó, la sombría marioneta de la personificación de la Muerte bajó su guadaña sobre las cabezas de los últimos clientes. Más allá del vallado temporario que rodeaba la feria, y por encima de los techos coloridos de las cabañas de playa, el mar formaba olas color café, en vez de azules. Las nubes se concentraban en porciones grises sobre el horizonte. Kate se puso la chaqueta acolchada porque intuía que se avecinaba la lluvia.


    –¿Todo en orden? –preguntó Neil al regresar de un puesto de comidas, ubicado tres filas más adelante, con café y bocadillos para ambos. Era un hombre delgado al que apodaban el Obama de la costa británica, debido a su parecido con el presidente.


    –Sí, hay ocho pasajeros adentro.


    –Gracias por cuidar la tienda –dijo, y le ofreció un capuchino y un sándwich de queso de cabra en pan integral.


    La comida de las ferias se había renovado desde que ella viajaba con sus abuelos. Tiempo atrás habría sido solamente un té fuerte y un panecillo con tocino.


    –Ya no es como en los viejos tiempos, ha cambiado –comentó Kate maliciosamente.


    –Abandoné las papas fritas –Neil sonrió–. Opté por los alimentos saludables porque voy a correr una maratón el año próximo.


    Kate estudió el Tren Fantasma. Sentía un afecto absurdo por su abordaje del horror, que era inclusive superior al de Halloween. Prefería aquello antes que los verdaderos terrores que la perseguían. El tren había sido el orgullo y la alegría de su abuelo, la joya de su corona de las atracciones de feria. Neil lo conservaba muy bien; mantenía la pintura sangrienta y las partes mecánicas aceitadas.


    –¿Cómo estaba Mary? –preguntó Neil mientras desenvolvía su bocadillo.


    Kate se apoyó contra los rieles junto a los carros y bebió un sorbo de café.


    –Ya veo –dijo Neil con el ceño fruncido–. ¿Quieres que vaya y la visite? Podría darse el lujo de pagar algún otro hogar.


    –No –Kate sacudió la cabeza–. Está bien donde está. Parece un lugar agradable. Solo que está en las nubes la mayor parte del tiempo.


    –Eso debe de ser difícil de presenciar.


    –Me repito a mí misma que es lo mejor para ella. No recuerda la muerte de nadie y cree que yo sigo en la escuela, lo que es muy bueno.


    –¿Y qué es lo que estás haciendo ahora, niña Katie? –discreto como de costumbre, Neil había estado conteniendo la pregunta desde su llegada por la mañana.


    El fin del juego la salvó de responder. Dos niñas riendo, con el rostro pálido, se aferraban a los brazos de su madre.


    –¿Disfrutaron la aventura, damas? –preguntó Neil, mientras levantaba la barra para liberarlas.


    –¡Fue fabulosa! Casi grité cuando el esqueleto cayó encima del carro –exclamó la del cabello amarrado.


    –¡Gritaste! ¡Así! –aseguró su hermana, chillando con gran vigor.


    –Tú también.


    –¡No tan fuerte como tú!


    –Uno creería que los niños de hoy en día son demasiado sofisticados para antiguos juegos como estos, pero realmente se asustaron… y yo también –comentó la madre sonriéndole a Kate.


    –No son antiguos, señora, sino clásicos –explicó Neil.


    Cuando el último pasajero descendió del carro, reinó la calma. Kate sabía que Neil retomaría la pregunta, por lo que se apresuró a preparar la respuesta. No quería mentirle; a él le dolería mucho si se enterara de que ella no le había dicho la verdad. Se consideraba una especie de tío de la joven y jamás revelaría sus secretos.


    –Muy bien, Katie, dilo de una vez –Neil tragó el último bocado de su sándwich y arrojó la corteza del pan a una gaviota, que la tomó con espléndida arrogancia.


    –En Indonesia cometí un grave error que aún me persigue –admitió ella–. Regresé para verificar si Abu se encontraba bien, pero creo que lo mejor sería desaparecer por un tiempo –por muchos años, agregó en silencio.


    –Y entiendo que no puedes explicar de qué clase de error se trata, ¿verdad? –señaló con seriedad–. Lo último que escuché fue que estabas allí con una amiga de la escuela.


    –Sinceramente, será mejor que no lo sepas.


    –¿Entonces necesitas sacar tus ahorros para la universidad? –preguntó él, rindiéndose de mala gana.


    –Así es –Kate se miró las manos con las uñas mordidas. No recordaba cuándo había comenzado a mordisquearlas… tal vez hacía un par de meses.


    –Tu abuelo quería que el dinero permaneciera invertido en el negocio hasta que tú lo necesitaras. Él creía que irías a la universidad de entrenamiento para policías.


    El abuelo siempre la había juzgado equivocadamente, pensando que era una genio porque aprobaba todos los exámenes.


    –Esos planes quedarán suspendidos hasta que me libere de esto.


    –¿Cuánto necesitas? –preguntó Neil, luego de tomar una bocanada de aire–. Él dijo que pedirías pequeños pagos periódicos, una especie de subvención, y no un pago único. No llevo grandes cantidades en efectivo.


    –Lo sé… ¿Sería posible retirar mil libras? Y si pido prestado a otras personas de la feria en algún otro sitio y les dejo un pagaré, ¿podrías pagarlo por mí? –de esa forma, jamás necesitaría registrarse en una base de datos bancaria.


    –¿De cuánto estás hablando? –el hombre de negocios asomó por detrás de los ojos confiados de su amigo.


    –No voy a extraer más de diez mil al año, lo prometo.


    –Niña Katie –comenzó a decir con una sonrisa–. Tengo el doble de ese monto invertido para ti.


    –¿De veras? –Kate bendijo mentalmente a su abuelo por su previsión–. Es bueno saberlo. No lo gastaré todo.


    –Sé que no lo harás. Eres una chica prudente.


    A duras penas.


    –¿Puedes traérmelo hoy mismo? –sentía un hormigueo en la piel y sus pies ansiaban ponerse en camino nuevamente.


    Echó un vistazo al gentío pululante, sin divisar a nadie fuera de lugar; pero igualmente sentía que había permanecido allí demasiado tiempo.


    –¿Las mil libras? No hay problema –Neil se puso de pie y observó a la multitud que caminaba sin prisa por la feria–. Iré al banco. Cuida el juego por mí. Alrededor de las tres y media, cuando salen los niños de las escuelas, está muy concurrido.


    Kate disfrutaba haciendo algo tan familiar como cobrar los boletos para el Tren Fantasma y ver a los pasajeros subirse y bajarse de la atracción. La feria tenía un especial paisaje sonoro: los alaridos de los adolescentes en el carrusel que los hacía estar boca abajo, el traqueteo de las municiones en la galería de tiro al blanco, la música amplificada que se combinaba con las sirenas, los gritos y las carcajadas del Tren Fantasma. Le recordaba a los años en los que viajaba con sus abuelos, la época que, honestamente, había sido la más feliz de su vida. Nunca había congeniado por completo con los estudiantes comunes y corrientes de la YDA, ya que la mayoría provenía de colegios decentes de clase media. Su educación había sido todo un tutti frutti y, en ese momento, se encontraba sumergida en un camino rocoso e inestable. En la agencia, había ocultado su inseguridad detrás de una excesiva confianza en sí misma, y todos se lo habían creído. Habría sido más sencillo culparlos por lo que le había sucedido después, pero ella había sido responsable de todo, como una pequeña niña escondida debajo de la mesa servida, que jalaba de la tela sobre su cabeza. Había ansiado tanto aquella misión para poder probar que era lo suficientemente buena… Pero, por el contrario, había demostrado lo inútil que era.


    Cuando Kate volvió a mirar hacia la entrada de la feria, advirtió que dos hombres se le acercaban. Eran blancos, de complexión gruesa y tenían alrededor de treinta años. Se le despertaron los instintos de alerta. Ninguno de los dos lucía como si estuviera de vacaciones, sino que ambos tenían expresión de negocios. Sus rostros golpeados eran típicos de exboxeadores u hombres de seguridad. Sin ánimo de servirlos, Kate echó un vistazo hacia la ruta para ver si Neil regresaba. Lamentablemente no.


    Se desplazó hacia el extremo más alejado de la fila de carros, mientras ellos alcanzaban los escalones.


    –¿Quieren subir? –preguntó ella, con la voz ronca por el temor.


    ¡Qué demonios! Ella debería estar vendiendo terror, y no sentirlo dentro de sí.


    Ellos ignoraron su pregunta, dirigiéndose directamente hacia ella.


    ¡Corre! Kate atravesó las puertas batientes e ingresó en el oscuro interior del Tren Fantasma. Se apresuró hacia el primer piso y avanzó velozmente tanteando la pared junto a ella para guiarse. Los dos hombres la estaban siguiendo: podía oír sus maldiciones y tropiezos detrás de ella, entremezclados con el sonido de los chillidos. Al doblar en la curva, presionó el disparador oculto para que el esqueleto saltara de su ataúd y bloqueara parcialmente el paso. Con algo de suerte, se toparían directamente con él. Había una pendiente pronunciada que subía hasta el piso superior, pero como ella había utilizado el Tren Fantasma como su patio de juegos, lo conocía muy bien y no tenía que pensar en dónde había puntos de apoyo a lo largo de la superficie inclinada. Cuando llegó a la planta más alta, ignoró la vía de los carros y tomó un atajo hacia la ventana sin vidrio. La cubría el nefasto manto negro de la Muerte movido por el viento: su ruta de escape. Era un hueco muy estrecho pero logró pasar sus caderas.


    –¡Kate! ¿Qué diablos estás haciendo ahí?


    Neil había regresado y develado su posición. Sin tiempo para explicar, Kate se colgó del manto negro justo cuando se abrían las puertas batientes del piso inferior y salían los dos hombres. Empujaron a Neil de la plataforma y se dirigieron hacia ella, que utilizó el balanceo del manto para patear a uno en la cabeza. Al caer, el hombre derribó a su compañero. Ella descendió a toda prisa antes de que ellos se recuperaran y, con la velocidad de una gacela, se trepó al generador estacionado detrás del tren y saltó el vallado que rodeaba la feria. Tomó la plataforma empinada que terminaba en la playa y corrió por la costa en dirección al muelle. Tenía que saber si la estaban siguiendo. Miró rápidamente por encima de su hombro y vio que estaban detrás de ella, abriéndose camino por entre los cochecitos y jubilados.


    La marea bañaba los pilares cubiertos de algas que sostenían el embarcadero. Si lograba llegar hasta debajo de la estructura, había otro camino que salía de la playa en el otro extremo. Una vez allí, se ocultaría entre las casas, ya que la costa estaba demasiado expuesta.


    En cuanto tomó la decisión, se zambulló en el agua hasta la cintura y lanzó un grito ahogado a causa del frío. Una ola casi la tumba, pero continuó avanzando hacia la plataforma de los botes salvavidas en el lado opuesto. Como esperaba, comenzó a llover torrencialmente y se desataron grandes ráfagas de viento. Al trepar por la plataforma de concreto, sus zapatos resbalaban por la capa de arena. Estaba empapada de pies a cabeza. A lo lejos, hacia el sur, las luces titilaban por encima de la blanca y moderna cúpula de la central nuclear de Dungeness. Los que se encontraban en la playa estaban guardando baldes y palas para buscar un refugio, lo que permitió a Kate contar con una multitud para entremezclarse. El problema era que ninguno se dirigía al centro de la ciudad porque las calles estaban inundadas con el agua de lluvia. Siguió a la mayoría hacia la tienda de obsequios en la entrada del muelle.


    ¡No, no podía ser! Acababa de divisar al equipo de la YDA encaminándose hacia ella desde la feria. ¿Cómo la habrían encontrado todos? Se encontraba acorralada entre dos grupos de cazadores.


    Tal vez podría huir haciendo que ambos se persiguieran entre sí.


    Desesperada por una vía de escape, Kate recordó la sala de juegos de su infancia, que se encontraba dentro del pabellón del embarcadero. Deseaba que no la hubieran remodelado. Había disfrutado de las cascadas de monedas y siempre encontraba demasiado irresistible la frágil hilera de diez peniques que temblaba a punto de caer. A Mary no le agradaba que perdiera el tiempo en aquel sitio, por lo que Kate había aprendido el arte de esconderse. ¿Aún funcionaría o ya sería demasiado grande?


    No había mejor tiempo que el presente para averiguarlo. Se sacó la empapada chaqueta acolchada y la arrojó detrás de una de las máquinas tragamonedas, deseosa de poder recuperarla luego porque era uno de los objetos que conservaba de su antigua vida.


    Cuando consiguió atravesar la multitud, se dirigió hacia el juego de carreras del Gran Premio, que estaba en el extremo más alejado del lugar. Parecía que habían actualizando el sistema, pero la máquina era aproximadamente del mismo tamaño. Había una columna que corría a lo largo de la pared trasera, para evitar que la máquina se chocara contra el zócalo. Cuando vio que nadie la miraba, se metió a presión dentro del hueco.


    ¡Ay! Por más delgada que fuera, sus caderas y sus pechos habían crecido desde que tenía diez años. Muchas partes de su cuerpo estaban comprimidas de forma incómoda.


    ¡Aguanta, Pearl! ¡Ja! ¡Que la barriga aguante, más bien! Se puso de cuclillas y espió a través del pequeño espacio que separaba al Gran Premio de su vecino, un juego de pilotos de combate. Los dos hombres siniestros, que no eran los mismos que los de La Residencia de los Willow, fueron los primeros que llegaron a la sala de juegos. No parecían muy felices de estar empapados. Uno llevaba en la mano un artefacto del tamaño de un teléfono móvil.


    El corazón de Kate se detuvo. Tienen un rastreador. Por eso siempre la habían encontrado. Pero si ella había revisado las pocas pertenencias –no tenía teléfono– que había traído desde Indonesia, entonces, ¿cómo podía tener uno plantado en ella? Atemorizada por la posibilidad de seguir teniendo ese dispositivo, se arrepintió de haberse ocultado en ese rincón. Si la hallaban, no podría escapar. En ese momento, el equipo de la YDA le parecía la mejor opción. ¿Dónde estaría? Pensó que la habían visto, pero tal vez se trataba de un espejismo producto de su estado de pánico.


    Los dos hombres se abrieron camino por entre la multitud y fueron directamente hacia la máquina detrás de la que ella había lanzado su chaqueta. La movieron hacia adelante y el que tenía el rastreador alzó el abrigo y, de inmediato, lo arrojó con disgusto. Se acercó a una enorme mujer, que vestía una camiseta con la inscripción ♥ Southworld y que jugaba en la máquina de al lado, y la interrogó con brusquedad. Kate contuvo el aliento. Disgustada por la interrupción, la señora se encogió de hombros. Finalmente, como el hombre no se daba por vencido, señaló la entrada.


    Con una sacudida de cabeza, el hombre indicó a su compañero que debían continuar la búsqueda afuera. Mientras ellos se alejaban, la mujer miró a la muchacha y le sonrió. Era más observadora de lo que Kate creía. Gracias a Dios, habían sido irrespetuosos con ella; de lo contrario, la jugadora no se habría mostrado tan dispuesta a protegerla.


    Kate se dejó caer de costado, de la única forma en que podía caber allí, e ignoró el cosquilleo que le recorría el cuerpo desde las pantorrillas. El dolor no era una prioridad; la supervivencia sí.


    La chaqueta. Había viajado a Indonesia en otoño, por lo que su abuela había insistido en que se abrigara para ir al aeropuerto. Con el clima tropical de Yakarta, no la había vuelto a utilizar, sino que la había guardado en el armario y, al huir, la había llevado consigo porque tenía bolsillos con cierre. Durante varias noches frías, se había cubierto con la tela acolchada como si fuera una frazada, pero jamás habría sospechado que también había sido su perdición. Gracias al entrenamiento de la YDA, tenía conocimientos básicos sobre vigilancia y sabía que los rastreadores necesitaban batería, por lo que tenían que ser del tamaño de una tarjeta de crédito, pero también podían ser muy livianos e imperceptibles dentro de una chaqueta pesada. El micrófono oculto no se encontraba en ninguno de los bolsillos; entonces, debía de estar cosido dentro de la tela interna. Tina podría haberlo insertado con facilidad cuando estaba sola en la casa; otra pequeña traición para sumar a las más graves. Generalmente, la efectividad del aparato dependía de la señal telefónica. En muchos de los sitios extraños en lo que había estado, no habría funcionado o al menos solo por momentos. Probablemente aquello y el hecho de que se había mantenido siempre en constante movimiento le habían salvado la vida.


    Kate tragó la bilis que había subido hasta su garganta. La habían traicionado de todas las formas posibles. Por lo menos ahora sabía que eso tenía que cambiar.


    Aguardó aproximadamente una hora dentro del escondite, ya que allí se sentía más a salvo que en cualquier otro lugar. Su chaqueta aún seguía tirada en el suelo. Mucha gente la había pisado y pateado. Afortunadamente, nadie había revisado los bolsillos; todo el dinero que le quedaba se encontraba en el delantero. Kate mantuvo activas las neuronas planeando su próximo paso. Cuando fuera el momento, se escabulliría y arrancaría el rastreador de la tela. Como ya sabía que estaba en ese sitio, no le llevaría mucho tiempo encontrarlo. La salida del muelle estaría sin duda vigilada, por lo que tendría que llegar más allá del embarcadero hasta hallar a un grupo de personas de su edad para entremezclarse con ellas. Cuando comenzaran a encenderse las luces nocturnas, sería más fácil irse con esa gente sin llamar la atención.


    –¿Estás bien, querida? –la señora de la máquina tragamonedas se le aproximó–. Estuviste allí muchísimo tiempo. Los hombres ya se han ido. ¿Te encuentras atorada?


    Esa era la señal. Con un quejido, Kate se deslizó hacia afuera, dolorida por sus músculos acalambrados.


    –Estoy bien, gracias. Solo que no quería que me encontraran.


    –No te culpo. Es fácil distinguir a los hombres o a los perros crueles por sus ojos.


    –Sabio consejo –Kate se sacudió las extremidades. La señora llevaba un enorme y blando bolso de mano, ahora pesado por las monedas que había ganado–. ¿Por casualidad tienes una tijera de uñas? –alzó la chaqueta y tanteó el revestimiento acolchado.


    –No, pero tengo un cortaúñas, ¿te sirve?


    Los dedos de Kate hallaron algo junto a la etiqueta del fabricante.


    –Gracias, me servirán de mucho.


    Diez minutos más tarde, luego de una excursión al baño de damas para extraer y desechar en el cesto el aplastado transmisor, Kate estaba lista para partir. Pero sus prendas aún seguían húmedas; tenía la ropa interior pegada a la piel y los pantalones helados. Había escurrido la chaqueta pero necesitaba dejarla colgada toda la noche para que se secara por completo. Si se iba a mezclar entre la gente, tenía que lucir común y corriente, y jamás lo lograría con aquella camiseta mojada. Por lo tanto, debía comprar algo de la tienda de obsequios, en la que las opciones eran muy limitadas. Se decidió por una sudadera con capucha color azul marino que tenía un ancla en el frente. Revisó su bolsillo. El manojo de billetes estaba todo junto. Sacó dos de ellos y se los entregó a la empleada, quien los tomó con cautela mientras masticaba goma de mascar.


    –Lo siento… me empapé con la lluvia.


    –Ya veo –la chica le devolvió el cambio.


    El negocio estaba junto a la entrada del muelle y Kate sabía que era el sitio mejor ubicado para que la vieran. Sin embargo, resultaba muy tentador que Neil se encontrara con las mil libras a tan pocos pasos de distancia.


    Pero ya la habían encontrado en ese mismo lugar.


    De acuerdo, hacia el norte del embarcadero, entonces.


    Kate tomó una ruta sinuosa, chequeando continuamente si la perseguían. El viento soplaba con furia del lado derecho del muelle, pero, en cambio, del lado izquierdo, los edificios ofrecían protección, y por eso allí se congregaba toda la gente. Deseosa de encontrar a un grupo de jóvenes de su edad, Kate avanzó por los tablones y fingió interesarse por los que pescaban cangrejos. Pero, mientras lo hacía, se dio cuenta de que había calculado mal porque el embarcadero había cambiado muchísimo desde la última vez que lo había visitado. Restaurantes elegantes de comida marítima y bistrós habían reemplazado a los puestos de papas fritas y a las tiendas de regalos. Los turistas que paseaban por allí durante las tardes eran parejas que disfrutaban de un recreo entre semana, familias y jubilados. Evidentemente, las personas de su edad habían decidido llegar hasta las atracciones. Su plan se había frustrado pero continuó caminando y decidió que su mejor opción sería unirse a una familia numerosa y pasar por una hija más frente a los observadores casuales. Al dirigirse hacia una escultura de engranajes y pequeños cubos que rociaban con agua la mitad de los tablones de la parte ventosa, pensó que había divisado exactamente al grupo perfecto junto a los telescopios: padres con tres hijos que parecían estar regresando de su expedición pesquera. Se mantendría cerca de ellos.


    Cuando pasó junto al último pabellón del muelle, apareció alguien de la nada y le sujetó la muñeca.


    –Kate –el sonido metálico de las esposas acompañó la pronunciación suave de su nombre. Aterrada, miró hacia abajo y advirtió que el otro extremo rodeaba la muñeca de Nathan. Sin detenerse a pensar, se apartó lo más que pudo, logrando que sus brazos se interpusieran en medio de ellos. Él se le aproximó, la abrazó con fuerza contra el barandal y le susurró al oído–: No te resistas.


    –¡Déjame ir! –su voz brotó como un silbido furioso–. ¡Voy a gritar!


    –No quieres llamar la atención. El resto del equipo está buscando a esos hombres que te perseguían más temprano, pero puede haber otros más que no hayamos visto.


    De inmediato, Kate comprendió que Nathan había permanecido atrás como agente “escoba”. Como una idiota, había olvidado el procedimiento básico que le habían enseñado en la YDA. Al estar tan concentrada en la amenaza de los hombres, se había olvidado de los talentos más sutiles de los aprendices de Isaac. Pero no podía tolerar que la encadenaran de esa forma porque le hacía evocar los más terrible recuerdos.


    –Libérame de las esposas.


    –No.


    –Por favor.


    –No, no.


    Él revisó su bolsillo en busca del teléfono, para reportar el triunfo. Veloz como una serpiente, Kate le dio un golpe en las manos y experimentó un poco de satisfacción al ver que el aparato volaba por los aires y caía en el agua. Él se olvidó de su éxito y la miró fijo a los ojos.


    Tomar nota: no hacer enfadar al chico que te ha esposado.


    –¡Maldita…! –él alzó el puño y Kate se estremeció, pensando que recibiría un puñetazo. De inmediato, el joven se sobrecogió por la reacción y la soltó–. ¿Qué te pasa? ¡No voy a golpearte! Darme una paliza a mí mismo por permitirte hacer eso, sí. Pero ¿golpearte a ti? Jamás.


    Presionada contra la valla, Kate tenía la espalda fría y calor en el pecho. Estaban apretados el uno contra el otro de forma demasiado íntima. Concéntrate en lo que tienes que hacer para huir. Kate se mordió el labio y fijó la vista en el abrigo gris oscuro de él, que era de altísima calidad, resistente al agua, con cierres y velcro, y numerosos bolsillos. Desde un principio, había perdido las esperanzas de encontrar las llaves de las esposas.


    –¡Déjame ir! –eso es todo lo que ella iba a decir, como un prisionero de guerra, su nombre, rango y número.


    –Te digo que no. Es la única forma de retenerte sin hacerte daño. ¡Por Dios, Kate! Luces como si una ráfaga de viento pudiera tumbarte –con vacilación, apoyó su mano libre sobre el hombro de ella–. ¿Qué te pasó?


    Estar en constante fuga generaba aquel estado.


    –Déjame ir –volvió a pedirle Kate.


    –Esto se está volviendo un poco repetitivo y soy de los que no toleran escuchar repeticiones. Me gusta mezclar las canciones en la lista de reproducción –él esperaba un redoble, pero ella no respondió–. De acuerdo, esto es lo que vamos a hacer, Kate. Ya que no me dejaste llamar al automóvil para que nos buscara, tendremos que caminar hasta un teléfono público, si es que esa tecnología analógica aún existe –relajó los hombros para liberar la tensión–. Voy a dar un paso hacia atrás y tú me darás la mano para que nadie advierta las esposas. Caminaremos tranquilamente por el muelle, sin llamar la atención, ¿comprendido?


    –Déjame ir.


    –Jamás en la vida. Muy bien, asumo que todavía te quedan neuronas de sentido común. Sígueme.


    Kate extrañó la calidez de su abrazo en el instante en que la liberó. Él llenó el silencio con un comentario constante de lo que estaban haciendo.


    –Imaginemos que somos novios tomados de la mano mientras nos abrimos camino entre la multitud. Yo estoy feliz y tú, enfadada, por lo que debemos haber tenido una riña de enamorados. Sí, estupendo. ¿Sobre qué discutimos? Déjame ver; sobre lo obstinada que eres y tu negativa a recibir ayuda. ¿Te suena familiar? Ahora vamos a pasar por la sala de juegos y salir del embarcadero. No veo a ningún villano por aquí, pero eso no significa que no estén, por lo que debemos ponernos las capuchas. Es complicado estando esposados, debería haberlo anticipado. Ya llegamos al estacionamiento. Demonios, no hay teléfono público. Tendré que pedir uno prestado. No mires hacia la feria; tu compañero no está allí. Esos hombres le quebraron el tobillo cuando lo empujaron.


    ¡Neil!


    –¿Está bien?


    –Así que la muchacha sabe hablar. Sí, está en la sala de emergencias con Raven, la chica que conociste en el café de Bath. La última novedad antes de que me quitaras el teléfono era que él se encontraba bien.


    La pequeña caminata con esposas junto a Nathan había incrementado su desesperación. Detestaba su tono animado de “seamos razonables”. Él no tenía idea de lo que ella estaba sufriendo. Si cedía, él la conduciría hacia su propia muerte. Isaac no le haría daño pero, cuando estuviera en manos de las autoridades, la asesinarían. Los Escorpiones tenían conexiones hasta en las prisiones preventivas y en las comisarías. No había ningún lugar en el mundo en el que estuviera a salvo de sus aguijones; de eso se jactaban y ella sabía que tenían razón. Los Yodas no eran lo suficientemente fuertes como para protegerla.


    Ignoró el comentario de Nathan. Usa tu cerebro, Kate. Si no vas a permitir que te capturen, tienes dos opciones: tomar la llave o llevar a Nathan contigo. Él no le facilitaría que encontrara la llave, por lo que tendría que conformarse con la opción número dos.


    Kate evaluó la situación rápidamente. El muchacho era demasiado grande como para derribarlo y, claramente, no podría acarrear a un joven de aquel peso y estatura… musculoso y de un metro ochenta de altura. Aquello aún le resultaba extraño, ya que recordaba que él medía mucho menos la última vez que lo había visto. El desarrollo de los hombres consistía en una serie de carreras a toda velocidad, a diferencia de la carrera de larga distancia propia de la pubertad femenina. No había forma de vencerlo, tendría que lograr su objetivo a través de la persuasión. Se sentía muy poco atractiva, por lo que decidió evocar lo que sabía de él. Lo único que podía recordar era que, un año atrás, Nathan había intentado seducirla haciéndose el payaso. Había sido muy dulce, opuesto a aquel frío agente que la tomaba en broma.


    Él estaba enamorado de ti. Trajo a la memoria aquel recuerdo, que había dejado de lado frente a tantas otras cosas. En su desesperado intento por impresionar a sus mentores de la YDA, no había tenido en cuenta el efecto que había producido en los otros estudiantes. No había sido cruel, pero podría haber sido más bondadosa. ¿Acaso quedarían las cenizas de ese sentimiento para poder utilizarlas a su favor?


    –Nathan, mira, lo siento pero ¿podríamos detenernos un momento? Estoy exhausta y necesito tomar agua… o, mejor aún, una bebida caliente –al menos eso era verdad.


    –¿Detenernos? ¿No comprendes que no estarás a salvo hasta que te encubramos? –de nuevo, el tono de “tú eres tu peor enemigo”.


    No estaría a salvo ni siquiera de esa manera.


    –Por favor, no intentaré correr ni armar un escándalo. Solamente beber algo y… conversar para que me digas lo que está pasando.


    –Tengo que reportarme –¿era eso un indicio de concesión?


    –Lo sé, pero imagina que permanecí escondida veinte minutos más y que me encontraste después. No modificará en nada la tarea de tu equipo. Una vez que te comuniques, te darán nuevas órdenes y ya no habrá posibilidad de que nos detengamos.


    Nathan se frotó la parte posterior del cuello y luego bajó la vista hacia ella. Kate deseaba que su rostro luciera inocente y atractivo, pero tal vez había perdido sus habilidades de Gato. Él la miraba con ojos sospechosos, en busca de una trampa escondida.


    Esfuérzate un poco, Kate. Se balanceó, permitiendo que su cuerpo sintiera un poco del agotamiento que estaba manteniendo a raya con los dientes apretados.


    –De acuerdo, una bebida y luego me reportaré, ¿lo prometes? –la ansiedad se mezclaba junto con las otras emociones reflejadas en los ojos de Nathan.


    Ella asintió.


    –¿Me das tu palabra?


    Iba a tener que mentir y detestaba hacerlo.


    –Está bien, lo prometo.
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    Capítulo 7


    Nathan se preguntaba si le estarían tomando el pelo mientras compraba a Kate una taza de chocolate caliente en la cafetería del muelle. Pero ella claramente necesitaba el estímulo del azúcar. Aquel era un sitio luminoso y estaba pintado de azul, blanco y amarillo, en consonancia con las cabañas de la playa. La vajilla de porcelana gruesa tenía dibujos de sirenas alegres que jugueteaban con delfines. Las paredes estaban decoradas con imágenes de faros enmarcados con antiguas cuerdas. Como se acercaba el horario de cierre, ellos eran los únicos clientes. Si al dueño le resultó extraño que no se soltaran las manos ni siquiera para llevar sus bebidas a la mesa, no lo mencionó.


    Tomaron asiento y observaron la noche que se aproximaba desde el este. Las estrellas asomaban mientras las nubes se alejaban hacia el poniente, detrás del sol del ocaso. Aquel oscurecimiento del Mar del Norte con tan solo escasos puntos de luz en el horizonte, que equivalían a buques de carga dirigiéndose hacia Felixstowe, formaba un paisaje desolador. Nathan se sumergió en pensamientos igualmente tristes, como la fría marea devorando la costa soleada. Estar junto a Kate, quien parecía cargar con su propia atmósfera de desesperación contenida, le generaba ese estado de ánimo. Dos días atrás había estado al borde de la muerte y habían asesinado a Tina. A él le agradaba la estudiante indonesia, o al menos la persona que ella había fingido ser. Todos se encaminaban hacia la muerte y el mar indiferente continuaría existiendo después de que ellos y el embarcadero desaparecieran.


    ¿Qué le estaba pasando? Se suponía que debía actuar como el comediante despreocupado. Vamos, Nat, ahora no es momento de filosofar. Necesitaba animar a Kate, prepararla para los sucesos venideros.


    –Parece que la tormenta ya pasó –dijo Nathan en un débil intento por relajar el clima.


    Kate se echó a reír al mismo tiempo que sacudía los hombros, pero aquel sonido, que alternaba entre sollozos y gemidos, era el más triste que él había oído en su vida.


    –Kate, no, por favor –estaba liberando sentimientos de ternura, igual de peligrosos e inoportunos que una avalancha.


    –Eres dulce, ¿sabías? Siempre lo fuiste –se limpió el rostro con una servilleta.


    Cuidado, le advirtió a Nathan su voz interior, que era muy similar a la de Jim. Es evidente que ella quiere algo. No es solo porque está cansada.


    –¿Qué es lo que salió mal, Kate? ¿Por qué motivo huiste?


    Ella retiró un poco de nata de la parte superior de la bebida con una cuchara y la lamió, con la misma ansiedad con la que lo haría un gato. Pese a estar demasiado delgada, aún era la mujer más hermosa que él había visto, gracias a aquel cabello rubio, los grandes ojos color avellana y el rostro de hada. Él siempre la había considerado como una criatura de otro planeta, hecha de una sustancia más fina que la del resto de los mortales. Aunque la mayor parte de su brillo se había disipado, entreveía algunos destellos de vez en cuando. Había algo en ella que le despertaba ganas de protegerla, envolverla entre sus brazos y prometerle que todo estaría bien. Demonios, se estaba suavizando. Recuerda que ella no aprovechó las oportunidades que le dieron. No es confiable. Ella se provocó todo esto a sí misma.


    –Isaac envió a un equipo para que te rescatara. Estuvo preocupado por ti durante todo este año. Él habría hecho todo lo posible por ayudarte. Con una sola llamada, él habría ido a buscarte.


    Kate saboreó el chocolate, aprovechando el tiempo para formular su respuesta.


    –Agradezco haberle importado tanto y lamento haber estropeado la misión.


    Muy bien: aunque seguía mostrándose rígida, parecía más dispuesta a colaborar. Para Nathan, la YDA era lo mejor de su vida y estaba seguro de que podría ayudarla.


    –No es demasiado tarde, ¿sabes? Cuando te lleve con Isaac, él resolverá el problema con los indonesios. El gobierno británico no querrá enviarte de nuevo allí –le apretó la mano en señal de confirmación de la promesa. Al mirar hacia abajo, notó lo pequeña que lucía la de ella en comparación con la suya. Había tenido que ajustar demasiado la esposa contra su muñeca derecha para que no se desprendiera. Él siempre la había considerado una chica frágil y delicada que, sin embargo, poseía la fortaleza vigorosa de una bailarina de ballet. Y allí estaba ella, bailando al borde del abismo, algo que él no soportaría presenciar–. Somos tu mejor opción. Debes darte cuenta de que no sobrevivirás sola.


    –Es la única forma en la que sobreviviré, Nathan. ¿Por qué piensas que estuve corriendo todo este tiempo? –se pellizcó el puente de la nariz, completamente extenuada.


    –¿Tal vez no querías enfrentar a aquellos que decepcionaste? –lanzó él, encogiéndose de hombros.


    –Entiendo que puedas pensar eso pero, para serte sincera, aquello no me importa mucho. Sé cuál fue mi error y debo vivir con las consecuencias. Tengo conciencia, aunque no me creas –confesó con un rostro que se tornó sombrío a causa de los pensamientos poco agradables.


    –Nunca dije que no la tuvieras.


    –No, pero lo estás considerando. La YDA me quiere de vuelta para poder castigarme y echarme oficialmente.


    –No se trata de eso.


    –¿No? ¿Entonces Isaac está preparando una bienvenida con orquesta?


    Nathan se movió con inquietud sobre el asiento. ¿Cuál sería el plan para Kate? Isaac no lo había mencionado.


    –Creo que te librará de las acusaciones para que puedas seguir con tu vida sin el temor de que te atribuyan un asesinato que no cometiste. Tus errores en Indonesia no fueron actos criminales, ¿no es cierto?


    –No, fueron estúpidos… me enamoré del joven equivocado –se estremeció.


    –Entonces no te pueden recriminar nada. Isaac se culpa a sí mismo más que a ti por lo que ocurrió allí.


    –No fue su culpa, sino la mía.


    –Pero te usaron.


    –Exactamente. No debería haberlo permitido.


    –Damien cree que podrías haber regresado para vengarte –señaló Nathan mientras revolvía los sedimentos de su café negro.


    –¿Qué? –Kate frunció el rostro con perplejidad.


    Claramente, la sospecha de Damien había estado muy errada. Aquel pensamiento hablaba más de su amigo Cobra que de Kate.


    –Yo no estuve de acuerdo. Raven cree que estás lastimada y que regresaste para lamerte las heridas.


    Kate se encogió de hombros, pero dejaba entrever algo en sus ojos. ¿Acaso sería el reconocimiento de la verdad?


    –¿Qué estás haciendo aquí?


    –Te pido disculpas por haber impuesto mi presencia nociva en Inglaterra.


    –No dije que no fueras bienvenida –él le estrujó la mano–. Pero no te arriesgarías a venir aquí sin algún motivo importante.


    –No puedo manejar esto –admitió ella luego de suspirar, al mismo tiempo que apartaba de sí el chocolate caliente.


    –Inténtalo –Nathan volvió a acercárselo–. Me doy cuenta de que quieres sobrevivir; no deberías facilitar el trabajo de tus enemigos.


    –Mi abuelo murió –dijo después de hacer una mueca y beber un rápido sorbo.


    Finalmente admitía algo significativo.


    –Lo sé, lo siento mucho.


    –Soy la única pariente que le queda a Abu. Quería verificar que se encontrara bien.


    –Yo también la visité.


    –No le dijiste… no le dijiste nada, ¿no es cierto? –preguntó Kate, mirándolo fijamente a los ojos.


    Él sacudió la cabeza. Evidentemente, ella tenía un muy mal concepto suyo si pensaba que podría mortificar a una anciana vulnerable con malas noticias de la nieta.


    –No, solo conversamos y me dijo que me parecía a Clark Gable.


    –¿A quién?


    –Tuve que buscarlo después. Es el protagonista de Lo que viento se llevó. No me parezco en nada. Él llevaba un pequeño y estúpido bigote –se tocó el labio superior, encantado de haber recibido una sonrisa de Kate–. Le prometí que te llevaría al cine y que te cuidaría –su tono se tornó serio–. Tal vez no cumpla lo del cine, pero sí tengo la intención de mantenerte a salvo.


    –¿Lo dices en serio? –Kate ordenó los sobres de azúcar dentro del cuenco que estaba sobre la mesa.


    –Sí.


    –¿Me escucharías un momento, entonces?


    –No lo sé, depende de lo que tengas para decir –nuevamente, sonaron las campanas de alerta en su interior; se aproximaba otro discurso para generar compasión.


    Una expresión de angustia y desilusión se extendió por el rostro de la joven. Con los ojos apenas cerrados, se volvió hacia él.


    –Sé que no confías en mí, pero simplemente escúchame. No quiero regresar contigo porque eso equivaldría a aceptar mi sentencia de muerte. Mira mi muñeca –al levantar su mano derecha y apartar la corta cadena, le mostró el pequeño escorpión negro que tenía en la parte interna de su brazo.


    Nathan lanzó una maldición e, instintivamente, intentó alejarse de ella, pero estaban unidos por las esposas.


    –¡¿Eres una de ellos?!


    Tráfico de personas, drogas, asesinatos de pandillas, ¿cómo podría involucrarse en algo semejante? ¿Habría perdido toda su decencia? Segundos después, Nathan advirtió que la expresión en el rostro de Kate no se había alterado. Ella esperaba aquella reacción y eso lo hizo reconsiderar sus reflexiones. ¿Habría sacado una conclusión equivocada?


    –No, no soy una de ellos –dijo con la voz apagada–. ¿Por qué estaría huyendo si lo fuera?


    –¿Y, entonces, por qué llevas el símbolo de la banda?


    –No comprendes lo que estoy viviendo, ¿no es cierto? Estoy malgastando mi tiempo –ella giró la muñeca para ocultar el escorpión.


    –Ponme a prueba –estaba furioso consigo mismo porque sospechaba que había reaccionado mal ante el tatuaje. ¿En qué estaba pensando?


    –Es una señal que indica que me picarán adonde quiera que vaya, un gesto desmesurado pero curiosamente efectivo. Parte de su poder descansa en esta clase de mística. Los miembros de la banda tienen el mismo tatuaje en algún lugar de su cuerpo, generalmente en la muñeca. Me forzaron a que me lo hiciera.


    –¿Cómo es posible forzar a alguien a que se haga un tatuaje? –en su mente, aún prevalecía la duda.


    –Es más sencillo de lo que crees. Esposas a una persona –señaló su brazo con ironía–, y ordenas que se lo hagan –su mirada se volvió hacia la ventana–. Le dices a tu víctima que ahora es tuya para siempre y que nadie la querrá luego de la traición. Gani tenía razón en eso.


    –Estás equivocada –Nathan sintió que le hervía la sangre con la mención del exnovio–. Queremos que regreses.


    –No, no es cierto. Quieren que me reponga y salga del apuro. Eso no importa. Lo que esto significa es que… –dobló su muñeca–, los Escorpiones me matarán cuando me atrapen. Ya lo intentaron varias veces.


    Nathan hizo un gesto con la cabeza. Había visto las secuencias de las cámaras de seguridad.


    –Si me llevas a la agencia, me encontrarán fácilmente.


    –En eso te equivocas. Estarás a salvo en el cuartel general.


    –No lo comprendes, ¿verdad? –su tono era casi burlón.


    –¿No comprendo qué? –preguntó Nathan enfadado–. Te convenciste a ti misma de que estos hombres son todopoderosos. La YDA te protegerá.


    –Sabía que estaba perdiendo el tiempo –murmuró.


    –Te estuve escuchando con atención, pero hasta el momento no me dijiste nada trascendente.


    –De acuerdo, ¿qué opinas de esto? –su temperamento se encendía, como la furia de un animal encerrado en una jaula que golpeaba y mordía las barras–. Creo que hay un contacto de los Escorpiones infiltrado en la YDA. Si me llevas allí, Isaac hablará con la policía y con otros oficiales. Procederá según las normas y el espía tendrá tiempo para advertir a sus maestros. En la primera oportunidad, me matarán. La YDA es una escuela… no una fortaleza.


    –¿Un espía en la YDA? –Nathan se negaba a creerlo. La mera sugerencia le daba ganas de gritar de rabia. ¿Cómo se atrevía a acusar a las personas que habían dedicado tanto tiempo a entrenarla y a protegerla?–. Pero Isaac selecciona cuidadosamente a su equipo. Juraría que cada uno de ellos es leal.


    Ella sacudió la cabeza con expresión adusta.


    Nathan no podía tolerar que ella atacara a lo mejor de su vida, a su verdadera familia, a los que lo habían adoptado.


    –La única persona sospechosa eres tú. No ensucies a los demás simplemente porque quieres ocultar lo que hiciste, Kate.


    Ella no dijo nada más, pero él notaba que le temblaban los labios. No, ella no iba a lograr debilitarlo de esa forma. Jim le había advertido que Kate interpretaría el papel de damisela en peligro. Fortalécete, Nathan.


    –Bueno, nos vamos. Voy a enviar un informe de la situación. Le pediré al hombre del café que me preste su teléfono. Compórtate, ¿de acuerdo? Me diste tu palabra.


    En silencio, ella lo siguió hasta el mostrador, en donde Nathan explicó rápidamente lo que necesitaba.


    –¿Puedes creerlo? Se me cayó el teléfono móvil al agua.


    El hombre sintió compasión, le ofreció el teléfono fijo de la tienda y se negó a que le pagara. Luego se dirigió a la mesa para retirar sus tazas y para darle privacidad mientras hacía la llamada.


    La asistente personal de Isaac atendió el teléfono.


    –Señora MacDonald, soy Nathan. ¿Podría comunicarme con Isaac?


    –Él está en la otra línea hablando con el resto de tu equipo, Nathan. Se preguntaban qué te habría ocurrido porque no respondías el teléfono.


    –Lo sé, tuve un accidente.


    –¿Quieres que interrumpa la llamada?


    –Sí, por favor.


    Hubo una pequeña pausa y, a continuación, apareció en la línea la voz grave y reconfortante de Isaac.


    –Nathan, qué alivio recibir noticias tuyas.


    El muchacho echó un vistazo a Kate, que parecía estar observando un plato de pasteles cubierto por una campana de vidrio, pero por su expresión, él sabía que estaba conteniendo las lágrimas.


    –Encontré a Kate.


    –Estupendo. ¿Está contigo?


    –Sí.


    –Pásale el teléfono.


    –Cerramos en cinco minutos –anunció el camarero al pasar junto a ellos con una bandeja de botellas vacías.


    –Gracias, no nos demoraremos mucho –Nathan le pasó el teléfono a Kate–. Isaac quiere hablar contigo.


    Ella sacudió la cabeza.


    –Adelante –él apoyó el teléfono en su oreja. Kate permitió que Isaac hablara durante un momento, pero no respondió nada. Finalmente, Nathan retomó la conversación–. No le agrada mucho la idea de regresar con nosotros, señor.


    –Le dije que no tenía que preocuparse –Isaac suspiró.


    –Sí, bueno, yo le dije lo mismo. Estuvo resistiéndose desde que la atrapé. Eso es lo que le ocurrió a mi teléfono. Hubo un forcejeo y se cayó.


    –Sin violencia, te dijimos. Sé amable con ella –Isaac respiró hondo.


    –No fue exactamente violencia, señor, y el único que salió lastimado fue mi teléfono. Ella lo arrojó al Mar del Norte.


    –Siempre fue muy lista e ingeniosa, y suele hacer lo inesperado –Isaac rio aliviado–. Recuérdalo. Ahora consigue un taxi y regresa al cuartel general. Ordenaré lo mismo a los demás. Ellos persiguieron a los dos hombres que seguían a Kate en la feria y ahora están vigilando una casa al este de Londres. Enviaré a alguien más para que continúe con ese trabajo. Dispones del tiempo suficiente para trasladarte desde Suffolk, así que te veré a la medianoche.


    –Suena como un plan. Hasta luego.


    –Ten cuidado.


    –Lo tendré. No permitiré que ella se me escape.


    –Me refiero a que te cuides de ella.


    Nathan cortó el llamado, marcó a toda prisa uno de los números de taxis anotados en el panel de información detrás del mostrador y arregló con el chofer para que los buscara en la entrada del muelle.


    –Gracias por el teléfono, amigo –arrastró a Kate hacia la puerta.


    –¿Tu novia se siente bien? –preguntó el camarero luego de asentir–. Está demasiado callada.


    –Está un poco triste, eso es todo.


    –¡Arriba el ánimo, cariño! –el camarero le guiñó el ojo–. Lo que te aflige tanto tal vez no ocurra nunca.


    Por la expresión de Kate, Nathan adivinó que ya había ocurrido.
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    El silencio de Kate estaba sacando de quicio a Nathan. Sin protestar, ella se había subido a la parte trasera del taxi y no había comentado nada cuando Nathan daba las instrucciones para regresar al centro de Londres. El conductor le había pedido que le pagara por adelantado aquel viaje tan largo, por lo que Nathan, antes de que salieran del estacionamiento, le había entregado la tarjeta de crédito de la YDA. Hacía quince minutos que estaban viajando por una carretera sinuosa para ingresar a la ruta hacia Londres, y Kate no había pronunciado palabra.


    –¿Estás bien? –Nathan maldijo por haber quebrado el silencio primero. Se había obligado a sí mismo a no prestar atención al estado taciturno de la joven.


    –No, me duelen las muñecas.


    Él bajó la vista, pero la oscuridad no le permitía ver si ella tenía la piel irritada por las esposas. Era verdad que las llevaban hacía bastante tiempo e incluso él ya sentía la presión en su propia muñeca. Aunque iba a ser algo temporario, luego de que le había arrojado el teléfono al mar, se la había dejado puesta. Pero ¿adónde podría ir dentro de un vehículo en movimiento?


    –Si te comportas, te la sacaré.


    Sin responder, ella continuó mirando obstinadamente en la dirección opuesta. Él tenía que admitir que la joven sabía cómo irritarlo. Si tan solo pudiera convencerla de que todo eso era en beneficio de ella.


    Nathan tomó la llave del bolsillo interior de su chaqueta y, con las manos bajas para que el conductor no lo notara, abrió las esposas.


    –¿Mejor así?


    Ella asintió apenas. Era demasiado esperar que le agradeciera.


    El taxi llegó a una intersección en forma de te, ingresó en la ruta en dirección sur hacia Londres y aceleró. Permanecieron en silencio otros cinco minutos.


    –¿Quieren que encienda la radio? –preguntó el chofer por encima de su hombro.


    –No, gracias –respondió Kate rápidamente antes de que Nathan pudiera hablar.


    –De acuerdo –decepcionado, el conductor comenzó a tararear una melodía.


    Nathan habría preferido la radio.


    –Lo siento –Kate exclamó de pronto en voz muy alta–. No puedo hacerlo.


    –¿No puedes hacer qué? –Nathan sujetó su mano, pero ella la liberó. El conductor fruncía el ceño al mirarlo por el espejo retrovisor–. Vamos a Londres como acordamos.


    –Pero si me mudo contigo, no terminaré el bachillerato. Tú irás a la universidad este año… ¿y qué será de mí?


    –¿De qué estás hablando?


    –Chofer, deténgase, por favor. Mira, Nathan, lo siento pero cambié de opinión. No me mudaré contigo. Tengo que rendir los exámenes finales. Mis padres me matarían si abandono la escuela justo ahora.


    –No la escuche, continúe, por favor.


    –Está bien, sigue en el taxi hacia Londres. Si no lo haces, perderás las clases de mañana. Yo me tomaré un autobús de regreso a casa del otro lado de la carretera. Todavía no salió el último. Iré a visitarte el próximo fin de semana.


    –¿Qué quieren que haga, gente? –preguntó el conductor mientras bajaba la velocidad.


    –Deténgase –dijo Kate.


    –Continúe –dijo Nathan.


    –Miren, no voy a llevar a nadie a un lugar al que no quiera ir. Resuelvan sus diferencias. ¿Cuántos años tienes, querida? –preguntó el chofer luego de lanzar un bostezo e indicar que iba a estacionar.


    –Diecisiete –respondió Kate apresuradamente–. Estoy un poco preocupada por eso también. No les dije a mis padres adónde me iba.


    –De acuerdo, voy a frenar.


    –¡Está mintiendo! –Nathan, cada vez más irritado, le volvió a sujetar la muñeca con fuerza.


    –¡Ay, Nathan, eso duele!


    –Será mejor que la dejes ir, amigo –el conductor estaba completamente del lado de Kate–. Hay una parada de autobuses aquí mismo, querida. ¿Estarás bien?


    –Sí, gracias. Lo siento, Nathan –dijo ella mientras abría la puerta.


    Él se deslizó por el asiento y puso su pie en el hueco para prevenir que ella le cerrara la puerta en la cara.


    –¿Quieres que te lleve a Londres o no? –gritó el taxista cuando Nathan salió corriendo detrás de Kate.


    No frenó para responderle porque ella se estaba escapando nuevamente. En vez de cruzar la carretera hacia la parada de autobuses, la joven había saltado el vallado y bajaba a toda velocidad por la pradera. Esto hizo que las ovejas se dispersaran como fantasmas en la oscuridad. Bastante perturbado por la situación, él también cruzó la cerca. Kate era tan buena que estaba en grave peligro de perderla. Nathan aceleró la marcha y, gracias a la longitud de sus piernas, comenzó a acortar la distancia entre ellos. Cuando ella saltó el vallado del extremo más alejado del campo, tropezó cuando su pie quedó atrapado en una ranura cubierta de lodo. Logró avanzar solo cinco metros antes de que él la sujetara por las piernas. Kate luchó para liberarse, pero él lo resolvió descargando todo el peso de su cuerpo sobre la espalda de la muchacha.


    –Ya tuve demasiado –luchó para juntarle ambos brazos detrás de la espalda y le esposó las dos muñecas. Se puso de pie y, tomando la tela de la chaqueta a la altura de los omóplatos, la levantó del suelo. Cada vez que alguien intenta ayudarte, lo empeoras –la sacudió, pero ella se negó a mirarlo. Furioso con ella por lo que le había hecho y consigo mismo por permitírselo, lanzó una maldición–. ¿Alguna herida? –no obtuvo respuesta–. Entonces, tendré que verificarlo por mí mismo –en medio de la oscuridad, la dio vuelta y pasó rápidamente las manos por sobre sus piernas y brazos, frenando un intento de ella de darle un rodillazo en el rostro–. Jamás te rindes, ¿no es cierto? –la empujó por la espalda para que comenzara a caminar–. Isaac me pidió que fuera amable contigo, pero se ve que no te conoce lo suficiente. Eres la chica más irritante de todo el mundo.


    Al aproximarse a la carretera, a Nathan no le sorprendió que el taxista se hubiera marchado. Ya le habían pagado y no tenía ningún motivo para permanecer sentado escuchando una riña de enamorados.


    –Esto sí que es genial. Estamos en el medio de la nada y sin vehículo. Tendremos que hacer dedo –Nathan la arrastró los últimos metros hasta el encintado.


    –Buena suerte con la explicación de por qué me tienes esposada –le espetó ella como un gato empapado con agua fría y sucia–. Primer conductor de camión cortés de mi lado y estás frito.


    Nathan lanzó una serie de palabrotas en alemán, su idioma favorito para maldecir. Su padre había servido en la Armada Británica en la Baja Sajonia, por lo que había aprendido algunas palabras selectas que compartía con su hijo durante los entrenamientos particularmente duros. Por supuesto que Kate tenía razón. Por unos minutos, la ocultó detrás de un seto para poder reflexionar. Deberían de estar al menos a treinta kilómetros de distancia de Ipswich, la siguiente ciudad grande al sur de allí. Lo mejor sería buscar una cabina telefónica en algún pueblo cercano a la ruta. Iba a ser muy divertido tener que empujar a Kate hasta ahí. Pensó que podría encadenarla a algo inamovible, pero no le extrañaría que ella tuviera la habilidad de abrir cerraduras. Con el tiempo suficiente se podría liberar. ¿Podría dejarla atada de espaldas contra un poste y con las manos esposadas por detrás? De inmediato, le vino a la mente el recuerdo de cuando ella saltaba con destreza los tejados de Bath. Probablemente hallaría la forma de esquivar los obstáculos, al igual que Mulán con las pesas en la película de Disney. Simplemente no confiaba en que la señorita Houdini permaneciera en su sitio. Y si se volvía a escapar, no la hallaría nunca más.


    –Vamos –gruñó él.


    –¿Adónde?


    –Al próximo lugar que tenga un teléfono móvil, ¿adónde crees? Si no te agrada la caminata, no importa; esto es enteramente culpa tuya –eso no era verdad. Nathan se culpaba a sí mismo porque Isaac le había advertido que ella haría lo inesperado, es decir, la única característica previsible en ella.


    –Está bien.


    ¿Está bien? ¿Qué era aquello? Otro truco. Prepárate, Nathan.


    Ella se ubicó frente al joven, con su metro cincuenta y pico de altura contra el metro ochenta de él. Nathan debía admitir que la chica tenía coraje.


    –Si no me resisto a caminar, ¿considerarías hacer un trato conmigo?


    –No me interesa nada de lo que puedas ofrecerme, nena –eso era una gran mentira. Comenzó a avanzar sujetando la parte superior de su brazo.


    –No me crees cuando te digo que hay un infiltrado en la YDA y necesitas que lo pruebe –exclamó ella, ignorando su insulto–. De acuerdo, hay una forma fácil de demostrarlo. Haz la llamada, diles dónde buscarte, nos escondemos y vemos si llegan primero tus colegas o los hombres que me persiguen…


    Nathan consideró la oferta. No temía perder la apuesta ya que le parecía absurda la afirmación de que había un espía dentro de la agencia. Pero la lógica no cuadraba porque los Escorpiones siempre llegaban antes que la YDA.


    –Hay un problema con tu propuesta y es que tus hombres siempre saben adónde te encuentras, por lo que no sirve mucho como prueba.


    –No son mis hombres –dijo tranquilamente–, y la palabra es sabían. Hoy encontré un rastreador cosido dentro de mi chaqueta.


    –¿De veras? ¿Dónde está?


    –Hecho pedazos en uno de los cestos del muelle.


    ¿Podría creerle?


    –¿Caminaste durante meses con él y no te diste cuenta? Deberían de haberte capturado hace varios meses.


    –Deberían. Pero me desplazaba todo el tiempo y no siempre había señal en los sitios en los que me quedaba.


    Era una excusa muy convincente. Citó a su Jim interno para evitar ser demasiado crédulo. Tal vez todas aquellas demoras eran una trampa elaborada de antemano para que los Escorpiones los alcanzaran mientras él estaba solo con ella. Kate lograría huir y él se pondría en peligro por defenderla.


    –¿Entonces no te molesta si te reviso?


    –¿Por qué tanto cacheo, Nathan? –exclamó luego de lanzar una estruendosa carcajada–. ¿Aún sientes algo por mí?


    Sí.


    –Ni lo sueñes.


    –No tienes idea de quién está en mis sueños. Adelante, revísame. No escondo nada.


    Bajo la débil luz de la farola ubicada al otro lado del seto, podía observar que ella estaba cubierta de lodo.


    –Cariño, eres todo menos inocente –dijo él con una sonrisa.


    Sin quererlo, ella resopló entretenida.


    Él mantuvo la inspección estrictamente profesional y prestó especial atención a la chaqueta acolchada, donde sus dedos hallaron el desgarre en la tela.


    –¿Aquí es dónde estaba el rastreador?


    –Sí.


    Ella no dijo nada más para dejar que él sacara sus propias conclusiones. Los otros bolsillos estaban vacíos, sin hacer mención del poco dinero que llevaba y que él guardó.


    –¿Me está robando, señor Lobo? –preguntó ella.


    –Tomando precauciones, señorita Houdini. Te lo devolveré. Bueno, ahora voy a registrar tu cuerpo.


    Ella permaneció quieta con la vista fija en el horizonte mientras él verificaba los bolsillos de sus pantalones y palpaba sus brazos y piernas, con mayor detenimiento que cuando buscaba las heridas. No pudo evitar sentir un poco de deseo al alisar la tela por encima de la frágil caja torácica y de la curvatura de la cintura y las caderas.


    –¿Lo estás disfrutando? –Kate no era ninguna tonta.


    –Tengo que divertirme cuando puedo –retiró sus manos como si el contacto no le hubiera afectado. Ninguno se lo creyó, pero era mejor fingirlo que sonrojarse como dos escolares–. Está bien, como dijiste, no escondes nada. Acepto la historia del rastreador.


    –Vaya, gracias –señaló ella irónicamente.


    –Y aceptaré el trato. Iremos a la cabina telefónica, haremos el llamado y veremos quién aparece primero. Si son los de la YDA, te subirás al automóvil sin más juegos y diversión, ¿de acuerdo?


    Ella se mordió el labio; no le agradaba esa condición adicional. Ahora era la prueba de cuánto creía en su propia historia.


    –Bueno, si los Escorpiones no llegan, probaré suerte contigo.


    –Trato hecho –él abrió una de las esposas y la cerró rápidamente alrededor de su propia muñeca. Aquello le resultaría más cómodo que caminar con los dos brazos detrás.


    –¿No puedes soportar estar lejos de mí? –preguntó Kate, mirando sus muñecas unidas.


    –Me rompería el corazón, cariño.
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    Capítulo 8


    No tuvieron que avanzar demasiado ya que, a un kilómetro y medio de distancia hacia el sur, encontraron una gasolinera con un teléfono público. Kate escuchó la llamada que hizo Nathan. Ya comenzaba a confiar en él, pero sería estúpido de su parte no verificar que él cumpliera su palabra.


    –Sí, lo hizo de nuevo, señor. Estamos atascados a un lado de la ruta cercana a Yoxford. ¿Podría enviar un automóvil para que nos busque? No quiero que ella se vuelva a acercar a otro taxista.


    Kate adivinó la reacción de Isaac por la mueca en el rostro de Nathan. Evidentemente, ella tenía el don de hacer enojar a las personas que le agradaban.


    –Gracias, señor. Sí, la retendré con fuerza hasta entonces –cortó la comunicación–. Y ahora, tenemos que esperar.


    ¿Qué estaría pensando él?, se preguntaba ella. No lo conocía de veras, ¿no es cierto? Comenzó a evocar algunas cosas del pasado; había crecido desde niño en la YDA, por lo que no había tenido que aplicar para ingresar, gracias a su padre adoptivo, el sargento Rivers, aquel hombre temible que controlaba rigurosamente a los Lobos. De inmediato, ella cayó en la cuenta de que estaba diciéndole cosas que contradecían todo lo que él creía desde la infancia. Mantén el asunto estrictamente profesional, Kate. Él prestará atención a las evidencias y no a las súplicas.


    –¿Compramos algo para comer? –Kate había divisado un cajero automático. Si ganaba la apuesta, necesitaría un poco de dinero para salir de apuros–. Sería una buena idea extraer algo de efectivo.


    –Estás muy tranquila con esto de “aguardar a que ocurra el desastre”, ¿verdad? –sonaba más desconcertado que enfadado. Una vez tomada la decisión, le alegraba posponer la pelea.


    –Meses de práctica. ¿Lo harías?


    –¿Qué cosa? –Nathan mantuvo la puerta abierta para que ella pasara, un gesto extraño y difícil con las esposas puestas.


    Kate rió ante la posibilidad de que aquella situación pudiera confundirse con una de esas raras bromas de las despedidas de solteros: la pareja esposada para la juerga.


    –Sacar un poco de dinero, por si acaso.


    –Ya tengo más o menos cien libras.


    –Por favor.


    –¿Cuánto? –Nathan suspiró mientras se acercaba a la máquina y pasaba su tarjeta.


    –¿Cuál es tu límite?


    –Doscientos.


    –Si tienes esa cantidad, entonces, es mejor estar preparados. Puedes volver a depositarlo si no lo necesitamos.


    Kate agradecía muchísimo que él hiciera lo que le había pedido. El joven estaba actuando de modo muy razonable, teniendo en cuenta lo que ella sabía sobre él. De hecho, para Nathan, ella era la prisionera de alto riesgo a la que estaba complaciendo para persuadirla de que no se rebelara. Sin que ella pudiera verlo, el joven escribió su PIN y aguardó a que la ranura soltara el dinero. Dobló el paquete crujiente de billetes y lo guardó en un bolsillo separado. Buena estrategia. Ella tampoco transportaba todos los huevos en la misma canasta.


    –¿Satisfecha? –preguntó él.


    –Gracias –ella volvió a vislumbrar sus bondadosos ojos oscuros. Se comportaba como un hombre duro, pero su esencia era dulce. Kate se daba cuenta de que era más propenso a reír que a luchar. Después del trato severo de Gani, le atraía mucho aquella dulzura. Tenía suerte de que la había atrapado Nathan y no otro de los de la YDA.


    –Oh, ¡veo que tenemuus una selección de la más fina cuisina inglesa! –exclamó él señalando las estanterías de provisiones, con el más ridículo acento francés de la historia–. Zut alors! Tenemuus pan blanco, frijoles horneados y fideos–. ¿Qué prefiere, madame?


    Un abrazo sería agradable. Un beso, mejor aún. Ella se sorprendió de su propio pensamiento, ya que era la primera vez en el día que consideraba a Nathan de esa forma. ¿Qué había preguntado?


    –¿Qué dijiste?


    –¿Qué quieres comer? –respondió él, abandonando el acento–. ¿O quieres algo para beber?


    Concéntrate, Pearl.


    –Eh, compremos una bebida caliente para llevar, algunas galletas, chocolate y un mapa del lugar –eligió el mapa del servicio estatal de cartografía, por lejos el mejor para planear una verdadera fuga.


    –¿Con cuánto tiempo contamos? –preguntó Nathan, luego de mirar por encima de su hombro y luego alzar la vista hacia la cámara de seguridad.


    –Si los Escorpiones vienen desde Londres, una hora y media. Depende de cuántos límites de velocidad excedan.


    Como habían comenzado a trabajar en equipo, Nathan sostenía la canasta mientras ella seleccionaba algunos comestibles para sacarlos del apuro. Cuando ella agregó un cartón de leche, té y un poco de pan, él arqueó la ceja.


    –¿Qué piensas hacer con esos?


    –Piénsalo… llegamos aquí a pie. ¿Qué hacen dos jóvenes en una gasolinera a estas horas de la noche? Siempre es necesario armar una historia. Una excusa creíble es que vivimos cerca y nos enviaron a buscar provisiones de emergencia. Tal vez acabamos de regresar de vacaciones y tenemos el refrigerador vacío.


    –Entonces, ¿para qué el mapa?


    –Tienes razón. Quizá deba devolverlo –realmente no quería sacrificar una herramienta tan importante para mantenerse protegida.


    –Está bien –exclamó él, apartando la canasta–. Cambia un poquito la historia. Llegamos de vacaciones aquí y nuestro automóvil se averió. Nuestros padres están aguardando a que nos rescaten y nosotros vinimos a comprar provisiones.


    –¿Así que ahora eres mi hermano?


    –Así es, hermanita –se dirigió hacia la caja registradora y apoyó la canasta.


    El empleado levantó la vista de la televisión portátil. La camiseta del Chelsea que llevaba puesta estaba demasiado tirante a causa de su prominente barriga, que chocó contra el borde del mostrador cuando se estiró para acercar los comestibles.


    –¿Gasolina? –preguntó echando un vistazo a la explanada vacía.


    –No… solamente esto y dos cafés, por favor. ¿Cómo lo querrá papá?


    –Negro, sin azúcar. Igual que mamá –respondió Kate rápidamente, siguiendo el ejemplo de Nathan. Se aproximó más a él para ocultar las esposas.


    El hombre programó la máquina de las bebidas y comenzó a agrupar las compras, tratando de dilucidar la situación de sus clientes.


    –Caminaron hasta aquí, ¿no es cierto?


    –Sí, el automóvil se averió. Pedazo de chatarra –Nathan lo estaba haciendo muy bien para ser un Lobo; había utilizado el tono exacto de desprecio.


    –Tengo el número de un servicio local de remolques.


    –Gracias, pero ya está viniendo el auxilio mecánico.


    –Muy bien –el empleado puso las bebidas en una bandeja descartable–. Estamos abiertos toda la noche por si necesitan algo más tarde.


    –Es bueno saberlo –Nathan le alcanzó el efectivo, guardó el cambio y tomó la bolsa de plástico.


    Kate llevó las bebidas.


    Antes de que partieran, el hombre ya miraba nuevamente su programa.


    –Bien hecho –susurró Kate mientras la puerta se cerraba detrás de ellos.


    –¿Qué? ¿Qué dijiste?


    –Actuaste muy bien.


    –¿Cómo lo sabes?


    –No nos está mirando. Cuando lo haces mal, siempre miran.


    Se alejaron de las luces de la entrada y regresaron a la carretera, coherentes con la historia de que volvían adonde se encontraba el vehículo averiado. Una vez que avanzaron lo suficiente, Kate frenó.


    –Bueno, ahora crucemos y encontremos un sitio desde el que podamos vigilar la gasolinera.


    –Es tu fiesta, tú decides –dijo Nathan, encogiéndose de hombros.


    Luego de una veloz inspección del terreno y de tantear el oscuro seto con una vara, Kate dio con el lugar indicado: un antiguo fortín de la Segunda Guerra Mundial, puesto de vigilancia para los artilleros, mitad enterrado en el matorral al borde del campo. Era de forma hexagonal, con techos bajos, estaba hecho de hormigón y tenía unas pequeñas ventanas que daban una vista clara de la gasolinera. Al apisonar los arbustos, localizó la entrada. Vándalos locales habían forzado la puerta, por lo que pudieron deslizarse hacia adentro.


    –Huele a pis –dijo Nathan, después de inclinar la cabeza bajo el dintel.


    –Bienvenido a mi mundo –Kate lo empujó hacia adentro–. Créeme, puedes soportar cualquier cosa cuando no te queda otra.


    –Cuidado con el suelo, puedo sentir vidrios rotos debajo de mis pies.


    –No me sorprende.


    –¿Quieres volver allí y comprar una vela aromática? –bromeó él–. Creo que vi una de cera de abeja de Suffolk en la sección de recuerdos.


    –Estupenda idea… encuentra un buen sitio para esconderte y luego ilumínalo para que todos puedan verte.


    –Valdría la pena para proteger mi delicada nariz.


    A pesar de todo el parloteo, Nathan se escurrió dentro del fortín con la eficiencia de alguien entrenado para sobrevivir a su ambiente. Cuando investigaba las dimensiones del suelo con sus pies en busca de obstáculos que pudieran dificultar una rápida huida, Kate sintió el tirón de las esposas.


    –Aguardemos junto a la entrada. Desde allí, podremos movernos hacia la ventana cuando haya algo para ver –Kate estaba habituada a muchas cosas, pero no podía sentarse sobre aquel suelo.


    –Buena idea –al abandonar el escondite, Nathan tomó un tronco de la zanja y lo colocó sobre la entrada. Estaba húmedo por la lluvia y el lodo. Kate oyó el sonido de la bolsa de plástico y sintió algo en su mano libre–. Toma un poco de leche.


    –No me gusta mucho.


    –No me la voy a llevar y sería una lástima desperdiciarla.


    –Bueno, de acuerdo –tenía sed, pero beber café no ayudaba mucho porque ya se encontraba lo suficientemente tensa sin la presencia de cafeína en su organismo.


    –Lo necesitas –Nathan bebía uno de los cafés–. Estás muy delgada. Desde el momento en que te vi, sentí la necesidad de alimentarte.


    –¿Hacerme engordar para luego asesinarme? –se arrepintió de la broma en el instante en que la decía–. Lo siento, eso es injusto. Sé que estoy en mal estado. Estuve ajustada de dinero.


    –De ahora en más, estarás bien. Lo prometo.


    –No puedes prometerme eso, Nathan, pero gracias por la intención.


    Se acomodaron para escuchar los ruidos de la noche. Una lechuza ululó. Pasaban algunos vehículos por la carretera principal detrás de ellos, pero ninguno frenaba para ingresar en la gasolinera.


    –¿Qué hora será? –preguntó ella.


    –La una y media –respondió Nathan después de mirar su reloj digital, encendiendo una pequeña luz en medio de la oscuridad.


    –¿Aún lo tienes?


    –¿Cómo?


    –Mi reloj –Kate temía la respuesta. Lo había llevado siempre consigo, dejando muchas otras pertenencias detrás.


    –Está con el resto de tus cosas en la mochila, que debe de estar en el cuartel general.


    –Bien.


    Una cosa menos de la que preocuparse; no lo habían tirado ni perdido. La YDA lo mantendría perfectamente a salvo. Soñaba con el día en que pudiera retirarlo.


    –¿Por qué conservas un reloj roto? ¿Era de él? –Nathan pisoteó las ramitas debajo de sus pies.


    –¿De quién?


    –De Gani Meosido.


    El joven es experto en lanzar puñetazos cuando uno menos lo espera, pensó Kate.


    –Definitivamente no. Él jamás habría llevado uno como esos… solamente Rolex o buenas marcas.


    –¿Entonces, pertenecía a…?


    –A mí.


    Nathan suspiró, como si estuviera desilusionado por la evasión.


    –En verdad, no. Pertenecía a mi padre. Es el único recuerdo que tengo de él.


    –No sirve de mucho averiado, ¿no es cierto? Podríamos arreglarlo.


    Él continuaba intentando suavizar la situación para convencerla de que la YDA era su mejor opción.


    –No –ella iba a tener que explicarse–. Mira, se rompió cuando él murió en un accidente de motocicleta. Lo guardo así por eso… es la hora de su muerte –sabía que sonaba macabro, pero no había querido expresarlo de aquella forma. Era simplemente un homenaje a su padre y un recordatorio de que la vida era más corta de lo que uno sospechaba.


    –Está bien –Nathan se aclaró la garganta con torpeza. Kate pensó que sus palabras tenían la intención de cortar con la conversación.


    –Entonces, Nathan, ¿cómo están todos en la YDA?


    –¿Quieres saber? –su voz reflejó un gran asombro.


    –¿Por qué no querría saberlo? –Kate se sintió herida de que él asumiera que ya no le importaba la gente con la que había entrenado durante tanto tiempo.


    –Tan solo… sí, ¿por qué no querrías saberlo? –Nathan le estrujó la mano en señal de disculpa–. Están bien, gracias. ¿Te acuerdas de Kieran?


    –¿El señor Cerebro de Computadora? Sí, lo vi en Bath, ¿no es cierto? ¿Cómo está?


    –Muy bien. Raven, la chica que conociste, se hizo cargo de él y jamás ha estado tan feliz.


    –Ah, adorable.


    –Ella le hace muy bien. Y Damien… bueno, Damien es el mismo de siempre.


    –¿Cómo? ¿Frío y calculador debajo de su encanto?


    –A veces, pero no es verdaderamente así, ¿sabes? Es una actitud que adopta para el trabajo –explicó Nathan, encogiéndose de hombros.


    –No, no lo sé. Nunca nos llevamos bien –Kate evocó aquellos lejanos días en la YDA, separados por el abismo de los sucesos en Yakarta–. Una vez nos enviaron juntos a una misión, ¿sabías? Debíamos vigilar a la hija de un embajador americano durante un concierto porque se rumoreaba que estaba rodeada de vendedores de drogas. Pero no funcionó.


    –Sí, dijo que casi lo expulsan de la YDA por tu culpa.


    –¡Por supuesto que no! ¡Lo único que hice fue sacarlo de allí cuando intentaba seducir a la chica! Antes de que pudiera advertirlo, estaban abrazados como pulpos. Los muchachos del Servicio Secreto estuvieron a punto de expulsarlo a patadas.


    –¡Entonces, eso es lo que pasó realmente! –Nathan rio–. Sí, eso suena a algo que haría él. Interpreta las misiones de forma muy creativa.


    –¿Y tu otro amigo, Joe Masters?


    –Se tomó un descanso y está visitando a sus padres en América.


    –Siempre me agradó Joe.


    –Él siempre decía que eras la mejor del grupo de los Gatos.


    –Muy bondadoso de su parte, pero errado –otra persona a la que había decepcionado–. Él era bastante mejor que yo.


    Un automóvil disminuyó la velocidad. Nathan puso las bebidas a un lado y tomó su muñeca para que lo siguiera dentro del búnker de cemento. Se arrodillaron junto a la pequeña ranura que miraba a la explanada. Un Toyota negro había estacionado en uno de los espacios reservados para los clientes.


    –No es nuestro equipo –admitió Nathan.


    Se abrieron las puertas delanteras y Kate, atemorizada, respiró hondo pese a que había tenido razón. Eran los dos hombres del incidente en el asilo de ancianos: el de Indonesia y el matón.


    –Son los Escorpiones.


    –Sí, los reconozco por las filmaciones de las cámaras de seguridad.


    Ellos ingresaron en la tienda y hablaron con el empleado de la camiseta del Chelsea. A través de la ventana iluminada, los jóvenes pudieron observar que el empleado sacudía la cabeza. Uno de los hombres sacó una fotografía y se la mostró al empleado, quien se rascó el mentón y asintió de mala gana. Kate no lo culpaba; el pobre chico se encontraba solo en el medio de la nada. Ella tampoco habría querido meterse en problemas. Luego indicó con la cabeza hacia dónde se habían dirigido ella y Nathan al abandonar el estacionamiento. Los hombres guardaron la foto y partieron rápidamente en el automóvil. Dentro de la tienda, el empleado se acercó al teléfono para reportar lo ocurrido, pero, finalmente, dejó caer el brazo, temeroso de provocar un escándalo.


    Kate sintió un tirón en la muñeca e, inmediatamente, quedó libre de la esposa y se frotó la piel.


    –Gracias.


    –No te habría creído si no lo hubiese visto con mis propios ojos –Nathan sonaba devastado, su voz era un débil eco de su tono normal.


    –Lo sé y comprendo.


    –Tengo que decirle a Isaac.


    –Sí, pero por favor espera a que me haya escapado.


    Al salir del escondite, Kate repasó sus posibilidades. Pediría a Nathan un poco de dinero, permanecería escondida durante algunas semanas y luego se dirigiría a la feria de Lichfield. Luego, se uniría a alguno de los de la comunidad de los parques de atracciones que viajara al extranjero, y pasearía por un tiempo.


    Pero Nathan tenía otros planes.


    –No huirás.


    ¡Ay, no! Problemas.


    –¿No entiendes que debo hacerlo? La amenaza de muerte no es broma.


    –Lo sé, pero no puedo dejar que enfrentes esto sola.


    ¡De todas las estúpidas personas valientes en el mundo, él tenía que ser la peor!


    –No es momento de jugar a ser el héroe, Nathan. Regresa y pon en orden la YDA. Yo estaré bien.


    –Kate, trataron de matarte dos veces en solo dos días; esa no es la definición de estar bien.


    –Pero no puedes venir conmigo. Todavía eres miembro de la YDA. Isaac te ordenó que me llevaras con él, y no regresaré hasta que descubran y expulsen al infiltrado de la agencia.


    –Lo sé.


    –Entonces, puedes olvidarte de arrastrarme cuando lleguen tus amigos porque lucharé contra ti.


    –Comprendo.


    –Hicimos un trato –dijo y se interrumpió al darse cuenta de que él no negaba nada de lo que ella decía–. ¿Qué?


    –Entiendo. No voy a faltar a mi palabra. Te dejaré escapar solo si me permites ir contigo.
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    Capítulo 9


    Nathan habría lanzado una carcajada ante el asombro de Kate si no hubiera estado recuperándose de la conmoción que le causaba descubrir que ella tenía razón con respecto al traidor de la YDA. Kate permaneció de pie frente a él, con el mentón hacia arriba y las manos en las caderas, con la intención de lucir desafiante. Al joven le resultó extrañamente adorable aquella actitud, pese a que, si se lo confesaba, corría el riesgo de que lo golpeara en donde más le dolía.


    –No puedes venir conmigo –exclamó ella ferozmente.


    –Sí puedo y lo haré.


    –Pero le dirás a Isaac en dónde estamos.


    –Confía un poco en mi inteligencia, por favor.


    –Te expulsará de la YDA por desobedecer las órdenes.


    –Tal vez.


    –¡Nathan!


    –¡Kate! –repitió él.


    –¡Uuuuf!


    Por aquel sonido, adivinó que Kate había pateado el tronco en el que se habían sentado antes. Al menos no habían sufrido sus partes íntimas. Nathan se sentía satisfecho de estar fastidiándola tanto como ella lo fastidiaba a él. Era una noche espantosa: estaba mojado, destruido, exhausto y discutía con Kate, pero, al menos, no era el único que estaba sufriendo.


    –Eres un idiota. Me voy –anunció, haciendo un buen intento por caminar de manera ostentosa.


    –No tienes dinero. Yo tengo alrededor de trescientas libras.


    –Devuélveme mis cincuenta –dijo ella, luego de frenar y volverse.


    –No.


    –Ladrón.


    –¿Y tu punto es…?


    –Te detesto.


    –Es bueno saberlo –miró hacia el estacionamiento–. Mira, ¿quieres discutir o ir yendo? Mi equipo llegará pronto y, si voy a ignorar mis órdenes, prefiero no tener que explicar el porqué.


    –¿Estás completamente seguro? –preguntó Kate, lanzando un exasperado resoplido.


    –Sí –él había ganado.


    –De acuerdo, de acuerdo; vamos, entonces. Destruye tu carrera, ¿por qué no? No puedo detenerte. Encontraremos un granero o algo, y resolveremos las cosas a la luz del día.


    –No estamos en el siglo diecinueve, Kate –señaló Nathan con una carcajada–. Los campos de aquí no están repletos de establos pintorescos rellenos de heno. Las granjas están industrializadas, fardos cilíndricos cubiertos de plástico y unidades de almacenamiento cerradas. Probablemente haya alarmas y cámaras que protegen las instalaciones.


    –Es cierto, lo olvidé –admitió mientras se pasaba una mano por el cabello–. Es que en Rumania dormí en muchos graneros.


    Nathan trató de no pensar mucho en eso. La idea de ella durmiendo a la intemperie a lo largo y a lo ancho de Europa le daba escalofríos.


    –Entonces, eh… –se tragó el orgullo–. ¿Qué sugieres?


    Finalmente, ella mostraba un poco de sentido común.


    –Dame el mapa –pidió el joven.


    Ella se lo acercó. Nathan lo colocó de tal forma que la luz de las calles iluminara la superficie.


    –Creo que estamos aquí. Así es, tenía razón. Conozco un lugar en donde nos podemos quedar por un tiempo.


    –¿Cuál?


    –Una cabaña de vacaciones –señaló una aldea costera a unos pocos kilómetros de distancia–. Es del tío de Damien. Fui hace dos años. Está vacía la mayor parte del año.


    –¿No sabrá Damien adónde fuimos?


    –No creo que él sospeche que me fugué contigo. Asumirá que te escapaste de mí y que te estoy persiguiendo. Cuando se dé cuenta, no nos delatará sin antes averiguar lo que está pasando.


    –¿Estás seguro? Es mi vida la que estás poniendo en juego.


    –Estoy seguro.


    –Habrá agua caliente, ducha, cama y ropa limpia –Kate aún estaba indecisa, por lo que él intentó hacer más atractiva la oferta–. Y es el último lugar en el que te buscarían tus enemigos.


    Kate se frotó el rostro con cansancio.


    –Por favor, Kate. Confía en mí.


    –Está bien –dijo mientras dejaba caer las manos y se incorporaba–. ¿Qué tan lejos queda?


    –A dieciséis kilómetros.


    –Podría ser.


    –La carretera es más pequeña pero está en buenas condiciones; mejor que atravesar el país.


    –¿Y podremos llegar allí antes de que nos descubran?


    –Solo tenemos que cruzar nuevamente la ruta principal y tomar la primera salida hacia el norte. Si caminamos deprisa, podremos escaparnos antes de que dejen de buscarnos en la carretera que va hacia Londres.


    –Bueno –Kate había tomado la decisión.


    Nathan le extendió la mano y ella dio un paso hacia atrás.


    –No vas a esposarme de vuelta, ¿verdad?


    –No, simplemente te iba a ofrecer ayuda para saltar la zanja.


    –Lo siento, viejos hábitos –se disculpó, riendo en tono amenazante.


    Nathan brincó hacia un lado y le agradó que ella aceptara su mano sobre la zanja. La cabeza le daba vueltas, pero al menos había un punto estable: iba a ayudar a Kate como le había prometido. En ese momento, encontrarle un escondite apropiado era su prioridad, incluso más que la YDA. Los Yodas se podían ocupar de sí mismos; en cambio, ella lo necesitaba.
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    –Creo que tengo una ampolla del tamaño de Suffolk en el talón –se quejó Kate.


    –No falta mucho –cada vez que recordaba lo fatigada que estaba Kate, le resultaba más fácil ignorar su propio cansancio. Estaban atravesando una carretera angosta que desembocaba en el refugio de aves donde el tío de Damien, un ávido observador de aves en su tiempo libre, había comprado una cabaña.


    –¿Vamos a forzar la puerta? –preguntó ella.


    –Sé dónde guarda la llave.


    –¿No adoras este país? –Kate rió entre dientes.


    La luna ya había salido e iluminaba las tres oscuras rutas. Nathan miró hacia un costado. El rostro de Kate era misterioso e indescifrable, con un débil destello de plata sobre las mejillas y la mirada impenetrable. Damien tenía razón en que había cambiado, pero Nathan comenzaba a sospechar que el cambio la había convertido en alguien aún más interesante que la alegre y despreocupada chica que había sido alguna vez.


    Una hilera de techos apareció frente a ellos, con sus crestas negras áun más oscuras que la noche.


    –Creo que llegamos –anunció él.


    –Puedo escuchar el ruido del mar –Kate se detuvo.


    –Está a tu izquierda.


    –Y una lechuza –un ulular resonó en la oscuridad.


    –Es un refugio de aves.


    –No escucho ninguna voz humana.


    –Durante el día, hay mucha gente que recorre varios kilómetros para visitar el refugio de aves aquí en Minsmere. Creo que hay un centro de visitantes y un salón de té.


    –¡Ahora me das las buenas noticias! –entretenida, le dedicó una sonrisa–. Si me hubieses prometido pastel, no me habría quejado de las ampollas.


    –Mañana te compraré una porción de pastel –prometió, sintiendo un arranque de ternura hacia ella–. A estas horas de la noche, a menos que haya otra gente en las cabañas de los pescadores, no habrá nadie más –le tomó la mano–. Vamos.


    Nathan quedó encantado de que ella no lo rechazara. Habían estado tanto tiempo de la mano que no quería interrumpir aquel contacto que ya sentía natural.


    –Nathan, si algo sale mal, quiero que sepas que te agradezco mucho todo lo que estás haciendo por mí –dijo suavemente.


    –Nada va a salir mal. Ten cuidado, hay un sendero de gravilla que lleva a la puerta de atrás. No hagamos mucho ruido. Prefiero que nuestra llegada pase desapercibida.


    Caminaron por el sendero con cautela hasta alcanzar la parte trasera de la casa. Una vez allí, él se puso de puntillas, revisó el dintel y encontró la antigua llave en el mismo sitio donde estaba hacía un par de años. Kate reprimió una risita y él comprendió que la naturaleza confiada del dueño le parecía divertidísima. Con un gesto triunfal, puso la llave en la cerradura y la abrió. Cuando se aventuró dentro verificó que la cocina estaba vacía. Si hubiera alguien, habría llevado la llave dentro, por lo que estaba bastante seguro de que la cabaña estaba desocupada. Kate siguió sus pasos y cerró la puerta tras de sí.


    –Aguarda un momento –con las luces apagadas, Nathan atravesó la sala principal, y luego el dormitorio y el baño de arriba. Todo despejado. Sin prestar tanta atención a no hacer ruido ya que sabía que estaban solos, volvió a bajar–. Todo está bien. Cerremos las cortinas y podremos arriesgarnos a encender alguna lámpara.


    Kate echó llave a la puerta de atrás mientras Nathan luchaba con las cortinas metálicas por encima del fregadero, pero las estúpidas no querían moverse.


    –Déjame a mí –Kate tomó las cuerdas y las jaló con fuerza hacia un costado. Luego de un instante, la cortina metálica azul descendió obedientemente–. Evidentemente, tengo un toque mágico.


    Por supuesto que sí. Nathan encendió una lámpara de mesa.


    –Dejemos apagadas las luces principales. Con un poco de suerte, nadie notará que estamos aquí.


    –No te puedes imaginar lo bien que se siente esto –exclamó Kate mientras se acomodaba en una silla, se arreglaba los zapatos, apoyaba los pies sobre la puerta trasera y se sacaba las medias para mover de un lado a otro los dedos del pie.


    –Puedes lavar tus cosas, si quieres –sugirió Nathan, introduciendo la cabeza en uno de los armarios para ver qué podría ofrecerle de comida y bebida–. Allí hay una máquina.


    –Sería estupendo –se quitó la sudadera con capucha e hizo una pausa–. ¿Dijiste algo acerca de ropa limpia?


    –Fíjate en la habitación.


    Ella desapareció escaleras arriba. Él podía oír cómo se desplazaba por la sala, y abría y cerraba las gavetas. Una vez que encontró las bolsitas de té, llenó la pava eléctrica. Cuando hirvió el agua, ella ya estaba de regreso, envuelta en un enorme salto de cama.


    –Ah, sí –sonrió él con superioridad–. El tío de Damien usa talla extra grande.


    –Dime algo que no sepa –ella metió las prendas en la lavadora–. Damien debería hablar con él sobre la seguridad. Cualquiera podría entrar aquí.


    –No le molestaría. El tío Julian es un fanático observador de aves. Piensa que solo gente como él viene a estos sitios. De todos modos, no es un lugar muy concurrido –Kate resopló y vertió líquido en el dispensador de jabón–. Espera un segundo, pondré mis cosas con las tuyas. Yo tampoco tengo una muda de ropa–. Se desabrochó el botón de los jeans y se los bajó.


    –¡Por Dios, Nathan! ¡Busca una bata! –vociferó Kate, cubriéndose los ojos.


    –No tienes que mirar, bombón –se puso de espaldas a ella, siguió desnudándose y se envolvió una toalla alrededor de la cintura. Como era solamente una toalla de mano, no tapaba demasiado. Le lanzó las prendas por el suelo–. Enseguida regreso. Sírvete el té si no lo quieres tan fuerte.


    Corrió hacia arriba, preguntándose por qué habría actuado de esa forma. ¿Para burlarse de ella acaso? El cansancio hacía que se comportara de modo imprudente. En el vestidor, halló un conjunto para la observación de aves: una camisa color ocre y unos pantalones de lona con cierres en las rodillas, a los que enrolló para acortar y ajustó con un cinturón. Tal vez podría imponer una nueva moda. Pero, luego de mirarse al espejo, se dio cuenta de que aquello sería imposible.


    Cuando regresó a la cocina, la lavadora ya estaba encendida y había dos tazas de té sobre la mesa. Kate había encontrado azúcar y un poco de leche larga vida, y estaba bebiendo la suya con un aire pensativo mientras observaba las prendas que giraban en círculos.


    –¿Tienes hambre?


    –No demasiada. ¿Quizás algo liviano?


    –¿Galletas o pan tostado? –preguntó él, luego de vaciar sobre la mesa las provisiones que habían comprado en la gasolinera y de abrir el refrigerador–. Aquí hay manteca y en el armario hay miel.


    –Galletas. Podemos comer pan tostado mañana en el desayuno.


    Se sentó frente a ella y le ofreció una galleta de chocolate. Comieron en silencio, arrullados por el zumbido de la lavadora. Nathan le echó un vistazo por el rabillo del ojo, preguntándose qué estaría pensando. La expresión de su rostro volvía a ser triste y sus ojos color avellana estaban distantes. Sintió nuevamente ganas de consolarla.


    –Todo estará bien.


    –Sí, por supuesto –dijo ella, esforzándose por esbozar una sonrisa. Al llevarse la taza a los labios, se le bajó la manga y quedó al descubierto el escorpión de la muñeca. De inmediato, ella volvió a sacudir la tela hacia abajo–. Gracias por traerme aquí.


    –Era lo mínimo que podía hacer. Ahora, si ya terminaste tu té, podemos resolver adónde vamos a dormir. Yo, en el sillón –sugirió rápidamente.


    –No, ve a la cama de arriba. Es un sofá para dos personas, Nathan. No vas a entrar.


    –Pondré los cojines en el suelo. Así dormí cuando me quedé aquí con Damien. Tú necesitas descansar –y no quería dejarla sola abajo, en caso de que… bueno, simplemente por las dudas.


    –Pero…


    –No, eres mi invitada.


    –No es tu cabaña.


    –Es más mía que tuya.


    –Una lógica falsa.


    –Yo te invité.


    –Es del tío de Damien, bendito sea.


    –Y si él estuviera aquí, también insistiría en que las damas durmieran en la cama.


    –Eres… eres la persona más terca que conocí en mi vida.


    –¡Mira quién habla!


    –Posiblemente –dijo ella riendo.


    –Entonces, vete arriba. Si quieres, puedes darte una ducha. Yo lo haré después de ti. Ya encendí la caldera.


    –¿Una ducha? Eso suena maravilloso.


    –No acapares la bañera por mucho tiempo –sabía que aquel pensamiento la haría distraerse de la discusión.


    –Voy –puso su taza en el escurridero.


    –Si escuchas el ruido de la puerta, no te asustes; voy a dar una vuelta para ver quién más está aquí.


    –De acuerdo –con la mente fija en el agua caliente, Kate se esfumó hacia el baño.


    Al menos estaba aprendiendo a confiar en él y no le pedía detalles del paseo.


    Antes de salir, Nathan aguardó a oír a que corriera el agua. Muy bien, Kate había recordado que no debía encender la luz principal del baño. Una vez afuera, él pudo distinguir la oscura silueta que se movía detrás del vidrio esmerilado para cerrar la cortina metálica. Se dirigió hacia la parte delantera de las cabañas y contó los automóviles. Una sola casa en el extremo opuesto de la fila parecía estar ocupada. En la entrada, había una Range Rover con los costados sucios de lodo y las luces de la casa estaban apagadas. En las otras dos cabañas no había vehículos, lo que era un indicio casi certero de que estaban vacías. Solo lunáticos o aquellos dos fugitivos podían llegar a pie hasta allí. Nathan se dio cuenta de que él era el lunático de la pareja porque acababa de desechar años de entrenamiento y lealtad, al poner las necesidades de Kate por encima de la YDA. Jim se enfurecería, su madre, Maisie, estaría decepcionada, y no quería ni pensar en la reacción de Isaac. Tenía que encontrar la manera de contactar a Jim o a Isaac, sin involucrar a nadie más de la agencia. En consecuencia, debía actuar por fuera de los procedimientos establecidos hasta que hallaran al infiltrado.


    La vida habría sido mucho más sencilla si su teléfono móvil no hubiera terminado en el mar. Recién en ese momento se percató de cuánto había llegado a depender de él. Al día siguiente, pediría uno prestado y llamaría a su casa, en vez de al cuartel general. De esa forma, su información permanecería segura. Sus padres se preocuparían, pero no podía evitarlo. Era lamentable, pero sobrevivirían a una noche sin noticias.


    Solo en medio de las penumbras, su mente dio vueltas alrededor de la pregunta que había estado evitando. ¿Quién sería el traidor? Tenía que ser alguien que hubiera estado con ellos hacía más de un año y que tuviera acceso a los datos de la misión. Todos los estudiantes conocían el trabajo de Kate en Indonesia porque también habían conocido a Tina. Eso equivalía a que cualquiera de los reclutas mayores podría estar pasando información a gente de afuera. Pero realmente era poco probable que aquella noche algún estudiante hubiese actuado con tanta rapidez, a menos que se tratara de uno de los de su equipo, es decir, Kieran o Damien.


    No, eso era absurdo: confiaba ciegamente en ambos.


    Por lo tanto, solo quedaba el personal. Le resultaba difícil creer que uno de ellos pudiera poner en riesgo a sus compañeros, ya que se dedicaban por completo a los entrenamientos, aunque esa lealtad se expresara con dureza, como era el caso de Jim o Isaac.


    A pesar de todo, había visto la evidencia con sus propios ojos. Los Escorpiones habían llegado primero para clavar el aguijón.


    Tal vez se había dejado engañar por eso. Quizá no les había avisado una persona sino un micrófono oculto o alguna clase de programa espía que Tina había logrado implantar en el cuartel general. Prefería aquella teoría y se la iba a sugerir a Kate por la mañana.


    Nathan caminó hasta el borde del acantilado y observó el océano.


    La central nuclear era más visible desde aquel sitio que desde Southwold. La cúpula blanca permanecía encendida de noche, una nota discordante en ese lugar salvaje, cual huevo de la era espacial. En el horizonte, titilaban las luces de un barco que marcaban el punto en el que se unía el mar con el cielo. Respiró hondo. Sí, aquel era un buen sitio para refugiarla, un nido seguro en el que se podían ocultar hasta que resolvieran los problemas. Tal vez había destruido su carrera en la YDA con su insubordinación, pero estaba seguro de que había tomado la decisión correcta.


    –La única decisión posible –agregó por lo bajo mientras regresaba a la casa en la que había dejado a Kate.
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    Capítulo 10


    Kate se despertó sintiendo aroma a café y a pan tostado. En el momento que abrió los ojos, pudo ver a Nathan, que estaba en la puerta con una bandeja y un paño de cocina sobre el brazo.


    –El desayuno está servido, mi señora.


    Encantada con su actuación de mayordomo, Kate se incorporó y, de inmediato, recordó, consternada, que debía de tener un aspecto terrible. Se peinó el cabello con una mano y retiró de sus ojos los mechones despeinados. Nathan sonrió, alzando una ceja en señal de que lo advertía, y luego colocó la bandeja sobre su regazo.


    –Aquí tienes, necesitas algunos mimos. Pero no te acostumbres, eh…


    –¿Qué hora es? –preguntó Kate, frotándose los ojos.


    –Diez y media.


    –Guau, hace siglos que no duermo hasta tan tarde –se estiró mientras disfrutaba de la comodidad poco habitual de las sábanas limpias de algodón, las frazadas abrigadas, el colchón suave y la seguridad.


    –No hay apuro. Come eso y baja cuando estés lista –Nathan se volvió para retirarse–. Voy a salir a ver si alguien me presta un teléfono móvil.


    –¡No! –gritó Kate, pasando de la somnolencia a la extrema alarma. La bandeja tambaleó y Nathan puso su mano para atajarla.


    –No entres en pánico, no voy a llamar al cuartel general. Iba a comunicarme con mi casa para que suspendieran mi búsqueda.


    –No puedo detenerte, pero si vas a hacerlo, iré contigo –afirmó Kate, sintiendo que la sensación de seguridad se evaporaba por la ventana. Levantó la bandeja y sacó las piernas de la cama.


    –Regresa a la cama –dijo él mientras le quitaba la bandeja.


    –Hablo en serio. No conoces a esa gente como yo.


    –Conozco a mis padres. Puedes confiar en ellos.


    –No, no puedo. Lo siento, pero no comparto la fe que tú tienes en los demás. Podrían comentar algo… delatarme sin tener la intención –con la bata, se cubrió la camiseta con la que había dormido–. Voy a buscar mi ropa y a hacer autostop. Dame una hora de ventaja, por favor.


    –Espera un momento –sugirió Nathan al mismo tiempo que dejaba la bandeja en el suelo y la sujetaba por un extremo de la bata–. Tu ropa no está seca todavía.


    –Sobreviviré –jaló de la tela, pero él no la soltaba.


    –De acuerdo, de acuerdo. Toma tu desayuno. Prometo que no iré a ningún sitio. Hablaremos antes y te explicaré lo que estuve pensando –aceptó él con la familiar exasperación que ella lograba provocarle.


    –¿Lo prometes? –Kate dejó de luchar para liberarse.


    –Me quedaré aquí mismo para que puedas verme. Vuelve a acomodarte debajo de las sábanas y disfruta del desayuno –hizo una pausa–. Por favor.


    Temerosa de que él se fuera corriendo cuando ella regresara a la cama, Kate se sacó la bata con cautela y se cubrió los pies fríos con las sábanas. Nathan alzó la bandeja y la colocó sobre su regazo. Luego se sentó en la silla de madera junto a la ventana.


    –Segundo intento. Desayuno en la cama –comentó irónicamente.


    –Gracias –Kate se sentía terrible por haberlo puesto en aquella situación. Había aprendido que él siempre trataba de hacer lo correcto y de buscar el beneficio del otro. De hecho, le había dado una oportunidad a una muchacha de la que solo sabía cosas horribles. En ese momento, ella tenía el triste privilegio de ser la chica mala que corrompía al más leal recluta de la YDA–. Aprecio mucho lo que estás haciendo por mí.


    –No es nada –corrió las cortinas, inundando la habitación con la luz del sol–. Es un día hermoso. Tienes vista al mar, ¿lo sabías?


    –Me deleitaré con ella más tarde; ahora son más atractivos el pan tostado y la miel.


    Nathan se balanceaba en el asiento, mientras ella metía mano al desayuno que él le había preparado. Aún no se había acostumbrado al nuevo Nathan, es decir, a la versión del retoño de un metro ochenta de altura. Era una combinación inusual de instintos respetables y habilidades graciosas, encarnados en un cuerpo muy atractivo. Se entretuvo pensando en lo rápido que le habrían quedado chicos los pantalones y camisetas después de su estirón. Imaginó su desarrollo como una de esas películas de crecimientos de plantas en cámara rápida, narradas por David Attenborough. El joven era una versión en miniatura de Hulk, excepto por la piel verde, el corte de cabello y la ira.


    Probablemente, debería guardarse aquel pensamiento para sí misma


    –Este es el mejor pan tostado que comí en mi vida –dijo, en cambio.


    –Sí, es un talento nato –admitió con una sonrisa y los ojos risueños–. Debo advertirte que cualquier cosa más complicada está por encima de mi nivel salarial. La sola idea de intentar hacer una tortilla me hace estremecer. Afortunadamente, mamá es una estupenda cocinera.


    Kate evocó vívidamente las fabulosas comidas que preparaba su abuela en el hornillo de dos fuegos de la casa rodante, en la que la vista de la ventana cambiaba cada semana. Tiempo atrás, ella también había sido una niña consentida.


    –Háblame de ellos, de Jim y de… ¿cómo es el nombre de tu madre?


    –Maisie. Jim y Maisie Rivers.


    –Tu padre siempre me dio un miedo atroz –Kate bebió un sorbo de café. Era de buena calidad y emanaba un aroma maravilloso.


    –Me gustaría decir que debajo de esa fachada es un viejo sensible, pero realmente no lo es.


    –Ya veo –dijo Kate después de atragantarse con el café.


    –Mamá es encantadora. Podríamos decir que ambos se complementan bastante bien.


    –Te adoptaron, ¿no es cierto? –peguntó ella, recordando lo poco que sabía sobre él.


    –Así es.


    –Pero ¿por qué no te cambiaste el apellido?


    –Pensé que todos sabían –afirmó Nathan, encogiéndose de hombros.


    –Yo no, lo siento –Kate se dio cuenta de que no había prestado mucha atención a la vida de los otros estudiantes de la YDA, porque había estado demasiado concentrada en su vano intento por causar una buena impresión.


    –No necesitas disculparte. ¿Por qué tendrías que saberlo?


    Porque fui una estúpida y perdí la oportunidad de conocer a un chico maravilloso.


    –Me agradaría saberlo… si quieres contarme.


    –Me abandonaron de bebé en un parque público.


    –Ah… –ella se lo había puesto en bandeja.


    –Sí, supongo que mi madre debe de haber sido demasiado joven y habrá sentido miedo. Dejó solamente una nota con el nombre que había elegido para mí: Nathan Hunter. A veces me pregunto por qué se habrá tomado la molestia si luego no me dio nada más –la alegría de su rostro se disipó un poco; definitivamente, no le resultaba fácil hablar del asunto, pese a su tono preciso.


    –Quizá sintió que no tenía otra opción –sugirió Kate cuidadosamente. Su reciente experiencia con muchachas desesperadas atrapadas en la red de tráfico de personas le había enseñado que a cualquiera le podía tocar vivir situaciones horribles–. Tal vez imaginó que alguien podría darte lo que ella nunca sería capaz.


    Nathan sacudió la cabeza con la mirada sombría. Era evidente que se había formado una opinión hacía tiempo y ella comprendía su resentimiento.


    Pero él no sabía lo que era no encontrar una salida. Era verdad que había tenido un mal comienzo, pero luego de eso había disfrutado de un buen descanso junto a los Rivers.


    –O quizá temía demasiado a su familia y se sentía tan desesperada que no podía pensar con claridad.


    –No sabes si fue así –fijó la vista en el paisaje de afuera–. También podría no haberle importado.


    –¿Entonces para qué ponerte un nombre? ¿Por qué dejarte en un sitio donde te pudieran encontrar? Detesto afirmarlo, pero hay otras formas más prácticas de deshacerse de un bebé sin que nadie se entere.


    –Supongo. Jamás había pensado en ello –arañó el alféizar de la ventana–. Y sí, deduje que ella habría sido muy joven en el momento.


    –Tal vez más joven de lo que tú eres ahora mismo.


    –Eso es… difícil de asimilar.


    –Siento lástima por ella. Tú has tenido una buena vida con gente decente y ella nunca lo sabrá. Siempre se preocupará por lo que te pudo haber ocurrido.


    –Tienes razón –la expresión de su rostro se animó–. Es realmente curioso; siempre juzgué a mi madre biológica sin ver las cosas desde su punto de vista. Sabes, Kate, creo que me harías muy bien.


    –Tampoco emitiría un juicio tan apresurado sobre mí, Nathan –Kate puso la taza vacía sobre la bandeja–. No creo que sea buena para ti. Tus padres e Isaac dirían que soy nociva. Y la relación que tengo con mi madre es desastrosa. No deberías desperdiciar tu carrera por mí.


    –¿Por qué no te vistes y nos encontramos abajo? –sugirió, ignorando la advertencia. Se puso de pie y tomó la bandeja.


    –¿No vas a…?


    –No, no voy a llamar a nadie. Somos un equipo, ¿de acuerdo? Tú no vas a huir sola y yo no voy a aparecer con sorpresas desagradables.


    Kate aguardó hasta que él se alejara para salir de la cama por segunda vez. Se había preparado para colocarse las prendas húmedas en caso de emergencia, pero ya no necesitaría hacerlo. Abrió el armario en el que el tío de Damien guardaba los repuestos y, en el fondo, halló unos pantalones cortos y una camiseta más pequeña. Miró las etiquetas y descubrió el nombre de Damien en algunas de ellas. Qué encantador. Tenía que ser un antiguo conjunto escolar de hacía un par de años, que habría abandonado cuando ya no le entraba. Se calzó los pantalones y se cambió la camiseta. Lanzó una carcajada al divisar el logo de la escuela en el frente: Primaria Applewood. Entró al baño para lavarse el rostro y cepillarse los dientes –el tío de Damien había tomado la precaución de tener repuestos para todo–, y después bajó las escaleras. Nathan estaba lavando los platos. Ella permaneció de pie junto a la entrada con una mano en la cadera.


    –¿Qué crees? ¿Me aceptarían en una escuela primaria?


    –¿Dónde los encontraste? –preguntó, luego de volverse y casi dejar caer la taza que sostenía.


    –Debe de ser un antiguo atuendo de Damien.


    –Te ves estupenda.


    –Son algo ajustados –coqueteándole un poco, se dio vuelta para mostrarle lo presionado que estaba su trasero contra la tela–. Al igual que la camiseta.


    –Como ya te dije, te ves estupenda –reiteró Nathan con una sonrisa.


    Ella se sintió absurdamente complacida con el halago. No coqueteaba hacía tanto tiempo que aquel comportamiento le resultaba igual de extraño que sentir burbujas de limonada dentro del estómago.


    –Planeemos nuestro próximo paso – Kate levantó el paño para secar lo que él había lavado.


    –Bueno –él botó el agua espumosa–. Comencemos por lo que estamos de acuerdo. Coincidimos en que hay un infiltrado en la YDA.


    –Así es.


    –Estamos de acuerdo en que necesitamos mantenerte fuera del alcance de los oficiales hasta que estemos seguros de que te encuentras a salvo de los Escorpiones.


    –Jamás estaré a salvo de ellos.


    –Está bien, no coincidimos del todo en eso, pero estamos casi en la misma sintonía. Ayer me preguntaba si la filtración podría ser técnica. Me resulta difícil imaginar que alguno de nosotros nos esté traicionando. ¿Por qué lo haría?


    –Por dinero, chantaje, temor, amor, lealtad –Kate enumeró las razones–. Quienquiera que sea, el motivo nos mostrará que esa persona posee algo que le importa más que la YDA.


    –¿Como té pasó a ti?


    –Sí, como la estupidez que cometí yo. Si llegaron a mí, ¿por qué no a alguien más?


    –Bueno, eso es posible, pero también lo es mi sugerencia –admitió él, secándose las manos.


    –Pensé que Isaac tenía la oficina completamente cubierta de micrófonos ocultos.


    –Siempre hay alguien más actualizado en el juego de espías. Podríamos estar buscando en el lugar equivocado y no advertir que la información se filtra por otros lugares, como un servidor informático, un teléfono sin encriptar… las posibilidades son infinitas.


    –De acuerdo, te lo acepto, pero eso no modifica mi comportamiento. No estoy a salvo si contactas a la YDA.


    –Pero Isaac necesita saber que sus comunicaciones están en riesgo.


    –Y a él es al que van a observar más de cerca –sacudió el paño húmedo y lo colgó sobre el radiador–. Lo siento, no me puedo arriesgar a acudir a él. Puedes volver y decírselo en persona; eso no me molestaría.


    –Pero, déjame adivinar… no te sentarás aquí a aguardar a que regrese, ¿no es cierto?


    Ella sacudió la cabeza.


    –¿Ni siquiera me dejas hacer una llamada telefónica?


    –Piénsalo así, te estarán escuchando –dijo ella mientras se recostaba contra la cocina y lo miraba a los ojos–. No bien te comuniques, localizarán el teléfono y tendrán una idea clara de dónde nos ocultamos. La única forma de hacer la llamada sin riesgos es dejándome aquí y no regresando nunca más.


    Nathan deseaba eliminar su terquedad, pero Kate se mantenía firme. Él no la comprendía porque no había experimentado aquel año en el que apenas había logrado sobrevivir. Si quería cumplir los dieciocho, debía ser extremadamente cuidadosa.


    –Está bien –admitió él, alzando las manos.


    –¿Está bien qué? –preguntó ella con recelo.


    –Hoy no haremos nada. La cabeza me da vueltas. Necesito un respiro y a ti te haría bien descansar. ¿Por qué no hacemos de cuenta que estamos de vacaciones? Aquí estamos completamente a salvo; nadie nos encontrará. Es un día soleado y te prometí una visita al salón de té.


    –¿Me estás proponiendo que disfrutemos el día? –Kate se frotó los codos, atraída por la propuesta.


    –¿Por qué no? Destruí mi carrera con Isaac, fastidié a mis padres, así que será mejor que disfrute de la decisión antes de tener que enfrentarlos. Estoy harto de arrastrarte a lugares a los que no quieres ir. Me gustaría pasar el día en la playa contigo –introdujo la cabeza en el armario que estaba debajo de las escaleras y sacó un balde y una pala–. Mira, otra reliquia de Damien, el Menor.


    Una risa gloriosa borboteó dentro de Kate. Sería fantástico tomarse un receso del temor. Su pesadilla se había extendido durante tanto tiempo que había olvidado lo que era la diversión.


    –Cuenta conmigo. ¿Qué hacemos primero, pastel o playa?


    Dirigiéndose hacia la puerta trasera, Nathan se inclinó para ponerse el calzado deportivo.


    –Playa. Abramos el apetito así podemos hacerle honor al pastel.


    A último momento, decidieron dejar la pala y el balde porque habían resuelto jugar con piedritas y chapotear. La orilla era una mezcla de arena dorada y guijarros, y el mar tenía un color azul profundo. Un borde de césped coronaba las dunas, protegiendo el pequeño lago donde las aves anidaban de las oleadas de la costa. El sitio estaba casi vacío, con la excepción de algunos corredores y paseadores de perros, por lo que podían ocupar todo el espacio que quisieran. Kate logró relajarse con el simple desafío de que la piedra de ella rebotara más veces que la de Nathan.


    –¡Cinco! –declaró ella, mintiendo un poquito.


    –Tonterías, fueron cuatro –Nathan lanzó su misil, que rebotó dos veces.


    –¡Ajá! ¿Qué fue eso?


    –Debo admitir que no fue mi mejor tiro –durante algunos minutos, se dedicó a buscar el guijarro perfecto mientras Kate conseguía tres rebotes primero y otro después–. ¡Ajá! Confío en esta pequeña belleza. Sí, es ella –sostenía un disco negro y plano del tamaño de un caparazón de ostra. Lo besó y lo separó en dos partes. Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis. Una ola rompiente lo atrapó antes de que pudiera lograr el séptimo. Nathan festejó.


    –Pura casualidad –se mofó Kate.


    –¡Admítelo! –exclamó luego de correr hacia ella y levantarla por los aires–. ¡Fue tan habilidoso que estás impresionada de mi talento!


    –¡Suéltame! –gritó ella mientras reía, sacudía la cabeza y le daba palmadas en el hombro.


    –No lo haré hasta que digas ¡Nathan, eres asombroso! –la hizo girar en círculo.


    –Nathan, eres asombrosamente… –él comenzó a soltarla–, ¡cabezón!


    –¡Bueno, esto es el colmo! –la levantó sobre su hombro–. Al mar contigo –caminó por el agua, amenazando con dejarla caer.


    –¡Nathan!


    –¡Kate! –repitió él.


    –No tengo otra ropa seca –dijo ella mientras le golpeaba la espalda.


    –Cierto –fingió considerarlo–. Y, bueno, no puedo evitarlo.


    Esta vez, ella realmente pensó que la iba a arrojar al mar. Lanzó un chillido y se aferró a la camiseta de él para salvarse. Nathan la atajó a un pelo de la superficie y la llevó a la arena seca. Cuando se incorporó, observó que él reía, muy satisfecho de su broma.


    –Eres un hombre malo, Nathan Hunter –el joven se veía tan maravilloso con el cabello castaño oscuro despeinado por el viento y los ojos brillando de alegría que sintió ganas de ponerse de puntillas y besar los hoyuelos que se le formaban en las mejillas por la amplia sonrisa. Sus cejas eran muy expresivas y estaban ligeramente arqueadas hacia los costados–. Muy malo.


    –Lo sé –se inclinó hacia adelante y le dio un rápido beso en la boca–. ¿Me perdonas?


    Ella se llevó los dedos a los labios y asintió. Aún sentía un cosquilleo en la piel por el breve contacto. Él parecía un poco avergonzado por lo que había hecho e igual de sorprendido que ella.


    –Qué bueno. Te compraré el pastel que te prometí para compensar el susto –dijo luego de dar un paso hacia el costado.


    –Me parece razonable –si él iba a actuar como si no hubiera ocurrido nada, ella haría lo mismo.


    Kate tomó sus zapatos y caminó en puntillas hacia una roca en la que pudiera sacudirse la arena entre los dedos de los pies.


    –Kate, algo me está perturbando –Nathan también sacudió la arena de su calzado deportivo.


    –¿Aparte del evidente desastre en el que te metí? –preguntó irónicamente.


    –No es tu culpa y, además, estoy aquí por voluntad propia –dijo con firmeza–. Es otra cosa. ¿Tienes idea de por qué los Escorpiones no renunciaron a tu búsqueda? Perseguirte debe de ser extremadamente costoso. No tiene sentido, económicamente hablando, pasar un año entero en busca de una chica.


    –Yo también me estuve preguntando lo mismo. Lo que se me ocurre es que Gani Meosido quizá les haya dicho que yo sabía más de lo que realmente sé. Como intentaron asesinarme, imagino que querrán mi silencio.


    –Pero ¿estás segura de que no sabes algo importante?


    –Nada por lo que valga la pena que me maten –se puso el calzado izquierdo sin molestarse por colocarse calcetines–. También podría deberse a algo relacionado con el mantenimiento del prestigio y del honor de la banda. Es casi imposible escaparse y yo, eventualmente, lo logré –de pronto, una nube cruzó por encima de ellos y el agua marrón azulada se tornó gris. Aquellos últimos días con Gani, cuando le había hecho el tatuaje, eran como una mancha en el alma y jamás se libraría de aquella fealdad. No era justo involucrar a Nathan en sus problemas–. Nathan, realmente deberías irte, ¿sabes? –una lágrima solitaria rodó por su nariz. Debía de ser algo que le había entrado en el ojo. No permitiría que fuera nada más. Enfadada consigo misma, se limpió el rostro con el extremo de la camiseta. Si actuaba con tanta debilidad delante de él, el joven jamás se apartaría de ella. Por lo tanto, se puso firme y contuvo el llanto–. Dejarme sería lo mejor para los dos.


    –¿Qué es esto? –preguntó ella, luego de que una mano extendida apareciera delante de sus ojos.


    –Tómala, esa es mi respuesta.


    –No hagas esto –se quejó ella mientras sacudía la cabeza.


    –¿Ofrecerte pastel? Vamos, sabes que lo deseas.


    –Esto no tiene nada que ver con el pastel.


    La mano no se movió.


    –¿Alguna vez alguien te dijo que eres la persona más terca de toda la creación?


    –Tú me lo dijiste, pero estás equivocada. Tú ganas el premio de esa categoría. Estoy seguro de que tienen brownies.


    –Basta.


    –Bizcochos recién horneados, pastel de chocolate, galletas, budín de zanahoria con glaseado de crema de queso.


    –Tengo el autocontrol de un conejo en una cama de lechuga –pese a su decisión, se le hizo agua la boca, dejó caer los hombros y, finalmente, le tomó la mano.


    Él la aceptó y, a continuación, le pasó un brazo por encima de los hombros. Segundos después, se inclinó y le dio un beso amistoso en la cabeza.


    –Eres el conejo más atractivo que he visto en mi vida.


    –Me rindo –dijo, pensando que era el chico más bondadoso que había conocido–. Eres un caso perdido. Estoy intentando salvarte, no deshacerme de ti.


    –Lo sé, Kate, pero no te voy a abandonar. Eso significa que tendremos que salvarnos mutuamente.
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    Capítulo 11


    Mientras regresaban a las cabañas de pescadores por el sendero que bordeaba las dunas, Nathan mantuvo su brazo alrededor del hombro de Kate. En el lado de tierra, los juncos del lago ondeaban con el viento, como cabellos peinados por un cepillo invisible. Las aves volaban por encima del lago y se hundían en el agua oscura. ¿Golondrinas? Otras criaturas que sabían cómo escapar, pese a que los naturalistas solían denominarlo “migración”. Si tuviera la oportunidad, Kate haría lo mismo que ellas.


    –¿Qué es eso? –Kate señaló en dirección a la cumbre de una elevación. De lejos, se distinguía un revuelo de colores, similar a un puesto de feria cubierto de banderines.


    –Vamos a ver.


    En la cresta de una duna, se alzaba una estructura hecha de maderas flotantes amarradas entre sí en una especie de tipi rústico. Había botellas y restos de bolsas de plástico sujetos a las varas. Nathan se arrodilló y apartó la arena para poder leer el anuncio que los guardaparques habían tallado sobre una roca.


    –La llaman la Capilla del Mar. El océano arrastró hasta aquí todo lo que se encuentra dentro. Nos invitan a buscar algo y atarlo.


    –Estupendo –Kate acarició las banderas multicolores hechas con bolsas de plástico–. ¡Mira! Alguien hizo una campana de viento con latas y objetos metálicos –la hizo sonar–. Tenemos que agregar algo. Abu siempre lo hacía cuando visitábamos iglesias en nuestros viajes. Generalmente, encendía una vela, pero podríamos poner algo en la escultura.


    –¿Quieres hacerlo? –preguntó Nathan, asombrado por el interés que ella mostraba, reflejado en sus ojos que brillaban con entusiasmo.


    –Sí, es como un ofrecimiento al mar. Es una capilla –afirmó ella un poco avergonzada mientras bajaba los párpados para esconder la emoción. Luego enganchó los dedos en las presillas del cinturón de sus pantalones.


    –De acuerdo, busquemos algo –dijo Nathan. Claramente, aquello era importante para ella.


    Se deslizaron por la arena hasta la orilla y caminaron cien metros por la playa. Nathan halló un rollo de cuerda, similar a una serpiente, y Kate sacó la lotería al encontrar una bota vieja. Colgaron sus ofrendas, poniendo la bota de manera tal que golpeara las latas cuando soplara el viento.


    –Listo, ya hicimos nuestro ofrecimiento –exclamó Nathan.


    Había disfrutado la instalación artística y estaba encantado de que Kate lo hubiera persuadido para que hicieran una pausa. ¿Cuándo había sido la última vez que se había detenido para hacer algo tan creativo y entretenido? No lo recordaba porque hacía demasiado tiempo.


    Kate se sentó en el medio de la estructura abierta, con las piernas hacia un costado, y se detuvo a admirar su obra. La brisa despeinaba su cabello rubio.


    –Me encanta estar aquí. Es un lugar limpio y agradable.


    –Es perfecto. Ojalá tuviera una cámara para atesorar el recuerdo –Nathan pensaba que ella se veía como una sirena arrastrada hacia la orilla de los mortales. Pero decidió guardarse para sí aquella idea fantasiosa.


    –Esfuérzate por recordar y la imagen regresará a ti cuando la necesites… eso es lo que yo hago. Me ayuda en los momentos difíciles –explicó luego de sacudir arena de sus bronceadas piernas. Su expresión se volvió hacia dentro.


    Nathan advertía que el ánimo de la muchacha solía caer en picada de un momento a otro, al igual que una cometa volando con regocijo para luego estrellarse contra el suelo. ¿Qué habría provocado aquella actitud? Antes de Indonesia, Kate siempre había sido muy positiva, como si nada pudiera derribar la confianza que tenía en sí misma. Él quería –más bien, necesitaba– hacer algo para ayudarla. Se arrodilló en la arena junto a ella. Su instinto le decía que podría aprovechar ese momento.


    –Kate, estás… no sé cómo decirlo sin que parezca estúpido –esperaba saber lo que estaba haciendo.


    –No me molesta lo estúpido.


    –Veo que te invade una tristeza terrible –dijo él, tomándole el rostro con las manos.


    –Bueno, entonces tienes razón. No estoy feliz –admitió mientras se apartaba de su contacto y de sus palabras.


    Nathan apoyó las manos en las rodillas de ella y quedaron enfrentados. No iba a tolerar que se escabullera tan fácilmente.


    –Me podrías decir de qué se trata para que pueda ayudarte –le preguntó.


    –¿Acaso esto no es suficiente? –dijo, mostrándole la muñeca.


    –En parte, pero no creo que me hayas contado todo –afirmó él, cubriendo el escorpión con la palma de la mano.


    Kate dejó caer el mentón, por lo que él solo podía ver la parte de arriba de su cabeza.


    Su intuición le permitió adivinar de qué se trataba. La herida era personal… muy íntima.


    –Más allá de lo que me digas, no te voy a odiar.


    –Me odio a mí misma –su voz sonaba como un despojo, al igual que las bolsas de plástico que los rodeaban.


    La muchacha llevaba una gran carga sobre la espalda, y él necesitaba pedirle permiso para sostenerla.


    –Tu abuela iba a la iglesia, era religiosa, ¿no es cierto?


    –Estaba abierta a toda clase de espiritualidad –Kate se mordió el labio–. Está abierta, quiero decir.


    –Entonces ella te diría que has hecho tu ofrenda a la Capilla del Mar y le has entregado tus problemas. ¿Ves la bota? –giró para acomodarse junto a ella sobre la arena.


    Kate asintió, con una expresión melancólica.


    –Allí está todo lo malo que viviste y, cuando nos vayamos, lo vas a dejar ahí. Si intenta regresar, puedes recordar la bota pateando las latas. Esta Capilla del Mar te liberó de la carga y la transformó en algo maravilloso.


    –Dios probablemente ya me haya perdonado, pero me cuesta perdonarme a mí misma. Dejé que las cosas fueran demasiado lejos con Gani, antes de saber si realmente podía confiar en él –parpadeó con rapidez, manteniendo a raya sus emociones.


    Al escuchar la mención de Meosido, Nathan sintió que dejaba de ser un humilde consejero para convertirse en un desenfrenado guerrero. Quería luchar contra los dragones por ella, pero el objetivo ya había muerto a causa de sus elecciones. Contrólate, Nathan se dijo a sí mismo. A ella no le sirve tu ira.


    –Solo cometiste un error, Kate. Todos lo hacemos –explicó, intentando no alzar la voz.


    –Me enamoré de él y me acosté con él. Él me dijo que yo era su chica y, por un corto tiempo, quise serlo –se rasguñó los antebrazos.


    Nathan había intuido que algo así se escondía en el fondo, y ahora comprendía el desprecio que ella sentía por sí misma.


    –Nadie te culpará por lo que hiciste. Él se aprovechó de ti –agregó para consolarla.


    –Pero fui tan estúpida. Me siento una basura… peor que una basura.


    –Toda esa basura está colgando de la bota, los restos de lodo y arenilla en la suela. ¿Los ves? Ahora vamos a ponernos de pie, volvernos y dejar la bota allí. No vendrá con nosotros –él acompañó sus palabras con acciones, ayudándola a levantarse del suelo. Kate aún miraba la bota–. No, no la mires. Ya no es más tuya.


    –¿Te refieres a que mi alma ahora está limpia y esa suela, sucia?


    –Exactamente –no lo había pensado de esa forma, pero, si a ella le gustaba entenderlo así, lo aceptaría con alegría.


    –No estoy segura de que esto vaya a funcionar –dijo, después de echar un último vistazo a la bota, y luego dio un firme paso hacia adelante.


    –No te hará daño –le explicó él, apretando su mano–. Cuando todo se calme, deberías hablar con un profesional… ya sabes, un terapeuta o un psicólogo.


    –Me agrada hablar contigo –admitió ella, sujetando su brazo y apoyando la mejilla contra su bíceps.


    –Gracias, pero estoy improvisando. Mientras más ayuda consigas, mejor, ya que viviste un infierno.


    –Ahora me siento en el cielo –Kate sonrió.


    Se habían ido acercando poco a poco hacia ese momento. Era inevitable, ya que Nathan estaba enamorado de ella desde hacía más de un año. Se detuvo de pronto y la atrajo hacia sí, envolviéndola entre sus brazos.


    –¿Está bien si te doy un beso? –con la sombra de Gani Meosido aún fresca en su mente, él tenía que saber si ella estaba de acuerdo.


    –Adelante –sus ojos se reían de él.


    Mientras inclinaba la cabeza, Nathan temió no estar a la altura de los que la habían besado en el pasado. Pero cuando sus labios se juntaron, se esfumó la ansiedad y reinó la emoción. Ella era perfecta y su cuerpo era lo suficientemente flexible como para presionarse contra el suyo de modo adecuado. Su boca era cálida y acogedora. La brisa del mar le erizaba la piel. Estaban hablando el nuevo lenguaje del contacto, con el que ambos deseaban disolver barreras y fundirse. Él tomó conciencia de los dedos de ella sobre su espalda, que recorrían los músculos de sus hombros y los dejaban ardientes al retirarse.


    Cuando se separó de Kate, las emociones continuaban cantando dentro de su pecho. Ella estaba tan herida que él no podía arriesgarse a perder el control ni a ir demasiado rápido. La miró con ternura. Kate tenía los ojos cerrados y la mejilla presionada contra su pecho. Aquel había sido el error más grandioso y, al mismo tiempo, lo mejor que había hecho en su vida.


    –Gracias –murmuró él.


    –Ha sido un enorme placer –dijo ella, abriendo sus ojos color avellana que brillaban con destellos dorados.
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    Kate pasó el resto del día completamente atontada. Después de meses de estar sola, el veloz desarrollo de la cercanía con Nathan era una total conmoción. En el momento en el que él la había esposado, jamás se habría imaginado lo que ocurriría después, aunque, mirando hacia atrás, aquello debería haber sido una pista. Desde la agradable pausa en la Capilla del Mar hasta el beso apasionado, desde el té y los pasteles hasta la tarde de descanso leyendo novelas, ella había aprendido poco a poco a confiar en él, ya que la convencía de que era merecedor de su confianza.


    El sol se ponía e iluminaba la silla en la que ella se había acurrucado. Acababa de terminar un thriller militar, que no era su género favorito, pero la biblioteca de la cabaña no tenía mucho para ofrecer, a menos que a uno le interesaran las aves. Nathan había abandonado la voluminosa historia de aventuras y había comenzado a hacer un boceto de ella en el pequeño anotador que había comprado en el centro de visitantes.


    –Veamos –dijo ella después de bostezar.


    –Todavía no está listo –expresó él, alzando la vista para mirarla y frunciendo el ceño.


    La expresión defensiva del muchacho le advirtió que el dibujo era un pasatiempo que él se tomaba muy en serio.


    –No sabía que eras un artista.


    –No creo que lo sigas pensando cuando veas lo que hice –alejó el cuaderno–. No me sale bien tu nariz.


    Estuvo tentada de cubrir con la mano el rasgo en cuestión. Siempre le había parecido una parte ridícula de su cuerpo… muy pequeña y un poco respingada en el extremo.


    –Será mejor que deje de dibujar o estropearé las pocas partes buenas –dijo Nathan, luego de dar algunas pinceladas más. Lo dio vuelta para que ella lo inspeccionara–. ¿Qué te parece?


    Era fantástico. No era el esbozo de un principiante. Las líneas sueltas, como en un nido de ave, se resolvían milagrosamente en su rostro.


    –Tienes un estilo propio, ¿no es cierto?


    –¿Acaso es una forma cortés de decirme que no te gusta?


    –¡No! Es fabuloso –había capturado su rostro de forma brillante, aunque le resultaba inquietante que también hubiera reflejado su vulnerabilidad, que había quedado plasmada en el papel para que todos pudieran verla–. ¿Puedes hacer un autorretrato?


    –¿Por qué querría hacer eso cuanto te tengo a ti? –con una sonrisa, dejó el cuaderno sobre la destartalada mesa de café y miró su reloj–. ¿Quieres ir al baño antes que yo, como ayer?


    –¿Cómo sabías que quería darme una ducha?


    –Soy omnisciente. Buscaré algo para cenar. Una muchacha no puede vivir solo de pastel.


    –Pero puede hacer el intento –Kate se puso de pie, sacudiendo el cosquilleo por haber estado sentada durante tanto tiempo en la misma posición–. No empieces a cocinar. Prepararé la comida cuando tú te bañes. Solamente busca los ingredientes que podamos usar.


    –Entonces, ¿me rebajas a la categoría de asistente de cocina luego de mi confesión sobre el pan tostado esta mañana? Creo que soy capaz de hervir unas pastas y cocinar una salsa sin estropearlas, ¿sabes? –dijo mientras se dirigía hacia la cocina.


    –Simplemente quiero hacer mi parte.


    –De acuerdo, tú cocinarás luego mientras yo me doy un buen baño. Vamos, muchacha, ve a darte una ducha –le pegó un golpecito en el trasero con el paño de cocina para que subiera las escaleras.


    –Bueno, asistente de cocina. Recuerda quién está a cargo de la comida esta noche –anunció riendo mientras subía los escalones de dos en dos.


    Kate se acomodó dentro de la bañera y enrolló la cadena del tapón alrededor del dedo gordo del pie. Los visitantes regresaban a los hoteles y hogares, los automóviles salían de los estacionamientos y las voces se retiraban. La gravilla crujía debajo de los neumáticos. Las aves más tímidas, que ya no tenían cincuenta binoculares apuntándolas, abandonaban sus escondites y cantaban las melodías de la tarde.


    Nathan le había dado un enorme regalo al llevarla allí: le había permitido disfrutar de la paz que no sentía hacía muchísimo tiempo. La pequeña ceremonia de la ridícula bota en la capilla había ayudado. No se había librado por completo de la culpa y, probablemente, volvería a sentirla, pero era un gran alivio que él supiera la verdad y pensara que tenía que olvidarse de la vergüenza. Cerró los ojos e imaginó a la bota pateando la campana de viento y a la brisa arrastrando los errores con cada uno de los golpes. Abu siempre decía que, en los tiempos difíciles, Dios enviaba individuos que actuaban como sus mensajeros. Kate no estaba segura de creerlo –aquella frase sonaba para ella como una línea de La novicia rebelde–, pero si alguien tan bondadoso como Nathan se quedaba con ella luego de saber lo peor, ella no sería tan despreciable como pensaba.


    –¿Te encuentras bien, acaparadora del baño? –preguntó él, después de llamar a la puerta.


    –Sí.


    –¿Tendré la posibilidad de darme un baño antes de que regrese el cometa Halley?


    –¿Está insinuando, señor Lobo, que estoy tardando demasiado y que, si no me apresuro, soplará, soplará y derribará la puerta? –se incorporó y el agua se le escurrió de los hombros.


    –Bueno, me está dando hambre.


    A ella también, pero tenía apetito de otro de sus besos.


    –De acuerdo, de acuerdo. Me regañas, me regañas, me regañas día y noche. Jamás un momento de paz.


    –Creo que tuviste muchos momentos, cariño –resopló él.


    –Salgo ahora mismo –atesoró la manera en que la había llamado de un modo tan natural. Aquello lo hacía merecedor de la utilización libre del baño. Se cubrió con una toalla, sacó el tapón y abrió la puerta–. Todo tuyo.


    –Ojalá –la observó con una pequeña sonrisa.


    –Me refiero al baño.


    –Sí, lo sé –se apartó para dejarla pasar–. Puse tu ropa sobre la cama. Ya está seca.


    –Gracias.


    Mientras se colocaba la camiseta, la olfateaba para disfrutar del aroma a jabón en polvo impregnado en la tela. Hacía demasiado tiempo que no lavaba la ropa como correspondía. Las rápidas lavadas a mano en baños públicos no eran suficientes. El día había sido espectacular y deseaba poder preparar una cena decente para redondearlo. Sería una forma agradable de decirle gracias.


    –¿Qué encontraste para comer? –gritó al pasar junto al baño.


    –Pastas y salsa de tomate. También hay una bolsa de parmesano –respondió él a través del chorro de agua que caía sobre la bañera–. Dejé todo sobre la mesa.


    –Gracias.


    Con la batería completamente recargada y la mente repleta de planes para la cena, Kate descendió las escaleras. Tal vez podría hallar algo de postre. En una de las despensas, había una lata de duraznos y un pequeño envase de leche evaporada, la misma que Abu solía utilizar como alternativa barata de la crema. El plato favorito del abuelo, decía ella siempre. Kate decidió que podría doblar unas servilletas, adornar un poco la mesa y encender una vela.


    Al ingresar en la cocina, se tropezó con Damien, que sostenía el cuaderno del boceto y estaba más que furioso.


    –¡Tú! –soltó él.


    Ella se volvió para huir por la puerta principal, pasando de un estado de alegría a uno de dolor. ¿Acaso Nathan la había traicionado después de todo? No llegó hasta la entrada porque Damien la sujetó por el codo y la arrastró hacia atrás.


    –Ni se te ocurra escapar.


    –¡Déjame ir!


    La acarreó nuevamente hacia la cocina, sin importarle si se golpeaba en el camino.


    –Entiendo que quieras mantenerte lejos de Isaac por todo lo malo que hiciste, pero ahora te llevaste contigo a mi amigo… ¡Te aprovechaste de su debilidad! –exclamó mientras la empujaba contra una silla.


    Kate saltó de inmediato y se apresuró hacia la puerta trasera. Damien lanzó una maldición y la tacleó. Ambos terminaron en el suelo. Kate se golpeó la cabeza con un extremo del refrigerador y luchó sucio con patadas y mordiscos para liberarse de él.


    –¡Pequeña arpía salvaje!


    Kate hundió sus dientes en el antebrazo de Damien. Él aulló de dolor, pero no la soltó.


    De pronto, voló una silla desde el otro lado de la sala y lo derribó. Ella se arrastró, sobresaltada, hacia un rincón entre el refrigerador y la alacena de comida. Nathan luchaba contra Damien, llevando únicamente una toalla alrededor de la cintura. Las húmedas pisadas mostraban que había saltado de la bañera para ir en su rescate. Los muchachos combatían de forma pareja y la batalla no concluyó hasta que Nathan empujó a su amigo fuera de la cocina y lo acorraló contra el brazo del sofá. Damien rodó, volvió a ponerse de pie con destreza y preparó los puños, listo para otra ronda.


    –Suficiente, Damien –exclamó Nathan, alzando una mano mientras con la otra mantenía segura la toalla.


    –¡Imbécil! ¿Qué diablos estás haciendo aquí con ella, aparte de lo evidente? –se burló Damien.


    –Voy a vestirme y tú –Nathan señaló a su amigo con el dedo–, no te muevas de allí.


    –Necesitamos conversar, Nat. Sin que ella escuche.


    –Hablo en serio, Damien, ¡no te muevas! –Nathan caminó velozmente hacia la cocina y se acercó a Kate–. ¿Te hizo daño ese idiota?


    Kate sacudió la cabeza.


    –Veo un moretón en tu frente. Espera un momento, voy a buscar una toalla –echando una mirada de alerta a Damien, Nathan se apresuró escaleras arriba. Debió de haberse vestido en tiempo record, ya que regresó al minuto con los pantalones y la camiseta puestos, y un paño húmedo en la mano. Convenció a Kate para que se pusiera de pie–. Siéntate a la mesa y sostén esto contra tu cabeza.


    Aún demasiado conmocionada como para hablar, Kate hizo lo que le pidió. Mientras Nathan estaba arriba, se había dado cuenta de que él tampoco esperaba a su amigo, por lo que no había traicionado su confianza. Damien había atado cabos más rápido de lo que creían.


    –¿Está solo?


    –¿Lo estás? –preguntó Nathan, volviéndose hacia su amigo que estaba mirándola fijo desde la entrada.


    Damien asintió.


    –¿No te has reportado?


    –Todavía no.


    Kate cerró los ojos, sintiendo un poco de alivio. Si tenía que persuadir solo a Damien, aún tendría la posibilidad de huir.


    –¿Cómo lo adivinaste? –preguntó Nathan, acariciando con dulzura el cabello de Kate.


    –Porque somos amigos hace muchos años –respondió, prestando atención a la mano de él–. Vi la cinta de las cámaras de seguridad de la gasolinera y observé que compraban un mapa del área. Ayer por la noche, aguardamos a que nos llamaras y esta mañana me dije a mí mismo que no podías ser tan increíblemente estúpido. Por la tarde, mientras Isaac descargaba su furia, decidí que debía verificarlo por mí mismo.


    –¿Él sabe que estás aquí? –Nathan miró por la ventana, actitud que alertó a Kate acerca de que él en parte esperaba que hubiera numerosos automóviles de la YDA y que el equipo completo descendiera y los pusiera bajo custodia.


    –¿Quién crees que soy, Nat? –los ojos azules de Damien destellaban como el fuego–. No te involucraría en esto –metió las manos en los bolsillos con exasperación–. Mira, aún podemos salir de esta situación. Diré que te encontré tirado en algún sitio… con el tobillo torcido e incapaz de moverte. Te lastimaste persiguiendo a Pearl. Ya sabíamos que no tenías teléfono. Eso servirá para convencer a Isaac de que no te eche.


    –Gracias por tratar de cubrirme, pero no hay trato.


    Nathan retiró el paño de la mano de Kate, lo puso debajo del grifo de agua fría y se lo volvió a pasar.


    Mientras tanto, la muchacha consideró que esa sería una buena idea, ya que, al menos, no sería responsable de estropear una segunda carrera en la YDA.


    –Nathan, deberías ir con él.


    –Entendiste mal, tesoro; no iremos a ningún lado sin ti –anunció Damien, fijando su dura mirada en ella.


    –Kate no va a venir con nosotros –dijo Nathan antes de que ella pudiera hablar.


    –¿Perdiste el juicio por completo, Nat? Ella te ha estado engañando, estimulando tus instintos de protección –Damien se volvió hacia Kate–. Sin ánimos de ofender, señorita Pearl, pero eres una perra con corazón de piedra por usarlo de esta manera.


    –¿Dices sin ánimos de ofender y luego me llamas una perra? –se atragantó Kate–. Pensé que las Cobras debían ser encantadoras.


    –No mereces el esfuerzo de ser cautivada.


    –Basta, Damien. No sabes en qué te has metido al venir aquí –exclamó Nathan.


    –Oh, sé exactamente lo que ocurre aquí; eres tú el que está ciego y no puede ver lo que ella es realmente –dijo Damien cruzándose de brazos.


    –¿Y qué es lo que soy yo? –preguntó Kate con rencor.


    –Una fracasada –la señaló con el dedo para enfatizar cada acusación–. Probablemente una asesina o, al menos, la responsable de numerosas muertes aunque no las hayas cometido; una manipuladora.


    –Ella no es ninguna de esas cosas –exclamó Nathan, apretando y relajando los puños mientras luchaba por controlar su temperamento.


    –¡Despierta, Nat! ¡Mírala! Ayer se escapaba de nosotros, y ahora corre hacia ti y se arroja a tus brazos con su “¿Qué puedo cocinarte, querido?” de rutina y su “Oh, fuerte Nathan, protégeme del horrible Damien”.


    –Cállate, Damien.


    –¿Por qué? ¿No te gusta escuchar la verdad?


    Kate estrujó el envase de salsa de tomate que estaba delante de ella sobre la mesa. Damien estaba diciendo cosas que había pensado de sí misma, pero, aun así, sentía ganas de arrojárselo por la cabeza.


    –Kate, ¿por qué no empezamos a cocinar y le damos a Damien un tiempo para que se calme? –propuso Nathan, tomando la salsa de su mano.


    Tensa como un arco a punto de lanzar una flecha, ella se puso de pie y caminó hacia el fregadero. Eligió una olla grande y la llenó con agua hasta la mitad. Pese a que estaba de espaldas a Damien, advertía que sus ojos seguían cada paso que daba.


    –¿Quieres comer con nosotros? –preguntó Nathan con amabilidad mientras sacaba los platos.


    –Sí, ¿por qué no? –dijo Damien, lanzando una carcajada fingida–. Veamos qué nos improvisa la fugitiva: un plato de toro rociado con mierda –se sentó a la mesa, pero lo hizo de costado para poder detenerla si ella intentaba huir de pronto.


    –Kate, te pido disculpas por mi amigo. Está preocupado por mí –se disculpó Nathan mientras le acariciaba la nuca, sobre el sitio que le había estado molestando.


    Kate ya lo sabía y por eso no le había arrojado la salsa.


    –No pidas disculpas por mí… y menos a ella –Damien abrió un paquete de palillos de pan y masticó uno.


    –Te arrepentirás de lo que dijiste cuando sepas lo que está pasando.


    –No, no creo que lo haga.


    Kate podía sentir el odio del joven perforando su rígida espalda. Lo ignoró y puso la pasta en el agua.


    –Kate no se entrega porque hay un infiltrado en la YDA –explicó Nathan, luego de colocar toda la salsa dentro de una olla más pequeña raspando el envase con la cuchara. Le dio dos golpecitos a la cacerola para mover la mezcla de jitomate.


    –¿Ah, sí? Y supongo que ella te dijo eso mientras pestañaba y te levantaba el ego, ¿no es cierto?


    –Tus palabras están fuera de lugar, Damien –Nathan lanzó la cuchara dentro del fregadero, alcanzando el límite de su autocontrol.


    –¿Yo estoy fuera de lugar? ¡Yo no soy el que ignoró las instrucciones y se escapó con la sospechosa a la que debería haber atrapado!


    –Desobedecí las órdenes porque vi la prueba con mis propios ojos y ella tiene razón –explicó Nathan plantándose entre Damien y Kate–. Nos ocultamos para vigilar la gasolinera y los Escorpiones llegaron antes que ustedes. Si hubieras rebobinado un poco más la cinta de la cámara de seguridad, los habrías visto por ti mismo. ¿Cómo podrían haberlo sabido si no fuera porque se enteraron inmediatamente después de la llamada y regresaron a Suffolk para buscarnos?


    –¿Te estás burlando de mí? –Damien partió por la mitad el palillo de pan que le quedaba.


    –Por supuesto que no. Lo prometo –Nathan se sentó frente a su amigo.


    –¿Por qué no nos lo dijo el hombre de la caja registradora?


    –Supongo que le habrán advertido que no lo hiciera. Por lo que él imaginaba, continuaban vigilándolo.


    Damien hizo añicos el palillo con el puño, mientras maldecía de forma constante y enérgica. Kate se permitió esbozar una pequeña sonrisa. Apagó el fuego para que dejaran de hervirse las pastas y puso una tapa sobre la olla.


    –Así que las cosas no son lo que parecen –dijo Nathan, atrayéndola hacia sí y sentándola sobre su regazo. Luego puso la mano sobre el muslo de la muchacha–. Kate tiene buenos motivos para no confiar en nosotros. Pensamos que ella era la que nos había traicionado, pero era al revés. Le tendieron una trampa, ya sea porque nuestro sistema de seguridad no es lo suficientemente bueno o…


    –… o porque uno de nosotros es un traidor. Mierda –Damien le pasó a ella la bolsa de palillos–. Toma uno e imagina que soy yo comiéndome mis palabras.


    –Aún no me agradas –le dijo mientras sacaba uno.


    –Sí, tú tampoco me caes muy bien, nena, pero acepto que saqué una conclusión equivocada. Estoy dispuesto a darte una segunda oportunidad. Pero pongamos algo en claro: si lastimas a mi amigo Nathan, haré que te arrepientas.


    –¿Sabes qué? Eso es lo único que podrías haber dicho para que te perdonara por haber sido un imbécil –afirmó Kate, agitando el palillo de pan en dirección a él.


    Damien rió, soportando el insulto.


    –Ahora que finalizaron las hostilidades, ¿podemos comer? –preguntó Nathan–. Después tenemos que planear lo que haremos a continuación.


    –¿No es evidente? Debo seguir huyendo –señaló Kate, encogiéndose de hombros.


    –Cariño, ahora tienes a un Lobo y a una Cobra de tu lado –dijo Nathan y la abrazó con más fuerza.


    Damien emitió un sonido burlón, pero no estuvo en desacuerdo.


    –¿Y eso significa? –preguntó Kate.


    –Nat caza a los chicos malos y luego yo los liquido. Simple –Damien se reclinó hacia atrás en la silla, rebosando confianza.


    Esa actitud la llevaría a la muerte y quizá también a ellos.


    –Nada relacionado con los Escorpiones es simple. Tú serás una Cobra pero ellos son como Hidra; le cortas una cabeza y salen seis más.


    –Referencias mitológicas de Grecia; elegante –le comentó Damien a Nathan.


    –Sí, lo es –admitió y le puso la mano en la cintura.


    –¿Entonces qué está haciendo con un plebeyo como tú?


    –No tengo idea.


    Se estaban riendo de ella. Al menos Damien no estaba enfadado.


    –Saben a qué me refiero –dijo Kate.


    –Creo que ya están listas –Nathan la levantó para que pudieran servir las pastas–. Por supuesto que sabemos a qué te refieres, Kate. Simplemente tendremos que hacer nuestros planes a prueba de Hidra.


    –No te olvides que tenemos ventaja de jugar en el estadio local –agregó Damien.


    –Con esa metáfora deportiva ya estamos condenados. La YDA siempre estuvo plagada de ellas –se quejó Kate.


    –Oh, tú, mujer de poca fe –se burló Damien–. Tienes un equipo de la primera liga que te respalda.


    –Dile que pare –rogó Kate.


    –¿Quieres que le saque tarjeta roja? –preguntó Nathan, mientras servía la pasta en tres platos.


    –Me volverán loca –Kate lo habría golpeado si no hubiera estado sosteniendo su comida.


    –La revancha por lo que nos hiciste en Bath y Southwold –señaló Damien alegremente–. Pásame el parmesano.
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    Capítulo 12


    Mientras disfrutaban de los duraznos con leche evaporada, la conversación se centró en el asunto principal que les preocupaba.


    –¿En quién creen que podemos confiar del cuartel general? –preguntó Damien al mismo tiempo que pinchaba su postre, poco convencido de la combinación que Kate había inventado.


    –En Isaac –lanzó Nathan inmediatamente–. Pero son sus comunicaciones las que están comprometidas. No podemos hablar con él en el cuartel.


    –Coincido. ¿En quién más?


    –Yo confío en mi papá.


    –Él detesta a todos los demás reclutas –afirmó Damien entrecerrando los ojos.


    –Tal vez no le simpaticen en absoluto, pero jamás los traicionaría… nos traicionaría. Va en contra de su código moral –Nathan miró de costado a Kate para ver cómo se tomaba la discusión. Ella mantenía una expresión inmutable, cortando los duraznos en trozos prolijos–. Creo que el problema con papá es otro; es rígido con el acatamiento de las normas. Insistirá en que llevemos a Kate de acuerdo con el procedimiento. Isaac, en cambio, nos permitirá un poco más de libertad cuando comprenda la situación.


    –Pienso que el sargento Rivers estará preocupado por protegerte a ti –dijo Kate con calma–. No le agradaré por una cuestión de principios.


    –También está eso –Nathan se frotó el mentón, registrando que le vendría bien afeitarse–. En cuanto a los otros involucrados en esto, confío en el equipo; en Kieran y en Raven.


    –Sin duda –Damien tomó otra cucharada de duraznos.


    –Raven es nueva, por lo que está fuera de sospecha –admitió Kate sacudiendo la cabeza–. Pero ¿y si alguien intentó chantajear a Kieran? Tiene una familia adinerada, ¿no es cierto? Podría estar intentando protegerlos y brindar información por el bien de ellos.


    Nathan y Damien intercambiaron miradas. Eran de los pocos que conocían el secreto de Kieran: su familia era todo, menos privilegiada.


    –Kieran no está preocupado por algo así. Puedes confiar en él, Kate –aseguró Nathan.


    –No confío en nadie con facilidad –un gesto de obstinación se dibujó en su boca.


    –Pero, Kate, sabes que Kieran es extremadamente inteligente, ¿verdad? –saltó Damien, al ver que Nathan no estaba progresando demasiado.


    –Por supuesto. Todos hablaban de eso cuando Isaac lo reclutó.


    –¿Puedes imaginar a un joven con el poder mental de Kieran permitiendo que una banda despreciable lo chantajee por un año, sin pensar en una forma de apartarse de la organización? Destruiría con armas nucleares sus comunicaciones y se robaría su dinero –Damien se volvió hacia Nathan–. Esa no es una mala idea. Deberíamos involucrarlo en esto.


    –Más tarde. Primero necesitamos saber si Kate coincide en quiénes quedan adentro de la operación.


    –¿Sigues a cargo, entonces? –preguntó Damien, arqueando una ceja.


    –Isaac no me destituyó, por lo que la respuesta es sí –Nathan sabía que se trataba solo de una cuestión semántica. Isaac lo iba a despedir apenas lo viera. No solo por no haber llevado a Kate el día anterior, sino también por romper las reglas sobre las relaciones amorosas.


    –De acuerdo, jefe –Damien se dio un golpecito en la frente en forma de saludo fingido.


    –Kate, ¿te parece bien que recurramos a Kieran y a Raven? No podemos hacer esto solos.


    Ella asintió de mala gana.


    –Bien, acordamos en eso. Mi idea es que regresemos a Londres, te ocultemos en un lugar seguro y vayamos a ver a Isaac. Damien, podemos decir que Kate continúa fugitiva. Una vez que afirmemos esa historia, sacaremos a Isaac del edificio y le diremos lo que realmente ocurre.


    –No le develarán mi paradero, ¿no es cierto? –preguntó Kate.


    Nathan imaginaba el posible desarrollo de la conversación de modo demasiado vívido como para prometérselo.


    –Él podría insistir.


    –No me puedo arriesgar.


    –¿Qué tal si te preguntamos primero antes de decirle? Podemos arreglar para que te reúnas con nosotros en un sitio neutral, y así proteger tu guarida.


    Kate se mordió el labio, deseosa de rechazar la idea.


    –Vamos, Kate, conoces a Isaac. Él se siente responsable. Sé que querrá verificar que te encuentras bien –aunque lo negara, Kate eventualmente necesitaría la ayuda de Isaac.


    –Está bien, pero debo tener una vía de escape. No volveré a estar acorralada. ¿Me prometes que estarás de mi lado si él insiste en llevarme al cuartel general?


    –Lo prometo.


    –¿Y qué me dice la Cobra? –preguntó Kate volviéndose hacia Damien.


    –Juro que estaré de tu lado –respondió Damien apoyando una mano contra su pecho.


    –¿Puedo creerle? –preguntó Kate dirigiéndose a Nathan.


    Nathan tamborileó los dedos sobre la mesa, ansioso por partir.


    –Sí, por supuesto. Quizá sea molesto, pero se puede confiar en su palabra.


    –¿Cuál sería el lugar seguro que mencionaste?


    –Esa es mi mayor contribución a la causa. Nathan no puede llevarte a lo de sus padres por razones obvias, así que irás a mi casa –explicó Damien, luego de estirar los brazos por encima de la cabeza con los dedos enlazados.


    –No estoy segura de si me sentiría bien allí. No conozco a tu familia.


    –Ya te estás quedando en nuestra cabaña de verano y nuestro departamento de la ciudad no es muy diferente. Vivo con mi tío cuando no estoy en la YDA.


    –¿El observador de aves?


    –También es comerciante de materias primas. Trabaja en la ciudad. Se tomará con calma tu presencia en el hogar y no hará muchas preguntas. Solo se interesará en ti si muestras pasión por la ornitología.


    –Y la ventaja es que nadie se imaginará que te estás quedando en la casa de Damien –agregó Nathan–. Él dejó muy en claro que no es tu admirador número uno.


    –Ves, mi actitud cínica te beneficia. Deberías estar eternamente agradecida –dijo Damien extendiendo los brazos con orgullo.


    Kate le hizo un gesto con la mano en señal de que sus sentimientos no iban en la misma dirección.


    –Bien, eso ya está arreglado –anunció Nathan rápidamente–. Es hora de irnos. Supongo que tú condujiste hasta aquí, Damien, ¿no es cierto?


    –Así es. El automóvil está estacionado afuera. Pedí prestado el nuevo BMW. Será un viaje muy placentero.


    –¿No podemos esperar hasta mañana? –preguntó Kate.


    –Me temo que no. Damien debe volver y mientras más tiempo tardemos en reportarnos, más cuestionará Isaac mi historia.


    –Entonces, mejor organicemos todo y salgamos –dijo Kate mientras se ponía de pie con resignación.


    Como llevaban muy pocas pertenencias, estuvieron listos en cinco minutos. Nathan cerró con llave la puerta trasera y devolvió la llave a su ridículo escondite. Al igual que Kate, era reacio a abandonar la cabaña, que se había convertido en un lugar muy especial y seguro para ambos. El lugar adonde se dirigían iba a ser todo lo contrario.


    –Nat, conduce tú mientras llamo a mi tío –Damien se ubicó en el asiento del acompañante, dejando a Kate en la parte de atrás para recordarle, de manera sutil, que durante la misión él era el asistente de Nathan y no ella–. Luego me comunicaré con el cuartel general y le informaré a Isaac que estamos en camino. Si es verdad lo del infiltrado, los Escorpiones seguirán las pistas incorrectas. ¿Adónde digo que suponemos que se dirige ella?


    –A Lichfield –respondió Kate.


    –¿Dónde es eso? –preguntó Damien volviéndose hacia ella.


    –Al norte de Birmingham. Hay una feria esta semana y habría ido allí si Nathan no me hubiese atrapado.


    –Bueno, está bien. El razonamiento es convincente y está a varios kilómetros de tu verdadero paradero –verificó la ubicación en el atlas del automóvil.


    –¿Ya estamos listos? –preguntó Nathan encendiendo el motor.


    –Sí.


    Kate bajó la cabeza. Su reticencia era como la sensación del calor del sol pegándole en la parte de atrás del cuello, pero no podía pensar en una mejor solución.


    –De acuerdo. Hagámoslo –giró el vehículo en dirección al peligro.
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    Mientras Damien realizaba las llamadas, Kate escuchaba atentamente para verificar que no las estuviera cruzando. Nathan confiaba en sus amigos, pero ella no tenía los mismos instintos. Quien se quemó una vez…


    –Sí, tío Julian, solo por algunos días. No, no es mi novia… Te dije que era la de Nat. Sí, es linda.


    Nathan miró a Kate por el espejo retrovisor y le sonrió.


    –No –continuó Damien–. No, no le impresionará un observador de aves de cincuenta años y con sobrepeso. Y no, no tengo ninguna posibilidad con ella tampoco. No querría. Los amigos están por encima de las chicas.


    –Tu tío no cambia más –dijo Nathan riendo.


    –Sí, estoy sentado junto a él ahora mismo –explicó Damien, poniendo los ojos en blanco–. Como a sus padres no les agrada que salga con esa chica, no la quiere llevar a su casa –Damien apartó el teléfono móvil de su oreja–. Mi tío dice que es bienvenida a quedarse el tiempo que necesite.


    –¡Gracias, Julian! –vociferó Nathan para que el hombre pudiera escucharlo.


    –Nos vemos en un par de horas. Adiós –Damien cortó la comunicación–. Eso fue sencillo. No le prestes atención si te dice que te enamorarás de él, Kate. Le divierte molestarnos a Nat y a mí con nuestras novias, más aún porque hace mucho tiempo que tiene una relación amorosa con un hombre llamado Paul.


    ¿Novias? A Kate se le ocurrió de pronto que no le había preguntado a Nathan si estaba saliendo con alguien. Se le encogió el corazón. Le tendría que preguntar. Aun así, Julian parecía una persona muy agradable.


    –¿Estará allí el novio?


    –No viven juntos. Paul dice que si tuvieran que compartir la cocina con mi tío, lo mataría.


    –¿Eh?


    –Paul es chef. Se toma la cocina muy en serio. Buen amigo. Sabe mucho sobre cuchillos –Damien maldijo para sus adentros–. Bueno, ahora viene la segunda llamada. Kate, no necesito decirte que permanezcas en silencio, ¿verdad?


    Ella sacudió la cabeza con énfasis.


    –Hola, señora Mac, ¿puedo hablar con Isaac? Soy Damien. Creo que le agradará mucho salir de su reunión. Mejor todavía, comuníqueme con él. Sí, tengo novedades –Damien tamborileaba los dedos sobre la rodilla con nerviosismo–. ¿Isaac? Soy yo. Estoy regresando con Nat. Lo siento, no puedo pasarle el teléfono porque está conduciendo. Se encuentra bien. Pearl se le volvió a escapar y quedó parado sin teléfono en el rincón más remoto del mundo. Finalmente, llegó a la civilización y me llamó para que lo buscara.


    Damien permaneció en silencio mientras Isaac lo sermoneaba del otro lado del teléfono.


    –Sé que no es parte del procedimiento, pero fui como su amigo. Él reconoce que lo echó a perder.


    Nathan sacudió la cabeza, pero no pronunció palabra.


    –¿Kate Pearl? Nat cree que debe de estar en camino a Lichfield; allí es donde la comunidad de los parques de atracciones se establece esta semana. Sí, sí, comprendo. Vamos directo al cuartel general. Sabremos que habrá consecuencias. Ajá. Gracias. Le diré. Nos vemos en un par de horas –Damien finalizó la llamada–. Mierda.


    –Cambiará de opinión cuando sepa por qué hicimos lo que hicimos –dijo Nathan–. Tú no te meterás en problemas, Damien, ya que fuiste el que adivinó dónde estábamos.


    Damien no dijo nada.


    Nathan no podía dejar que él se inquietara.


    –Buena cacería, por cierto. ¿Quieres pasarte a los Lobos? Creo que hay una vacante disponible.


    –Ni hablar. No podría tolerar el ritmo de ustedes. Eso me recuerda que tu padre estaba allí y quiere que lo llames. De hecho, insistió en que nos detuviéramos y que yo condujera para poder gritarte.


    –Qué gracioso, no tengo muchas ganas de hacer una pausa.


    –Tal vez deberías quitarte ese tema de encima –sugirió Kate. Si la carrera de Nathan había caído en picada, mejor sería que el vínculo padre-hijo fuera sólido. Sentía suficiente culpa como para agregar también esa carga a sus espaldas.


    –Supongo que tienes razón.


    Al echar un vistazo al costado de la carretera, Nathan halló un lugar para detenerse. En vez de sentarse en el asiento del acompañante junto a Damien, Nathan se acomodó en la parte de atrás junto a ella. Damien le lanzó el teléfono.


    –Muchachos, me hacen sentir que soy un chofer –Damien arrancó el automóvil y presionó el acelerador, alcanzando la velocidad máxima. Manejaba como un piloto de rally, con confianza y control.


    –Necesito recordar por qué estoy haciendo esto –dijo Nathan, luego de envolverla entre sus brazos y acercarla hacia sí.


    Ella se acurrucó lo más cerca que pudo, apoyándolo en silencio.


    –¿Hola, papá? –saludó Nathan luego de marcar el número–. Sí, soy Nathan. Lamento no haberte llamado antes, pero estuve muy… eh… ocupado.


    Kate pudo escuchar fragmentos de la respuesta de Jim, quien pronunció palabras como “idiota” y “expulsado” con mucho énfasis.


    –Sí, lo sé. Lo siento –se disculpó Nathan después de dejar que Jim se desahogara con sus quejas–. No, estoy bien. Hablamos cuando regrese. Prometo que haré un rápido llamado a mamá. Sí, yo también te quiero –cortó la comunicación. Acarició, pensativo, la pantalla del teléfono móvil.


    –¿Fue tan malo como parecía? –peguntó Kate.


    –No tanto. Ya ves, sé que hice lo correcto. Eso ayuda –respondió después de sacudir los hombros para librarse del mal humor.


    –¿Crees que eventualmente comprenderá?


    –Quizá, pero respetará que yo haya tomado mis propias decisiones y las haya mantenido con firmeza. Le agrada eso en una persona, aunque no esté de acuerdo –Nathan marcó el número de su casa–. Hola, mamá. Soy Nathan. Sí, estoy bien. Las cosas no salieron como esperaba en esta misión, eso es todo. Nos vemos el fin de semana o antes si me despiden.


    Se escuchaba la voz parloteando del otro lado de la línea.


    –No creo que Isaac reaccione bien a que lo golpees hasta que recapacite, mamá.


    Kate sonrió contra el pecho de Nathan.


    –No culpes a la muchacha, mamá. Simplemente estaba desesperada y sabe cómo huir –Nathan acarició la parte trasera del cuello de Kate. Ella se estremeció cuando su dedo rozó la picadura. El muchacho le lanzó una mirada perpleja, pero ella sacudió la cabeza, ya que si le explicaba, su madre podría oírla–. Sí, yo también te quiero. Nos vemos pronto –colocó el teléfono en la consola central al alcance de Damien–. ¿Qué te pasó en el cuello?


    –Tengo una picadura infectada que no se cura –dijo Kate, alzando su cabello.


    –Ahí la veo. ¿Sabes qué te picó? –preguntó él, luego de inclinar la cabeza hacia delante.


    –Un mosquito tal vez. Pero la tengo desde Yakarta. Pensé que se curaría sola.


    –Necesitas ver a un médico. Puede tratarse de algún extraño insecto tropical que esté debajo de la piel –sugirió Damien.


    –¡Oh, Dios mío! –Kate sintió que se ponía pálida.


    –No lo escuches –dijo Nathan–. Luce como una especie de hinchazón que se infectó. Estoy seguro de que un médico clínico podrá curarlo con algunos antibióticos. Le preguntaremos a Julian quién es su doctor y pediremos una cita para mañana si hay algún turno disponible.


    –Buena idea –respondió Kate temblando. Maldito Damien por haber sembrado en su cabeza esos horribles pensamientos.


    –Relájate, Kate, no es nada.


    –Si lo tienes hace un año y no incubaste nada, probablemente estés bien –agregó Damien alegremente.


    –¿Puedo amordazar a tu amigo? –le preguntó Kate a Nathan.


    –No mientras esté a cargo de un vehículo en movimiento, lo siento. Aún lo necesitamos por una hora o más.


    –Puede conducir perfectamente sin el poder de la palabra.


    Damien gruñó algo grosero acerca de quién debería estar amordazado en el automóvil.


    –Entonces creo que voy a dormir e ignorarlo, ¿está bien?


    –Por mí, sí –Nathan la acomodó en una postura más confortable entre sus brazos y la sostuvo mientras ella se reclinaba.
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    El apartamento del tío Julian estaba ubicado no muy lejos de la orilla sur del río Támesis, en el segundo piso de una casa adosada del siglo dieciocho, que daba a las extensiones cubiertas de césped del Parque Real de Greenwich. Una verja negra separaba la propiedad de la calle y un par de escalones conducían a la puerta principal. La casa era el equivalente a un perfecto caballero, pero de ladrillos, con sus molduras en blanco y negro, sus ventanas pulidas para brillar, y sus macetas en los alféizares como claveles en una solapa. Kate jamás habría imaginado que Damien viviría en un lugar tan pintoresco como aquel, sino más bien en una torre moderna de acero inoxidable, con objetos de bordes afilados que no permitirían que uno se sintiera cómodo.


    –Lamento que no podamos quedarnos mucho tiempo –comentó Nathan mientras Damien ponía la llave en la puerta–. Estamos justo a tiempo para la reunión con Isaac.


    –No hay ningún problema.


    –Hola, tío Julian. ¡Somos nosotros! –vociferó Damien, atravesando el umbral.


    Un hombre alto salió disparado de una habitación a la izquierda, al igual que una pelota dirigida hacia diez bolos, aunque en este caso eran solamente tres.


    –¡Damien!


    –¡Tío!


    Julian era una persona impresionante: más o menos de la misma altura que lo chicos, pero el doble de ancho. La melena gris peinada hacia atrás y las cejas oscuras daban a su fisonomía un aire teatral, que se reflejaba también en sus modales. Tenía el porte de una estrella de ópera.


    –Damien, Damien, ¿por qué durante el trimestre te veo únicamente cuando necesitas algo?


    –Porque soy un sobrino desalmado.


    Julian envolvió a Damien en un gran abrazo.


    –Ya está –dijo, estrujándolo un poco más antes de liberarlo–. ¡Ahora es tu turno, Nat!


    El muchacho recibió el mismo abrazo. Kate respiró hondo, sin estar segura de lo que le tocaría a ella.


    –Y ella debe de ser mi invitada –Julian extendió la mano y estrechó la de ella en un saludo convencional, poniendo un freno a su euforia–. Encantado de ayudarte en un momento de necesidad–. Sus ojos parpadearon con una calidez familiar.


    –Gracias, señor… eh…


    –Señor Castle, pero debes llamarme Julian. Soy el señor Castle solo en el trabajo. Ya preparé la cama del dormitorio de huéspedes. ¿Dónde está tu maleta?


    –Ah, eh…


    –Traeré sus cosas mañana –dijo Nathan rápidamente–. No estábamos seguros de que aceptarías hospedarla.


    –¡Por supuesto que iba a decir que sí! Mientras más seamos, mejor. Ahora, prendamos la pava y me cuentan todas las novedades –los condujo hacia la cocina, que era una habitación sin pretensiones con muebles sencillos de color amarillo limón pálido. Encima del fregadero, había un reloj con forma de flamenco; un detalle exuberante y exótico–. Para empezar, ¿qué tienen tus padres en contra de esta adorable criatura? Para mí, parece más que aceptable.


    ¿Por dónde empezar? Kate se aclaró la garganta, pero Damien habló primero.


    –Lo siento, tío, pero a Kate le hace mal hablar del tema. ¿Podemos dejarlo para cuando te conozca mejor?


    –Creí que iba a poder ayudar. Podría hablar con Maisie –Julian lucía un poco ofendido frente a aquel pequeño menosprecio. Se dirigió hacia la cocina para encender la pava. Al pasar junto a Nathan, le dio una palmada en el brazo–. ¡Ni siquiera yo me atrevería a sacar el tema con tu padre! ¡Qué hombre aterrador!


    –Por favor, no. Los estoy manejando, pero es complicado.


    –Ah, lo comprendo. Negociaciones delicadas –se tocó el costado de la nariz–. Sé algo acerca de ellas. Entonces, ¿qué deseas tomar, querida? Dime. Si existe, probablemente lo tendré. Enloquezco cada vez que voy a la tienda de delicatessen. ¿Té, café, té rojo, alguno de hierbas? –abrió la alacena y cayó un paquete de té de menta.


    –Ese está bien, gracias –Kate lo ayudó a levantar las bolsitas que habían caído al suelo.


    –¿Muchachos? –Julian puso la bolsita en una taza.


    –Lo siento, pero no podemos quedarnos. Es tarde y ya nos pasamos del horario de llegada en la YDA. Regresaremos mañana –Nathan le hizo a Kate un gesto de disculpa.


    –No se preocupen por mí, estaré bien.


    –Ciertamente lo estará –Julian puso una segunda bolsita en una taza para él–. Despídanse mientras preparo las bebidas.


    Damien se volvió para irse.


    –Tú, no, Damien. No creo que a Kate le interese saludarte a ti.


    –Tío, me sorprendes.


    Nathan y Kate los dejaron bromeando y salieron al pasillo.


    –¿Qué te pareció?


    –Es maravilloso, muy distinto a Damien –eso sonó mal–. Sabes a que me refiero.


    –Lo sé –dijo Nathan con una sonrisa–. Damien es único en su especie. Incluso no es nada parecido a sus padres, ¿puedes imaginarlo?


    –¿Aún están vivos? Como él vive aquí, pensé que…


    –Ambos son médicos y hacen trabajo social en Uganda.


    –¡Caramba! –eso no cuadraba en absoluto con su imagen del sarcástico Damien.


    –Regresaré mañana cuando pueda, pero hasta entonces necesitarás algunas cosas –retiró algunos de los billetes que había extraído del cajero automático y los puso en su bolsillo trasero.


    –Gracias, guardaré los recibos y te devolveré el dinero.


    –Cállate, Kate –inclinó la cabeza y la besó–. Es un regalo.


    –No puedo…


    –Te dije que te callaras –la volvió a besar.


    –¿Vas a hacer eso cada vez que proteste?


    –Sí.


    Ella abrió la boca, pero, de inmediato, la cerró.


    –Qué lástima –Nathan le acarició los labios con la yema de los dedos–. Bueno, te besaré de todas formas. No puedo desperdiciar esta oportunidad perfecta, que ha sido planeada por el grandioso tío Julian.


    El beso duró mucho más tiempo que el anterior. Los dedos de Kate se pasearon por debajo de la camiseta de Nathan, justo por encima de la cintura, acariciando la suave piel de debajo de sus costillas. Él acomodó el cuerpo de ella para que se fusionara con el suyo; una mano presionando suavemente entre los omóplatos y la otra sobre sus caderas. Finalmente, se alejaron, conscientes de que pronto tendrían público.


    –¿Es mi abrazo tan bueno como el de Julian? –bromeó Kate, avergonzada por una intensa ráfaga de emociones.


    –Mucho, mucho mejor –Nathan mantuvo su frente contra la de ella.


    –¡Hora de partir! –vociferó Damien.


    –Buenas noches y gracias a ambos –dijo Kate mientras se apartaba de Nathan. Le lanzó un beso a Damien, quien lo recibió con una sonrisa irónica.


    Kate observó la puerta que se cerraba detrás de los chicos, deseando que la situación fuera diferente y pudiera irse con ellos.


    –¡El té está listo! –exclamó Julian.


    Kate enderezó los hombros y se preparó para decirle mentiras amables a su anfitrión.
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    Capítulo 13


    Damien ingresó el código para que se levantara la barrera que bloqueaba la entrada al estacionamiento subterráneo de la YDA. Mientras se dirigía hacia el espacio reservado para el automóvil prestado, Nathan advirtió que, pese a que era muy tarde, había bastantes vehículos del personal.


    –Isaac está perdiendo la paciencia –señaló Damien luego de mirar su teléfono móvil que había vibrado. Escribió una respuesta y agregó–: Le dije que recién entramos.


    Nathan asintió. Todos los rincones del cuartel general se encontraban vigilados por cámaras de seguridad, por lo que los muchachos ya habían convenido de antemano que no mencionarían los desvíos.


    –Bueno, llegamos aquí lo más rápido que pudimos.


    –Por supuesto que sí –afirmó Damien, llamando el elevador e intercambiando una mirada irónica con Nathan.


    –Eres un buen amigo –Nathan susurró en voz baja al abrirse el ascensor.


    –Gracias –Damien le dio un puñetazo afectivo en el brazo–. No te preocupes, todo saldrá bien.


    Las puertas se abrieron, en el último piso del edificio, frente a la oficina de Isaac, y Damien golpeó.


    –Adelante.


    –Lamento que nos haya tenido que esperar –se disculpó Damien, ingresando antes que Nathan–. El GPS me defraudó –añadió, intentando ser el blanco de las críticas y protegiendo a su mejor amigo.


    Nathan lo siguió de cerca y lo primero que vio fue el grupo de ventanas delante de él. La oficina de Isaac tenía una fantástica vista de la ciudad. Estaba ubicada en un antiguo depósito en la Ribera Sur del Támesis frente a la Catedral de San Pablo. Le resultó difícil concentrarse en el paisaje al advertir que su padre, Jan Hardy, la astuta mentora de los Gatos; Taylor Flint, el hombre duro de las Cobras y la estudiosa doctora Waterburn, de los Búhos, también se encontraban en la habitación. Allí estaba toda la plana mayor e Isaac, por supuesto, el comandante en jefe, quien estaba sentado a la cabecera de la mesa. Sus ojos azules no revelaban ninguno de sus pensamientos.


    –Kieran y Raven te están esperando en la habitación de al lado para que te reportes, Damien. Por favor, retírate –era una orden.


    –Sí, señor –Damien miró a Nathan con compasión y se dirigió al salón de conferencias.


    La señora MacDonald ingresó con una bandeja de café, retrasando la reprimenda de Nathan.


    –¿Quieres que escriba las actas, Isaac? –preguntó ella, poniendo una taza delante de cada mentor según sus preferencias. Era buena para recordar los detalles.


    –No, gracias, Tamsin. Las escribiré yo mismo. Regresa a tu casa. Gracias por quedarte hasta tarde.


    –Me alegra que hayas vuelto intacto –le susurró a Nathan al pasar junto a él y darle una palmada en el brazo.


    –Gracias, señora Mac –ella no le había ofrecido un café, porque no se trataba de una visita social. Se cerró la puerta con un sonido final.


    –Nathan, toma asiento.


    El muchacho se acomodó junto a Jim, quien estaba allí como jefe de los Lobos, por lo que no podía actuar como su padre. Pero eso no le impidió verificar si su hijo estaba lastimado.


    –¿Realmente te encuentras bien? –murmuró Jim.


    –Sí, papá.


    –Entonces, Nathan, ¿puedes explicar exactamente lo que ocurrió? –preguntó Isaac–. Lo último que supimos de ti es que tenías refrenada a Kate Pearl y estaban aguardando a que nosotros los buscáramos. Luego desapareciste por casi veinticuatro horas.


    –Es complicado –Nathan deseaba estar en cualquier sitio menos allí.


    –Estamos preparados para las complicaciones, Nathan. No somos idiotas –Isaac esbozó una sonrisa sin gracia–. Todos hemos deducido que Kate Pearl se las arregló para darte cien vueltas.


    Esa era la explicación más acertada.


    –Debo admitir que ella es increíble… muy ingeniosa. Me esforcé muchísimo pero se me escabulló antes de que pudiera detenerla.


    –Deberías haberlo planeado, Nathan. Ella está altamente capacitada –resopló Jan Hardy.


    –Y Nathan también –exclamó Jim–. Él es el mejor de mis Lobos. No puedo creer que hayas cometido un error tan básico, Nathan.


    –Pero incluso los mejores tienen un talón de Aquiles, ¿no es cierto? –Isaac retorció una lapicera entre los dedos–. Confesaste que, hace un año, sentías algo por la chica y me aseguraste que ya lo habías superado. Ahora parece ser que aquella fue una afirmación muy poco honesta.


    Nathan tenía que decirles algo, lo que fuera.


    –Cuando acepté la misión, no sabía que seguía sintiendo algo por ella.


    –Tal vez no, pero creo que ella se aprovechó de tus sentimientos y te persuadió para que la dejaras ir.


    Aquello se acercaba bastante a la verdad.


    –Admito que no estaba en mi mejor momento. Ella me hizo tropezar continuamente. Ya lo sabe porque se lo informé luego del incidente en el taxi. Me tendió otra trampa en la gasolinera y la perseguí. Cuando me di cuenta de que la había perdido por completo, estaba a kilómetros de distancia.


    –¿Y después quebraste el protocolo y llamaste a Damien en vez de llamarme a mí o a Jim?


    –Sí –Nathan mantuvo la vista fija en sus manos cruzadas sobre la mesa. Sabía que los que lo conocían leerían en su rostro la culpa que sentía.


    –Nathan –murmuró su padre.


    –Pero las horas transcurridas no coinciden con los movimientos que declaras –dijo Isaac.


    –Tardé bastante en encontrar un teléfono. Me… torcí el tobillo en la oscuridad –la mentira pesaba en la habitación.


    –Pareces completamente recuperado –observó Taylor Flint. El mentor de las Cobras tenía más de cuarenta años y su cabello liso y oscuro brillaba bajo las luces, brindándole a su apariencia impecable un aspecto duro e inexorable.


    –Estabas conduciendo cuando Damien llamó –agregó Isaac.


    Nathan se mantuvo en silencio.


    –Nathan, no estoy satisfecho con tu explicación. Creo que nos estás ocultando algo –dijo Isaac después lanzar un suspiro.


    No llenó el vacío con una explicación. El único sonido provenía de la doctora Waterburn, que escribía velozmente en su computadora portátil, tomando notas o haciendo un informe de investigación sobre la teoría de las cuerdas, algo difícil de saber al tratarse de la elusiva mentora de los Búhos. Llevaba el cabello castaño sostenido en un rodete con palillos de ébano. Su rostro pálido y redondo estaba tenso por la concentración.


    El dedo índice de Isaac acarició el borde de la carpeta que estaba frente a él sobre la mesa… el archivo personal de Nathan.


    –Ya veo, quedas fuera del caso.


    Nathan se recordó a sí mismo que no había esperado ningún otro resultado.


    –En caso de que nos hayas dicho parte de la verdad, envié a otro equipo a Lichfield. Están trabajando bajo el mando de Miranda Yang. Por su bien… y por el tuyo… espero que esta no sea una misión imposible.


    –No se me ocurre ningún otro lugar al que pueda dirigirse, señor. Ella dejó escapar algunas pistas –esta vez no tenía que mentir para engañarlos, ya que la propia Kate le había dado la dirección.


    –Pero lo que no puedo aceptar de uno de mis agentes es la falta de honestidad hacia mí –dijo Isaac con una expresión férrea en el rostro–. No tengo más opción que suspenderte hasta que me presentes un informe completo y honesto sobre lo que has estado haciendo en las últimas veinticuatro horas.


    Nathan evocó el maravilloso beso en la playa. Aquello no estaría incluido en ningún reporte oficial.


    –¿Tienes algo para decir, Nathan?


    –¿Me darían una hoja de papel?


    Jim intentó frenar a su hijo, pensando que estaba a punto de redactar su renuncia.


    –Piénsalo un poco más y aguarda hasta mañana, Nathan.


    –Está bien, papá. No es eso –mientras los mentores lo observaban con curiosidad, Nathan escribió una nota breve, cubriéndola de la vista de los demás y de las cámaras de seguridad.


    


    Le pido disculpas por las incongruencias de mi relato, pero han interceptado las comunicaciones de la YDA. Tengo más para decirle, pero no puede ser aquí. ¿Me daría la oportunidad de explicarme? ¿Podríamos encontrarnos afuera, en la entrada de la calle Clink, inmediatamente después de esto? Por favor, no le mencione mis sospechas a nadie más. La vida de Kate depende de eso.


    


    Nathan dobló el papel y se lo pasó a Isaac. Con la boca apretada en un gesto cínico, Isaac abrió la nota. Arqueó las cejas al leer la primera frase. Volvió a plegar la nota y se la colocó en el bolsillo interior de la chaqueta.


    –¿Qué decía? –pregunto Jim mientras miraba a Nathan, dolido de que lo hubieran excluido de la confidencia.


    –Una disculpa –Isaac se encogió de hombros como si no fuera nada importante–. Como sugieres, Jim, creo que sería bueno finalizar por esta noche. Hicimos todo lo que pudimos hacer aquí. Nathan, puedes dormir en tu dormitorio de siempre, pero mañana tendrás que desalojar el edificio hasta que se resuelva tu suspensión.


    –Sí, señor –Isaac no le daba ningún indicio de que había creído lo que decía la nota. ¿Se reuniría con él como le había pedido?


    –¿Alguien tiene algo más para decir antes de que finalicemos?


    Los mentores sacudieron las cabezas.


    –Damas y caballeros, gracias por quedarse. Nos reuniremos a las siete y media de la mañana para planear los próximos pasos de la misión. El equipo de Lichfield habrá llegado a destino para entonces. También está el asunto menor del comportamiento de Damien, quien fue en busca de Nathan sin permiso, pero podemos posponer esa conversación. Nathan, puedes retirarte.


    Nathan se puso de pie, confundido con las intenciones de Isaac. Jim se levantó al mismo tiempo.


    Isaac miró por encima de Nathan y detectó la actitud protectora de su padre.


    –Jim, puedes ver a Nathan mañana. Sé que quieres hacerle preguntas, pero creo que debe ir a descansar. Fue un día largo para todos.


    –Buenas noches, Nathan –Jim le dio un fuerte abrazo que casi le aplasta los huesos, utilizando el contacto para transmitir lo que no podía expresar con palabras.


    –Lo siento, papá.


    –Lo resolveremos, ya verás. Eres un buen muchacho –su voz sonaba cargada de emoción. Para Jim, el mayor fracaso sería que lo expulsaran de la YDA. Pero, curiosamente, las prioridades de Nathan habían cambiado tanto que aquello ya no le parecía tan importante.


    –Nos vemos mañana –Nathan abandonó la habitación, preguntándose si Isaac reaccionaría ante la nota. Era un hombre difícil de descifrar.


    Damien, Kieran y Raven esperaban a Nathan en el corredor. Raven corrió directo hacia él y lo abrazó. Aparentemente, esa era una noche de abrazos para él.


    –¿Realmente te encuentras bien? –le preguntó, dándole una palmadita en el pecho.


    –Estoy bien –asintió Nathan.


    –¡Casi me vuelvo loca de preocupación! Y Kieran también, ¿no es cierto? –estiró la mano para acercar a Kieran.


    Nathan advertía que Kieran lo examinaba de cerca. Su mirada era más aterradora que la de Isaac, porque tenía la sorprendente habilidad de descubrir los secretos a partir de una simple migaja de pan o de una mancha de lodo.


    –Interesante –expresó Kieran, entrecerrando los ojos verdes mientras consideraba las evidencias.


    –Dile que te alegra que esté bien –lo alentó Raven.


    –Me alegra que estés bien. Damien dijo que hay más información de la que nos pudo comunicar aquí.


    Nathan mantuvo la vista fija en Kieran y luego la alzó deliberadamente hacia la cámara de seguridad.


    –¿De veras? –preguntó Kieran frotándose el mentón–. Lo habría creído imposible.


    –No discutamos esto en el pasillo –observó Damien.


    –Me suspendieron… estoy fuera de la misión –anunció Nathan mientras se dirigía hacia el elevador.


    –Era inevitable, luego de que desapareciste –dijo Kieran.


    –Y me enviaron a la cama sin cenar –Nathan señaló la oficina de Isaac.


    Se abrieron las puertas y entraron al ascensor. Nathan presionó el botón para ir a la planta baja.


    –¿Entonces por qué estamos saliendo? –preguntó Raven.


    –Porque tengo un cuento para antes de dormir.


    –¿Le pasaste la nota? –preguntó Damien.


    Nathan asintió.


    –Están muy misteriosos –se quejó Raven–. ¿Qué nota?


    –Mejor no agregues nada más, Raven –advirtió Kieran.


    –¿Cómo? ¡Tengo preguntas! ¡No permitiré que me digan que me calle!


    En esos asuntos, Kieran pensaba, al igual que Nathan, que la acción era mejor que la discusión. Suspiró y envolvió a la joven entre sus brazos para besarla. No se detuvo hasta que llegaron a la planta baja.


    –¿Qué fue eso? –farfulló ella–. No es que no lo haya disfrutado, ¡pero aun así!


    –Dale otro beso –sugirió Damien–. No lo comprende.


    –Necesito respirar aire fresco después de tantas reuniones –dijo luego de que Kieran se inclinara y le susurrara algo al oído. Sus ojos oscuros se alzaron hacia las cámaras. Con las mejillas sonrojadas por el beso, se tocó el rostro con las manos–. ¿Van a venir conmigo para hacerme compañía?


    Gracias, Raven.


    –Encantado –respondió Nathan.


    Mientras se encaminaban hacia la calle, el joven liberó la tensión que lo había invadido durante el encuentro con Isaac.


    –¿Crees que se han infiltrado en el sistema? –preguntó Kieran de inmediato. Como había participado activamente del trazado de las comunicaciones y de la red informática, se mostraba particularmente interesado en la respuesta de Nathan.


    –Estoy seguro de eso, Key. Los Escorpiones se enteraron de la llamada que le hice a Isaac probablemente antes que tú.


    –Confío en mi diseño.


    –No estoy diciendo que la falla esté en el sistema.


    –¿Alguien de adentro?


    –Eso es lo que piensa Kate. O algún micrófono oculto que no hayamos visto.


    –¿Dónde está ella? Está aquí, ¿verdad? –Raven miró a su alrededor como si esperara que Kate apareciera de un momento a otro.


    –La dejamos en un sitio seguro.


    –Pero el otro equipo fue al norte, ¿está allí?


    –No la encontrarán –Nathan hizo una mueca. A Miranda Yang no le agradaría en absoluto enterarse de lo que había hecho al enviarla a Lichfield. Además, como ahora estaba con Kate, ya no tendría la opción de besarla para hacer las paces–. Lo siento, pero teníamos que decir algo para despistar a los Escorpiones. Isaac podrá llamar al grupo de Miranda cuando sepa lo que está pasando.


    –Y aquí está él –murmuró Damien mientras Isaac atravesaba la puerta principal y se dirigía hacia ellos con las manos en los bolsillos de la chaqueta. Nathan respiró aliviado porque su jefe le estaba dando una oportunidad.


    –El café de enfrente a Borough Market está abierto toda la noche –dijo rápidamente, pasando junto a ellos.


    Le dieron un momento para que se adelantara y lo siguieron a una distancia discreta, para demostrar a los posibles observadores que iban a hacer la caminata que Raven había sugerido. Luego de asegurarse de que no los perseguían, entraron al pequeño café. Aquel sitio ofrecía sus servicios de comida a los dueños de los puestos del mercado, quienes solían encargarla temprano, por lo que aquel era un horario tranquilo. La decoración era rústica por practicidad; las mesas largas eran de fórmica y servían el café en grandes tazones blancos. Era un lugar confortable para que un joven con botas y overol pasara el tiempo después de descargar vegetales, sin tener miedo de romper algo.


    Nathan ordenó una ronda de bebidas en la barra y se unió al equipo en la mesa del fondo. Isaac ya tenía un café negro delante de él.


    –Toda la banda está aquí –comentó Isaac irónicamente, haciendo un gesto hacia Kieran, Raven y Damien.


    –Sí, señor –asintió Nathan–. Pongo las manos en el fuego por cada miembro de mi equipo.


    –Pensé que te había relevado de la misión.


    –Así es, pero me he reincorporado respetuosamente hasta que usted escuche la historia completa.


    Isaac apreciaba la ironía de que hubiera desobedecido sus órdenes con el mayor respeto.


    –Mas te vale que sea algo bueno –advirtió mientras hacía chocar su taza contra la mejilla de Nathan a modo de brindis.


    –El año pasado, la misión de Kate corrió peligro por la presencia de un infiltrado dentro de la YDA y por eso ella no regresó aquí. No sabe de quién se trata, pero dispone de pruebas para mostrar que sus temores tienen fundamento.


    Isaac se frotó el mentón con los nudillos, pensativo.


    –Nathan, ¿estás seguro de que no se trata de una ingeniosa invención de su parte? –cuestionó el jefe. La entrenamos para que cambie las historias en beneficio propio. No la estoy culpando, pero es la clase de excusa que inventaría uno de los Gatos.


    –Yo pensaba lo mismo hasta que me confrontó con las pruebas.


    –¿Qué pruebas?


    –Lo llamé desde la gasolinera de Suffolk y los Escorpiones llegaron antes que el automóvil que usted envió.


    –¿Estás seguro de que eran ellos? –Isaac sacudió la cabeza, corrigiéndose a sí mismo–. Por supuesto que sí; si no, no te habrías ausentado sin mi permiso durante un día entero.


    De pronto, llegó la camarera con la bandeja de bebidas. Para justificar su presencia en el café a esas horas de la noche, Raven empezó a conversar con Damien, con el acento americano más marcado que de costumbre, sobre un crucero a medianoche en el Támesis. Nathan decidió pagar la cuenta para evitar que la camarera regresara a la mesa y escuchara algo por accidente.


    La pequeña pausa le dio tiempo a Isaac para recuperarse de la conmoción de que se hubieran infiltrado en su organización


    –¿Tu valoración, Kieran? –preguntó.


    –Poco probable que sea un asunto del hardware –respondió Kieran, jugueteando con sus largos dedos–. El sistema es de gran calidad. Nat piensa que se me podría haber escapado algún micrófono oculto, pero lo considero inverosímil. Investigué lo que están haciendo varios servicios secretos y militares, y estamos por encima de los favoritos.


    –¿Pero verificaste todo? Podría ser un diseño de los iraníes, rusos o chinos.


    –Señor, fui muy riguroso –y si Kieran decía que había sido riguroso, equivalía a que había explorado todo lo existente sobre aquella temática.


    –Y supongo que será mejor que no sepa cómo lo hiciste –señaló Isaac–. Aun así, quiero que hagas una verificación discreta de todo el sistema. Si encuentras el micrófono oculto, infórmamelo en privado y no lo desactives. Podemos utilizarlo a nuestro favor, una vez que sepamos dónde está.


    –¿Y si no hay micrófono oculto? –preguntó Damien.


    –Entonces tenemos algún agente encubierto en la YDA. Pensé que lo habíamos erradicado al deshacernos de Tina. ¿Kate tiene alguna idea de quién podría ser? –preguntó Isaac, luego de jugar con la taza, pensativo.


    –No, ella sospecha de todos –Nathan sacudió la cabeza.


    –Buena muchacha –murmuró Isaac.


    –Excepto de usted.


    –Eso es un alivio –dijo Isaac, sonriendo con aire sombrío.


    –Pero sabe que la filtración es muy cercana a usted. Si hay algo dentro del sistema, estaría monitoreando sus comunicaciones. Si tomamos como ejemplo el episodio de anoche, la plana mayor, su personal administrativo y mi equipo estarían bajo sospecha.


    –Yo podría haberlo hecho –lanzó Kieran, sin sonar demasiado consternado por estar en el punto de mira–. Ciertamente, si yo fuera un hostil, intentaría enfocarme en mí mismo. Conozco las comunicaciones y tengo acceso a todo, incluyendo las cosas a las que no debería tener acceso.


    –Estás cavándote un hoyo aquí, Kieran–le advirtió Isaac.


    –Simplemente digo la verdad, señor.


    –Nadie cree que seas tú –afirmó Raven dándole un codazo.


    –Solo estoy explorando la teoría.


    –Bueno, pero puedes descartarte sin hacerlo pasar por la lógica, ¿no es cierto?


    –Supongo que sí. Y a ti.


    –Gracias –Raven le sonrió.


    –Porque no estabas aquí el año pasado.


    Abrió la boca para protestar e, instantes después, se dio cuenta de que él estaba bromeando.


    –Gracias –repitió de forma sarcástica.


    –Antes de que Kieran nos analice minuciosamente con su lógica, quiero decir que confío plenamente en todos los de esta mesa –Isaac se frotó el rostro con cansancio–. Tendré que considerar lo impensable y examinar la conducta de mis colegas más cercanos. Kieran, ojalá estés equivocado y haya un micrófono oculto.


    Nadie podía agregar nada porque la negativa de Kieran estaba todavía fresca en sus mentes.


    –¿Podría ver a Kate? –preguntó Isaac cambiando de tema–. Necesito su ayuda para comprender lo que ha estado pasando. Aún no tengo en claro lo que ocurrió al final de su misión.


    –Ella… –Nathan y Damien intercambiaron miradas–. Ella desconfía de un encuentro con usted –señaló Nathan, pronunciando las palabras con mucho cuidado.


    –Entendido, pero necesito verla. Puedo garantizarle que nadie sabrá adónde estaré. No habrá ningún riesgo.


    Nathan sabía que Isaac insistiría.


    –Está más que recelosa, señor. Ha cambiado mucho –ella se sentía avergonzada, pero él no lo iba a divulgar en público.


    –Nathan, a la hora de la verdad, ella es mi responsabilidad.


    –Kate no espera eso de usted. Considera que su desaparición fue su nota de dimisión.


    –No estoy de acuerdo –dijo Isaac con una expresión dura–. Continúa siendo una de las mías… todos ustedes lo son. No eres el único al que le preocupa lo que le puede pasar.


    –Lo sé, señor.


    –¿Me estás diciendo que ahora tu primera prioridad es ella y no la YDA?


    Raven tuvo la discreción de mirar hacia otro lado, avergonzada de estar escuchando esa parte de la conversación. Kieran reflejaba un interés respetuoso y Damien fruncía el ceño.


    –Yo… sí, señor –admitió Nathan–. Así es.


    –Bien –Isaac sonrió inesperadamente–. Ella necesita un campeón. Dile que se reúna conmigo mañana. Puede elegir el horario, el lugar y las condiciones. Incluso puede venir con su campeón. No me importa lo que exija, pero haz que ocurra.


    –Sí, señor.


    –Bueno, hasta que este caos se resuelva, continúas en el caso reportándote únicamente conmigo y con nadie más –Isaac empujó la taza vacía–. Ni siquiera con Jim, Nathan. Lo siento, pero vamos a tener que fingir que sigues suspendido. Él se va a poner difícil contigo.


    –Puedo manejarlo –Nathan se encogió de hombros–. Pero puede confiar en Jim Rivers, lo juro.


    –No haré ninguna excepción. Yo habría afirmado lo mismo de todos mis colaboradores cercanos. Bueno, muchachos, vayan a descansar. Nos veremos mañana –Isaac se puso de pie y se marchó del café, desapareciendo entre las sombras.


    –Está alterado –dijo Raven sagazmente.


    –La YDA es su invento; por supuesto que está alterado –dijo Damien cerrándose la chaqueta–. Podríamos haberle lanzado el golpe mortal a la agencia. Si la corrupción llega hasta los de más alto rango, estamos condenados.


    –Ese es un pensamiento muy alegre –exclamó Nathan.


    Raven lucía perturbada por no haber advertido la seriedad del peligro.


    –En ese caso, veamos lo que podemos hacer para salvarla.
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    Capítulo 14


    Kate se despertó temprano por un rayo de sol que se filtró a través de las cortinas y le iluminó directamente el rostro. Parpadeó y se incorporó, tomándose unos segundos para recordar adónde estaba. Greenwich. En la habitación de huéspedes de Julian. Decoración masculina verde y azul. A salvo.


    Corrió las cortinas para observar la vista que daba a los árboles de un parque. Las hojas de algunos estaban virando al color café y la brisa fresca indicaba que el otoño le pisaba los talones al verano. En la cima de la colina se encontraba el Real Observatorio de Greenwich. Era extraño pensar que aquel edificio de ladrillos relativamente modesto dividía al mundo con la línea internacional de cambio de fecha. Kate se frotó los antebrazos e ideó un rápido plan para el día: comprar algo de ropa, pedir un turno con el médico, ordenar su vida y evitar que la asesinaran. Muy sencillo.


    Sonrió, habiendo decidido tiempo atrás que eso era mejor que llorar. Estaba cansada de las lágrimas. Al menos por el momento, Nathan estaba de su lado. Con pequeños pasos, él la persuadía de que la relación entre ellos podía ser más que temporaria. Ella comenzaba a creerle, pese a que había pensado que no volvería a confiar en otro chico. Sin embargo, no se atrevía a alimentar mucho las esperanzas porque su vida estaba repleta de finales súbitos.


    Una voz que provenía de la sala de Julian interrumpió sus cavilaciones.


    –¡Es un estúpido si cree que puede engañarme de esa forma! El contrato ya está en su lugar. Sí, sí, si intenta hacer eso, lo demandaré y lo dejaré sin nada. ¿Dónde está? ¿En Singapur? ¿Qué demonios está haciendo allí? Debería de haber llegado a Shanghái la semana pasada.


    Ella caminó hacia la puerta y echó un vistazo. Junto al telescopio para observar aves que había colocado en la ventana en saliente, Julian estaba ya vestido y con el teléfono pegado a la oreja. Se inclinó hacia abajo, ajustó la mirilla y continuó la arenga con el desafortunado mensajero de malas noticias.


    –Pon el maldito paquete en el avión y dile a los muchachos de Yakarta que se vayan al carajo. No me van a engañar.


    Yakarta. Kate se estremeció y dio un paso hacia atrás. Al chocarse contra un paragüero, se estropeó su plan de huida. El mueble cayó y retumbó contra las baldosas del corredor.


    –Sí, yo también, colega –Julian finalizó la llamada y arrojó el teléfono sobre la mesa de café–. ¿Te encuentras bien, Kate? –su voz había pasado de ser estridente a recuperar la alegría de siempre.


    –Sí, bien, Julian –respondió Kate temblorosa, mientras levantaba el paragüero que había tirado. ¿Acaso él estaría involucrado? Negociaba con el Lejano Oriente, por lo que era un estupendo candidato para que los Escorpiones lo involucraran en sus conspiraciones o para que lo chantajearan. Sabía que Damien haría cualquier cosa para proteger a sus seres queridos por la forma en que se preocupaba por Nathan.


    Julian se le acercó y tomó el bastón que se había caído. Kate se preparó para esquivar un golpe en la cabeza. En cambio, él lo hizo girar como un batonista y lo colocó nuevamente dentro del mueble, que tenía la forma de una antigua cabina de teléfono de color rojo brillante.


    –Es horrible, ¿no es cierto? –dijo alegremente; parecía un hombre muy diferente al rudo comerciante de la comunicación telefónica. Le dio una palmada afectuosa al paragüero–. Damien me lo regaló en broma y yo se la devolví poniéndolo en un lugar privilegiado. Creo que se siente avergonzado cada vez que lo ve.


    Su temor disminuyó. Era difícil de creer que un hombre con un paragüero tan ridículo fuera capaz de complotarse para entregarla a los Escorpiones.


    –¿Te sientes bien, querida? Luces un poco pálida.


    –Oh, eh, sí, estoy bien –respondió Kate frotándose las mejillas.


    –Entonces, ven a ver lo que descubrí. Estaba disfrutando de una mañana estupenda hasta que me llamó ese idiota de Hong Kong –Julian se apresuró hacia la sala, regresando junto al telescopio–. ¡Échale un vistazo a eso! –sonaba absolutamente encantado.


    El telescopio estaba enfocado en un ave anaranjada y color café, de pico largo, que se pavoneaba sobre la cenagosa costa del río. Se encontraba a casi ochocientos metros de distancia, pero las lentes daban una maravillosa definición. Únicamente en la YDA había visto un equipamiento tan especializado como este y no podía descifrar si eso lo convertía a Julian en un mayor o menor sospechoso.


    –¿Lo ves?


    Kate se estremeció al sentir la mano de Julian sobre la espalda, pero él solamente la estaba impulsando a que le diera una respuesta.


    –¿Qué es?


    –Una aguja colinegra.


    –Sí, la veo.


    Él debía de ser inocente. Cualquiera que se emocionara por un ave con un nombre tan tonto a las seis de la mañana tenía que estar por encima de toda sospecha. No estaba segura de que Damien también fuera inocente: podría existir una especie de trato para proteger los intereses laborales de su tío. Tendría que considerar eso… lo más rápido posible. Aunque Damien fuera la fuente, no podía imaginarlo llevando a los Escorpiones hasta la puerta de la casa del tío. El peligro aparecería cuando abandonara aquel refugio.


    –Es… encantadora.


    –¿No es cierto? No debería estar aquí, sabes. Las agujas se alimentan más allá, en los pantanos de Essex. La última vez que divisé una fue el año pasado, cuando fui voluntario en un programa de seguimiento con la Sociedad Protectora de Aves. Son criaturas maravillosas. Supongo que este espécimen tomó el camino equivocado en la Barrera del Támesis ¡Oh, la vida es tan bella! –sacó un anotador de un estropeado bolso de lona, que estaba apoyado contra las patas del telescopio, y lo revisó–. La última registrada tan arriba del Támesis fue en… ¡sí, aquí está! ¡En 1997! Hoy es un día fabuloso, Kate. Me trajiste buena suerte.


    De inmediato, ella le cedió el lugar. Claramente, Julian se moría de ganas de volver a observar su ave superestrella. Sonó su teléfono. Julian echó un vistazo a la pantalla, frunció el ceño y deslizó el dedo para responder.


    –¿Qué ocurre, Armaldo? No me importa… simplemente hazlo. Te pago para ello. Mira, me ha surgido algo importante. No me molestes por una hora, ¿entendido? –finalizó la llamada y regresó al telescopio–. Nada más importante que una maravilla de la creación; y definitivamente no un molesto contrato perdido para mover diez mil barriles de petróleo.


    –¿Te preparo algo para beber? ¿Té, café? –entonces el paquete había sido un contrato común y corriente de sus negocios. Nada siniestro.


    –Eh, té… o café, me da lo mismo –Julian se centró en el enfoque correcto.


    Kate se dirigió hacia la cocina para encender la pava. Le podría servir agua de fregar y probablemente él no se daría cuenta. Revisó la vasta colección de tés y se topó con una mezcla para desayuno… en hebras. Se entretuvo buscando la pequeña cuchara de metal y el colador de té. A su Abu le encantaría. Una apropiada taza de té, diría ella. Su abuelo prefería las bolsitas de té del supermercado. Un fuerte anhelo de volverlo a ver la tomó desprevenida. Ni siquiera había visitado su lápida y no sabía si lo habían enterrado o cremado.


    En ese momento, no podía hacer nada al respecto. Era hora de empezar con su lista de quehaceres.


    Mientras se preparaba el té y se tostaba el pan, Kate repasó las notas prendidas a la pizarra sobre el radiador. Como esperaba, había un folleto del consultorio del médico de cabecera con los horarios de atención. Se podían hacer citas telefónicas desde las ocho de la mañana.


    Kate agregó un teléfono móvil a la lista de cosas que quería comprar. Si tenía que huir nuevamente, necesitaría un medio para mantenerse en contacto con Nathan.


    –¡Kate, apresúrate! –vociferó Julian desde la sala.


    El corazón de Kate latía acelerado bajo el pecho. Corrió hacia allí, esperando ver, al menos, una patrulla de policía estacionada afuera.


    –¿Qué pasó?


    –¡Son dos!


    –Ah, qué bueno –exclamó mientras maldecía a las agujas. Se dejó caer sobre el sofá.


    –¡Tienes que verlas! ¡Jamás he visto dos de ellas aquí!


    Fue a verificarlo con amabilidad. Sí, había dos aves color café picoteando sobre el lodo. Cuando se retiró del telescopio, sus manos continuaban temblando. Julian lo advirtió, ya que hizo que el aparato se agitara.


    –Estás segura de que te encuentras bien, ¿querida? Estás temblando como una hoja.


    –Me… estoy recuperando de algo que me contagié en el extranjero –crisis de la vida–. Me estaba preguntando, ¿podría recomendarme uno de los médicos locales?


    –No es malaria, ¿verdad? Yo la contraje cuando fui a Kenya a observar flamencos en el lago Nakuru. Fue muy grave.


    –No estoy segura.


    –El doctor Chaudri es el indicado. Me cura cada vez que lo voy a ver.


    –Gracias. Voy a traer el té.


    –No, no. Yo lo haré –dijo Julian deteniéndola–. Quédate aquí y vigila a las agujas por mí.


    Le acercó un sillón bajo para que se pudiera acomodar de manera confortable junto a la ventana. Ella podía imaginarlo sentado en aquel sitio con sus adoradas aves durante varias horas. De hecho, los cojines tenían la forma de su cuerpo.


    –No tienes que… –empezó a decir mientras él la conducía con firmeza para que se sentara.


    –No hay mayor amor que abandonar la observación de las aves para atender a un huésped –declaró Julian de modo histriónico.


    Kate apoyó el ojo contra el telescopio, obligándose a prestar atención a las inocentes travesuras de las aves de agua. Una vez que él ingresó en la cocina, ella revisó rápidamente el bolso en busca de más equipamiento sospechoso. Lo único que le resultó dudoso fue un estuche de jeringas, hasta que leyó las instrucciones. Se trataba de microchips del tamaño de un grano de arroz para el monitoreo e identificación de aves por radiofrecuencia. El veterinario le había hecho algo similar al gato de su abuela. De acuerdo: nada de qué preocuparse. Volvió a dejar el bolso donde lo había encontrado.


    La siguiente hora transcurrió en completa paz y armonía. Luego de que Julian regresara con el té y el pan tostado, ella movió la silla hacia atrás y él continuó observando las aves mientras la entretenía con comentarios de los animales que divisaba. Estaba tan concentrado que dejó que se le enfriara el té. Ella no se había dado cuenta de la cantidad de criaturas silvestres que vivían en Londres.


    –La gente no lo advierte. La mayoría está ciega, al igual que los murciélagos, y no ve lo que ocurre bajo sus narices –señaló Julian. Le lanzó una mirada astuta que la estremeció y no le resultó agradable. Era fácil considerarlo un payaso obsesionado con las aves, pero no era así en absoluto.


    Sonó el timbre de la entrada y Julian echó un vistazo al umbral.


    –Ah, es tu muchacho. Hazlo entrar, por favor. Le agradará ver a las agujas.


    Kate sintió mariposas en el estómago y fue a abrirle la puerta. Nathan subió los peldaños de dos en dos y la alzó en sus brazos.


    –Te eché de menos –le dijo con la cabeza acurrucada en el cuello de ella, para poder besarle la delicada curva entre el cuello y el hombro.


    El estremecimiento que sintió esta vez fue agradable.


    –Yo también.


    –¿Estás bien?


    –Estoy tan nerviosa como un pavo en Navidad, pero bien. ¿Salió todo bien en la YDA ayer por la noche?


    –Sí, te contaré más tarde.


    –¡Nathan, querido! –vociferó Julian.


    –Será mejor que te des prisa porque tiene algo importante para ti –dijo Kate, empujándolo hacia la sala.


    Con una expresión seria, Nathan se apresuró. Kate se sonrió a sí misma y fue a prepararle un café.


    Luego de asegurarse de que Nathan estaba impresionado como correspondía por las agujas, Julian anunció que debía partir para el trabajo.


    –Aquí está la llave de repuesto, cariño. No activaré la alarma para que no tengas que molestarte en ingresar el código.


    –Gracias, señor Castle.


    –Julian –corrigió él, manteniendo la llave lejos de su alcance.


    –Lo siento, sí, Julian.


    –Diviértete –él soltó una risita y le depositó la llave sobre la palma de la mano. Levantó su maletín y salió velozmente.


    Nathan la envolvió entre sus brazos, luego de aguardar a que se cerrara la puerta de abajo.


    –¿Cómo te estás llevando con él?


    –Es adorable –debatió en su interior si debería mencionarle las conexiones con el Lejano Oriente, pero como sembraría dudas sobre Damien, a Nathan no le agradaría. Sería mejor que lo investigara por sí misma en vez de echar un manto de sospecha sobre las personas en las que Nathan confiaba, más de lo que ya lo había hecho–. Me recomendó a su médico. Voy a llamar para averiguar si puedo arreglar una cita.


    La recepcionista fue muy amable, pero le explicó que hasta el día siguiente no tenía un turno disponible para problemas que no fueran urgentes. Kate miró a Nathan y él asintió.


    –Bueno, tomaré ese turno. Diez y media, ¿verdad? Gracias –cortó la comunicación y cruzó los brazos–. Entonces, hoy tengo todo el día libre. Necesito hacer algunas compras.


    –Estupendo. Iré contigo.


    –¿Pero no tienes que estar en la YDA?


    –Estoy suspendido e intentando evadir preguntas incómodas –respondió Nathan encogiéndose de hombros–. Le dejé un mensaje a mi padre para avisarle que iba a comprar un nuevo teléfono. No se puede quejar.


    –Bueno, me voy a vestir y enseguida regreso –volvió a su habitación y se puso la única ropa que tenía. No veía la hora de comprar algo nuevo; estaba cansada de los jeans y la camiseta que había usado durante los últimos días. Podía escuchar a Nathan que se desplazaba por la cocina y llenaba el lavavajillas mientras tarareaba una melodía.


    –¿Qué estás cantando? –gritó ella.


    –Una canción sobre no rendirse.


    –Y tú no te rindes, ¿no es cierto? –preguntó mientras se peinaba el cabello con un cepillo de suaves cerdas. Su fina cabellera comenzó a levantarse con la estática, por lo renunció a peinarse y se acomodó el cabello detrás de las orejas.


    –Definitivamente no. ¿Puedo entrar?


    –Por supuesto, estoy decente –dijo ella, abriendo la puerta–. Solo necesito ponerme los zapatos –los levantó y cayó un poco de arena–. Creo que los estropeé al caminar en el agua por debajo del muelle.


    –Vamos a arreglarte, entonces… también nuevos zapatos –él observó la nuca de la muchacha mientras se sentaba en la cama para acomodarse el calzado–. Espera un momento, déjame mirar esa cosa en tu cuello.


    Kate permaneció quieta. No la podía ver por sí misma, solo sentirla.


    –¿Cómo se ve?


    –Luce más como una cicatriz que como una picadura.


    –¿Una cicatriz?


    –¿Te hiciste un corte allí?


    –No que lo recuerde, pero tal vez cuando estaba huyendo. Pude no haberlo advertido si tenía otras cosas en la mente.


    –¿Como sobrevivir?


    –Exactamente.


    –Me alegra que hayas pedido la cita con el médico –le acarició tiernamente el cabello.


    Kate se incorporó para que la sangre volviera a su lugar luego de haber estado boca abajo… o luego del efecto de sus caricias. Notaba que Nathan la miraba con recelo.


    –¿Qué pasa?


    –No puedo esconderte nada por mucho tiempo, ¿no es cierto? –él sonrió, sacudiendo la cabeza.


    –Los Gatos están entrenados para advertir esos detalles. Así es como sobrevivimos –dijo Kate encogiéndose de hombros.


    –Es simplemente que alguien más hizo una cita contigo.


    –¿Isaac?


    –Sí. Me hizo prometerle que hoy te llevaría con él… tú eliges el sitio y el horario.


    Kate se mordió la uña del pulgar y después dejó caer la mano sobre su regazo. Otro mal hábito que tenía que erradicar… ese y meterse en situaciones que atentaban contra su vida. Le habría gustado rechazar el encuentro con Isaac, no porque no pudiera pensar en alguna forma segura de verlo sino porque se sentía avergonzada.


    –Necesita tu ayuda, Kate. Le conté acerca del infiltrado y tiene que formular preguntas muy difíciles a la gente que trabaja con él. Le podrías indicar en qué dirección conducir el interrogatorio –Nathan se sentó junto a ella y le dio un golpecito con el hombro–. Recuerda que Damien y yo estamos de tu lado, estamos contigo.


    –Si te parece bien, veré a Isaac pero solo contigo –Kate no estaba lista para confiar en Damien luego de haber escuchado esa mañana la conversación de su tío–. No quiero involucrar a Damien en mis asuntos, más de lo que ya está.


    –A él no le importa. Isaac autorizó que interviniera en esto, por lo que no se meterá en ningún problema.


    Kate dobló el dedo pulgar, mirando la rasgada piel alrededor de la uña.


    –Aun así, mantengamos esto entre tú, yo e Isaac. Necesitamos pensar en un sitio al que nadie espere que vayamos… con muchas salidas. ¿Alguna idea?


    –Hay un café que conozco en Covent Garden. Está en el área cubierta del mercado, pero se puede salir con facilidad y está cerca de muchas estaciones de subterráneo. Si tenemos que huir, nadie sabrá para qué lado habremos ido.


    –Suena bien. Organicémoslo. ¿Pero cómo le enviarás el mensaje?


    –¿Aceptas que utilice a Raven como mensajera? Sabes con seguridad que ella no está involucrada en el espionaje ya que es nueva.


    –Está bien.


    –La llamaré y le pediré que le pase el mensaje en persona –dijo mientras se ponía de pie.


    –¿Sabe que no tiene que decir nada en voz alta? –preguntó Kate, jalando de su manga.


    –Cariño, ella es buena en lo que hace. Deja de preocuparte –le tomó el rostro dejando que sus dedos permanecieran allí un instante antes de quitar la mano–. Cómo me gustaría lograr que confiaras en nosotros.


    –Confío en ti.


    –Confías en que no te traicionaremos, pero no confías en que no arruinaremos las cosas –dijo con una sonrisa irónica–. Olvidaste lo que es jugar en equipo –abandonó el dormitorio para hacer la llamada desde el teléfono de Julian.


    Kate se puso de pie y estiró el edredón. Nathan tenía razón sobre sus problemas de confianza, pero ella jamás había trabajado en equipo. Siempre se había sentido ajena a la YDA, pese a que actuaba con excesiva seguridad en sí misma. La última vez que había estado en un grupo, su compañera la había traicionado, por lo que le resultaba difícil bajar la guardia. Pero quería ser diferente. Deseaba ser como Raven: feliz, amigable, enamorada. Tenía miedo de estar experimentando solamente la última parte y, sin la seguridad que brindaban las otras dos, estar enamorada era más un tormento que una fuente de bienestar.


    –¿Lista para partir? –Nathan estaba de vuelta en la puerta de su habitación.


    –Sí, pongámonos en marcha hacia la calle principal –asintió ella, recobrando la compostura.
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    Hacer compras con Nathan resultó ser más divertido de lo que Kate esperaba, sobre todo porque a él le aburría demasiado e intentaba ocultarlo. El centro comercial cercano a Stratford albergaba algunas tiendas fabulosas, por lo que se permitió hacer algo normal: darse un gusto eligiendo ropa. Salió del probador con el quinto par de jeans para preguntarle su opinión, y lo encontró mirando los programas de noticias en su nuevo teléfono.


    –¿Qué te parece? –preguntó ella, exhibiendo los estrechos pantalones azul claro.


    –Estupendos –asintió Nathan–. Pero también lo era el último par… y los anteriores. Todo te queda bien.


    –Gracias. Creo que compraré estos y los grises.


    –Buena idea –dijo él volviendo a mirar la pantalla del teléfono.


    –O tal vez debería buscar más.


    Kate casi pudo oír el clamor de “dame fuerzas” dentro la cabeza de Nathan.


    –Lo que pienses que sea mejor.


    –Estaba bromeando. Estos están bien –sonrió alegremente.


    –¿Bromeando? –guardó el aparato, escondiendo apenas el alivio.


    –Veo que te da un enorme placer comprar ropa –regresó al probador y acomodó sus compras. Cuando salió para entregar a la empleada lo que no iba a llevar, Nathan parecía pensativo.


    –Hacer compras no es tan malo –dijo resueltamente.


    Él actuaba como un caballero, intentando ser el chico perfecto para ella. Kate le dio un empujoncito.


    –No mientas, lo detestas.


    –Es que para mí, los jeans lucen todos iguales –le brillaron los ojos–. Ahora, si quisieras comprarte un vestido o algo similar, prestaría mucha más atención.


    –Los vestidos no son prácticos –comentó, pensando que no era tan caballero después de todo.


    Le puso una mano en la cadera y la atrajo hacia sí detrás de un alto perchero en la sección de ropa de diseñadores.


    –Lo sé, pero piensa en lo mucho que nos divertiríamos eligiendo uno. Nunca te vi con algo… ya sabes…


    –¿Lindo?


    –Iba a decir “especial” –tomó los dos jeans que colgaban del brazo de Kate–. Encuentra algo que te guste mucho, algo para salir.


    –Salgo con pantalones –debía hacerlo, en caso de que tuviera que huir.


    –Me refiero a salir en una cita –pensó durante un instante–. Conmigo.


    –Sería un desperdicio de dinero.


    –No, sería una inversión. Realmente espero tener una cita contigo en un futuro cercano, por lo que quiero que estés preparada. A una discoteca, o tal vez a un recital, ¿qué prefieres?


    No estaba segura porque su vida no había sido muy normal últimamente.


    –Supongo que me agrada la música en vivo… un gran concierto, como en el O2, sería divertido. Es una lástima vivir en Greenwich y no ir.


    –Conseguiré entradas. Entonces, algo con lo que puedas bailar. Ve a elegir. Yo aguardaré aquí.


    Nathan tomó asiento en el sillón de afuera del probador y volvió a sacar su teléfono.


    –¿Estás seguro?


    Él alzó una ceja.


    –De acuerdo, ya voy –mientras tatareaba una canción, echó un vistazo a las prendas y eligió algunos vestidos que serían adecuados para un recital.


    También necesitaría pantys y botas… ¿acaso él lo habría advertido? Al pasar junto a Nathan de camino hacia los probadores, le besó la cabeza y se probó rápidamente las opciones que tenía. Se decidió por una túnica floreada, que también podría usar con leggings cuando no necesitara estar arreglada. Los colores llamativos y brillantes le recordaron a las ferias que había conocido. A su Abu le encantaría tanto como a ella.


    –¿No me vas a mostrar? –Nathan se puso de pie cuando ella salió.


    –No, no –sacudió la cabeza–. Será una sorpresa para cuando consigas los boletos –devolvió los tres vestidos que no quería y agradeció a la empleada.


    –¿Necesitas algo más que combine con eso? –preguntó Nathan.


    –¿Algo como qué? –él se había dado cuenta.


    –Ya sabes, otras cosas –señaló la sección de ropa interior de la tienda.


    –Sí. ¿También quieres sentarte afuera de ese probador?


    –Estaba pensando en ir a ver las prendas de hombre –sugirió, estirando el cuello de la camiseta.


    –Sí, Nathan, ve a mirar cosas masculinas como calcetines y corbatas –dijo ella riendo–. Yo me encargaré de la lencería.


    Aliviado, Nathan descendió por las escaleras mecánicas. Kate eligió ropa interior y pantys de su talla, y luego fue a buscarlo. Él estaba observando detenidamente los estantes de camisetas.


    –¿Viste algo que te gustara? –preguntó Kate.


    –Es tu paseo –volvió a colgar del perchero la camiseta que estaba mirando.


    –Te quedaría bien –exclamó Kate, después de tomarla nuevamente–. El azul es tu color.


    –¿De veras? –parecía encantado de que ella aprobara su gusto.


    –Llevémosla –la añadió a lo que ella había elegido–. La puedes usar para ir al concierto conmigo –aquel maravilloso e imposible recital de ensueño.


    –De acuerdo, trato hecho.


    Finalmente, compraron ropa, calzado deportivo y botas. Kate se sentía absolutamente encantada con su mañana. Lo único que no le agradaba era estar con las bolsas cuando se encontrara con Isaac. Si tuviera que huir, debería abandonar sus nuevas compras.


    –¿Tenemos tiempo para regresar a Greenwich? –preguntó la muchacha.


    –No, si queremos llegar allí antes que él –respondió Nathan, mirando su reloj–. Quiero verlo llegar para asegurarme de que nadie lo esté siguiendo.


    Él tenía razón, esa sería una estupenda idea.


    –Me preocupa que tengamos que deshacernos de las compras.


    –Ya veo –dijo Nathan mientras se rascaba el mentón, pensativo. Kate tuvo ganas de besarlo cuando no le dijo que dejara de preocuparse–. Mira, tan solo dame un momento –Nathan la dejó en una banca y se dirigió hacia una tienda al aire libre. Regresó con una mochila muy liviana–. Pongamos todo aquí.


    –Gracias, Nathan.


    –¿Por qué?


    –Por comprenderme.


    Su mano se detuvo por unos segundos sobre el cordel ajustable del compartimento principal de la mochila.


    –Kate, entiendo que hayas aprendido a esperar lo peor. Me imagino que no podrás bajar la guardia tan pronto y frente a una amenaza tan real.


    La bondad de Nathan hizo que sus ojos se llenaran de lágrimas. Basta, idiota, se dijo a sí misma. Miró fijamente sus nuevas botas mientras él guardaba las compras.


    –No necesitas hacer eso, ¿sabes? –dijo él tranquilamente.


    –¿Qué cosa?


    –Ocultar tu malestar.


    –No estoy alterada.


    –Entonces, ¿qué te pasa?


    –Estoy sensible, estúpida y débil –explicó, enjugándose los ojos con la muñeca.


    Él dejó caer la mochila y la envolvió entre sus brazos.


    –No eres ni estúpida ni débil. Eres maravillosa. Eres una sobreviviente.


    El comentario hizo aflorar emociones más intensas.


    –Nathan, no te merezco.


    –Te mereces a alguien mejor, pero me tienes a mí… –dijo abrazándola con más fuerza. Luego la besó tiernamente, recorriendo sus suaves labios. Estaban en medio del ruidoso centro comercial, pero se sentían las dos únicas personas en el mundo. La tensión de los hombros de Kate se disipó. Ella le tomó las mejillas con las manos, acariciando la piel suave justo donde se había afeitado esa mañana. Se estaba poniendo un poco áspera porque ya le empezaba a crecer la barba. Su mandíbula expresaba firmeza y determinación para enfrentar todas las amenazas. Las cejas y el cabello encima de las orejas eran extremadamente suaves, como la seda.


    Un silbido interrumpió el beso. Al separase, divisaron a un grupo de muchachos con cascos y chaquetas brillantes que pasaron junto a ellos con una bandeja de cafés. Avergonzada porque había olvidado que estaba envuelta entre sus brazos, Kate se sonrojó.


    –No les prestes atención, están celosos –dijo él sonriendo–. ¿Quién necesita cafeína cuando tiene a Kate para que acelere las pulsaciones? –se colgó la mochila del hombro y extendió la mano para que ella la tomara.
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    Capítulo 15


    –¿Isaac está solo? –desde la pequeña tienda de perfumes, Kate echó un vistazo por sobre la estantería donde se encontraban los jabones aromáticos.


    Había una puerta que daba al norte y una ruta de escape perfecta hacia la estación de metro de Covent Garden. La otra se abría en dirección al sur, dentro del mercado con sus cafés en terrazas, sus techos de cristales arqueados y sus audaces palomas. Muchos turistas se desplazaban por el lugar, lo que les brindaba protección ante cualquier posible observador.


    Nathan permaneció frente a la salida del mercado, fingiendo ojear los aceites esenciales. Sus instintos de cazador estaban en constante alerta; los ojos enfocados en los paseantes y el cuerpo posicionado para la lucha o la huida. Kate sentía una extraña emoción en su interior… en parte admiración profesional y en parte, deseo. Él simplemente lucía tan…


    Mente en la misión, se reprimió ella. No estaba muy preocupada por esa reunión, porque sabía que Isaac no la traicionaría. Él tenía un gran entrenamiento militar y, si sospechaba que lo perseguían, sabría cómo librarse de los rastros.


    –Parece despejado –dijo Nathan–. Se sentó a una mesa y está ordenando.


    –¿Vamos?


    –Le pedí que ordenara tres bebidas si estaba a salvo, y solo una si no estaba seguro –explicó Nathan mientras extendía la mano para bloquearle el paso.


    Kate se mordió el labio. El camarero se tomaba todo el tiempo del mundo para servir lo que le habían ordenado. Finalmente, regresó a la mesa y puso dos cafés y un té.


    –Son tres.


    –Bueno, vamos. Pero si te digo que corras, te largas de aquí –él le tomó el cuello de la chaqueta con firmeza–. No vayas a la estación de Covent Garden, porque hay un elevador para bajar a la plataforma y podrían acorralarte. Dirígete a la Plaza Leicester o a Charing Cross y desaparece. Nos encontraremos más tarde como acordamos.


    –Sí, señor –Kate no ocultó su sonrisa.


    Desde que habían llegado a Covent Garden, Nathan había repasado numerosas veces los detalles del plan de huida, al igual que un nervioso comandante que envía a la guerra a un recluta por primera vez. Mientras más cerca estaban de la cita, más alterado se ponía. Ella había sentido lo contrario. Sería bueno resolver su deuda con Isaac. No le había parecido bien abandonar la misión, pero en el momento no había encontrado otra salida. Como el tiempo era propicio, tomó la mano de Nathan y lo empujó en dirección a Isaac.


    Cuando se aproximaron, su antiguo jefe alzó la vista y, apenas la vio, su rostro expresó un arrebato de placer antes de regresar a su acostumbrada expresión seria. Tenía los ojos azules más formidables que conocía… similares a los de un dragón, si es que existía una criatura semejante. Llevaba el cabello rubio corto como de costumbre, pero lucía más agobiado de lo que recordaba. Kate se deslizó en la silla junto a él, fingiendo ser una adolescente emocionada por sus compras frente a su padre menos entusiasta.


    –¡Las tiendas de aquí son fabulosas! –exclamó en voz alta cuando el camarero pasó junto a su mesa–. En el puesto del siguiente pasillo, vi una petaca antigua que podría gustarte.


    –Espero que no hayas gastado todo el dinero que te di –Isaac apreció su habilidad de fusionarse antes de seguir el acto–. De todos modos, ya hiciste suficientes compras hoy. Aquí tienes un café, ¿o prefieres un té? –había ordenado uno de cada uno porque no conocía su gusto. Nathan prefería café, por lo que Kate eligió el té.


    –Gracias –ella remojó la bolsita de té un par de veces y luego la retiró.


    –¿Estamos bien? –preguntó Isaac en un tono más bajo.


    –Nadie nos está prestando atención –Nathan había escaneado la multitud mientras Isaac y Kate hacían su primer acto–. No vi ningún signo de seguimiento.


    –Yo tampoco –Isaac se reclinó sobre la mesa y sujetó por un breve instante la mano de Kate–. Me alegra verte viva y bien, Kate.


    –Gracias –dijo ella y tragó.


    Al advertir la voz entrecortada de la joven, Isaac suavizó su tono. Estaba siendo tan amable con ella que eso solo le provocaba ganas de llorar.


    –Lamento mucho lo que te ocurrió. No tenía idea.


    –Por supuesto que no sabía. Yo también lo siento mucho por haber cometido tantos errores –se disculpó ella, tratando de encogerse de hombros con valentía.


    –Creo que cometiste solamente uno: confiar en el hombre equivocado.


    –Pero murieron varias personas –agregó ella, apartando la vista y fijándola en una paloma que se pavoneaba sobre una de las vigas del techo.


    –Si hay un infiltrado en la YDA, eventualmente los habrían traicionado de otra forma. No quiero que te culpes por ello. Si lo consideras como una línea de dominós, tú no fuiste la que desencadenó la caída, sino la primera ficha que cayó.


    –Gracias por decir eso, Isaac –Kate no lo había pensado de esa manera. Si tan solo pudiera persuadir a su cabeza de que la librara de la culpa… pero eso era imposible. Sabía que había tomado malas decisiones.


    –Pero no me crees –él se acomodó sobre la silla y examinó su mirada pensativa–. Yo tampoco lo haría en tu lugar, pero eso es algo que resolveremos luego de sacarte de este caos –se inclinó hacia adelante, volviendo a lo que los convocaba–. Necesito que me digas todo lo que sabes con respecto al espía.


    –Es cercano a ti –Kate vertió un poco de leche en su té y observó cómo el color se aclaraba.


    –Sí, entiendo eso.


    Pasó el camarero y la conversación se interrumpió. Nathan revolvió su café, Kate miró su nuevo teléfono en busca de mensajes imaginarios e Isaac hojeó un folleto turístico de la zona.


    Una vez que el hombre se alejó por completo, Kate continuó.


    –Gani dijo algo sobre lo fácil que había sido plantar a su hermana entre los estudiantes, que usted no había sospechado lo suficiente, gracias a lo que ocurría bajo sus narices.


    –Eso va a cambiar –Isaac apretó la mandíbula–. Voy a traer a gente de afuera para que investigue a los estudiantes y a todos los que trabajan para mí.


    –¿Cree que podría haber más personas como Agustina?


    Nathan apoyó sobre la mesa su taza de café.


    –Simplemente no lo sé, ¿no es cierto? Como lo habrán notado a lo largo de los años, hacemos frecuentes intercambios con otras agencias internacionales que entrenan a jóvenes detectives y agentes del orden público. Por eso aceptamos a Agustina Meosido. Para mí, era parte de la rutina. Confiamos en las referencias que nos brindan las agencias que nos los envían. Supongo que esa parte también fue infiltrada… un mensaje que le va a encantar a la policía de Indonesia cuando se lo transmita. No habíamos considerado seriamente que la gente joven al inicio de su carrera podría estar comprometida; ese pensamiento ahora luce irremediablemente ingenuo.


    –¿Cuándo comenzó exactamente el programa de intercambio? –preguntó Nathan.


    –Cinco años atrás. ¿Por qué? ¿Se te ocurre algo?


    –Tal vez. Y en cuanto a la conexión con Indonesia, ¿Agustina fue la primera de allí?


    –La primera y la última. Normalmente trabajamos con agencias que conocemos bien, como las americanas y otras europeas. Ir a Yakarta fue un nuevo destino para nosotros.


    –¿Recuerda quién se lo sugirió?


    Isaac golpeteó sus labios con el dedo índice.


    –No, pero hay algunos registros de la reunión. La propuesta original de Yakarta vino a través del Servicio de Inteligencia Secreto, y Jan Hardy o Taylor Flint podrían ser los intermediarios. Le pediré a Tamsin que busque las notas.


    –Creo que debería hacerlo usted mismo –sugirió Kate–. Nadie está libre de sospecha.


    –Estás en lo cierto, por supuesto –dijo con el ceño aún más fruncido–. Pero Tamsin ha estado conmigo desde hace años… desde el comienzo. Es la madre de un soldado bajo mi mando, que murió en la guerra de Irak. Joe era un buen amigo.


    –Lo siento, pero pienso que debería empezar a cuestionar a todos; a su asistente personal, al personal de limpieza, a su servicio de catering, a los otros mentores. La señora Hardy, por ejemplo, fue cercana a la misión… podría haberla puesto en riesgo sin que nadie se enterara. No contestó ninguna de mis llamadas en los últimos días antes de que las cosas salieran mal.


    –No había mensajes tuyos registrados, Kate –entrecerró los ojos, en busca de cualquier signo que indicara que estaba mintiendo para justificar su comportamiento.


    –Bueno, entonces ahí está la primera pista. Le prometo que moría por recibir algún consejo, pero no me dieron ninguno.


    Se hizo un silencio incómodo mientras Isaac evaluaba las implicaciones.


    –¿Pudieron descartar la filtración técnica? –preguntó Nathan, intentando suavizar el ambiente.


    –Dejé a Kieran efectuando una búsqueda minuciosa. No hay nada por el momento. Se siente ofendido de que dudemos de su sistema –Isaac sonrió con ironía.


    –Sería más ofensivo descubrir que se trata de uno de nosotros.


    –Eso es lo que le dije –Isaac se volvió hacia Kate–. Sé que ahora no podemos abarcar todo, pero me gustaría que escribieras un informe completo de lo ocurrido en Yakarta. Estoy seguro de que encontraremos al traidor en los detalles, minuto a minuto. No dejes nada afuera.


    Kate no pudo evitar estremecerse. Nathan le acarició la pierna por debajo de la mesa. Ella estaba inmensamente agradecida de que él comprendiera cuánto terror le generaba tener que admitir todos los pormenores de su relación con Gani.


    –No será un informe agradable –admitió Kate luego de aclararse la garganta.


    –Kate, no me escandalizaré por nada de lo que escribas –Isaac la miró fijamente con sus inalterables ojos azules–. Lo único que exijo de ti es la verdad. El otro problema que tenemos que resolver es por qué los Escorpiones abandonaron su territorio para perseguirte hasta tan lejos. Pese a ser una organización relativamente nueva en la escena internacional, sé que también tienen influencia aquí, por supuesto que no como el poder que tienen en Indonesia. Lo más sensato que podrían haber hecho es olvidarse de tu existencia.


    –No sé por qué –esa misma duda había rondado en su cabeza–. No tiene sentido.


    Isaac inspeccionó nuevamente el mercado. La multitud se reunía alrededor del mago callejero y aplaudía su acto. Un par de animadores aguardaban para tomar su sitio, con clavas apiñadas en las manos y cuerdas flojas y plataformas contra la pared. Nada parecía fuera de lugar.


    –Deberías saber que Alfin y Yandi Gatra están en el país.


    –¡¿Qué?! ¿Los jefes vinieron hasta aquí? –Kate se alzó unos centímetros de la silla. Si los líderes de los Escorpiones estaban allí, esto era peor de lo que había imaginado–. ¿Por qué?


    –Parece ser que por ti. No les agrada que sus hombres estén tardando tanto en localizarte. Se instalaron en una suite del Dorchester. La policía los tiene en la mira, pero ellos son demasiado astutos como para que los capturen de esa forma.


    –¡Todo esto es muy estúpido! ¿Por qué vienen hasta aquí por mí? ¡Yo no sé nada!


    –Coincido –la mirada de Isaac a ambos costados le advirtió que debía mantener la voz baja–. Pero tienes que verlo también como una oportunidad.


    Confía en Isaac si lo considera un beneficio. Él era tan implacable como justo e imparcial.


    –¿A qué se refiere? –preguntó Nathan.


    –Se refiere a que si podemos atraparlos aquí haciendo algo ilegal, podríamos cortar la cabeza de la organización… matar a Hidra o al menos herirla gravemente –explicó Kate.


    –Y aquí no serán capaces de recurrir al dinero para librarse del sistema –añadió Isaac.


    Kate lanzó un resoplido escéptico.


    –O al menos les resultará extremadamente difícil lograrlo –se corrigió Isaac.


    –¿Qué clase de acción ilegal? –preguntó Nathan con desconfianza.


    –Intentar asesinar a una chica de diecisiete años bastará –respondió Kate rotundamente.


    –¡No puede utilizarla como carnada!


    –Nathan, ya soy carnada y no por algo que haya hecho Isaac. Es simplemente la situación, y él está tratando de sacar ventaja. Es para lo que nos entrenaron.


    –Pensé que habías renunciado –Nathan no estaba contento.


    –Aún pertenece a la YDA –dijo Isaac con firmeza.


    Era adorable escuchar que él lo afirmara, pero también muy poco realista.


    –Ya no soy parte de la YDA, Isaac. Perdí el derecho a serlo en Yakarta.


    –¿Quién dirige la YDA, Kate? ¿Tú o yo?


    –Usted, Isaac –respondió Kate mientras sacudía la cabeza, sabiendo adónde se dirigía él con eso.


    –Entonces, si digo que continúas siendo una de nosotros, lo eres. Fin de la historia.


    Así que resultaba ser que Isaac era tan terco como Nathan.


    –¿Podríamos poner este asunto en la pila “para resolver luego”? –Kate suspiró.


    –No hay nada para resolver. No acepto tu renuncia ya que considero que los fundamentos de ella son defectuosos. Tú crees que has fallado, pero yo creo que te fallé a ti.


    –Isaac, ¿siempre tiene que ser tan… correcto en todo?


    –Los entreno para que sean investigadores competentes y honestos. A cambio, no pueden esperar que los trate de cualquier otra manera –hizo una seña al camarero para que trajera la cuenta–. Kate, tus órdenes son continuar pasando desapercibida y escribir el informe para mí. Deja que el resto del equipo haga el trabajo de campo –le entregó el efectivo con una generosa propina incluida.


    –¿Qué quiere que haga yo? –preguntó Nathan, una vez que el empleado se había alejado.


    –Llevar a Kate adonde sea que la hayas escondido –los ojos de Isaac brillaron con inteligencia; Kate apostaría a que él imaginaba cuál era la dirección del hogar seguro–. Luego repórtate en la YDA. Aún necesitamos revisar las mociones del proceso disciplinario. Debes empacar tus cosas y llevarlas a tu casa –Nathan hizo una mueca–. Considéralo como parte de tu castigo.


    –¿Castigo por qué? –preguntó Kate con indignación–. Pensé que había acordado que no estaba en falta por haberme protegido.


    –Dejaré que Nathan lo explique –Isaac se puso de pie–. Desde que partiste, cambiaron un poco las reglas de la YDA. Nos vemos más tarde.


    Kate lo observó mientras se alejaba, con su enfático andar fuera de lugar entre los pasos serpenteantes de la blanda multitud civil.


    –¿A qué reglas se refería Isaac, Nathan?


    –Ah, nada importante –respondió, levantando la mochila.


    –Si te castigaron por ello, claramente lo es –dijo ella sujetándolo del brazo.


    –Ya sabes, no involucrarse sentimentalmente durante las misiones –lucía algo avergonzado por la confesión.


    Un desborde de felicidad invadió a Kate.


    –¿Estás diciendo que estás involucrado sentimentalmente conmigo?


    –¿Qué te dio esa impresión? ¿Acaso fue la decisión de abandonar mi carrera por ti? ¿O tal vez la cantidad de besos que nos dimos estos últimos días?


    –Ambas. Gracias –dijo ella después de ponerse de puntillas y besarlo en la mejilla. Comenzó a caminar, sabiendo que él la seguiría. Nathan lucía muy atractivo cuando estaba acalorado y preocupado–. Pero deberías cuestionarle a Isaac el tema del castigo –agregó dándose vuelta para mirarlo.


    –¿En qué te basas? –preguntó él después de alcanzarla.


    ¡Oh, Dios, sonaba malhumorado! Pese a que intentaba decir lo contrario, evidentemente le molestaba la mancha en su registro.


    –Bueno, si aún soy parte de la YDA, técnicamente soy tu colega y él permite que Raven y Kieran trabajen juntos. No soy la misión, sino parte del equipo de la misión, aunque no lo supiera.


    –Tienes el trabajo equivocado, Kate. Deberías ser abogada defensora y liberar a los clientes mediante tecnicismos.


    –Lo pensaré –enlazó su brazo con el de Nathan–. Necesito una carrera alternativa. Con todo el apoyo que me brindó Isaac, no creo que me reciban muy bien los otros de la YDA, ¿no lo crees?
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    Al llegar a su casa victoriana de Battersea, Nathan dejó su mochila sobre el escalón de baldosas blancas y rojas de la entrada y buscó la llave en el bolsillo. ¿Era demasiado pedir que su madre no estuviera allí? Ya le había resultado difícil mentirle a su padre y empacar sus pertenencias bajo su mirada inquisidora. Afortunadamente, la interrupción de Damien lo había salvado de un exhaustivo interrogatorio. Ahora estaba en deuda con su amigo.


    Cuando abrió la puerta, sintió el aroma a muffins recién horneados, lo que interpretó como una respuesta a su pregunta.


    –¡Hola, mamá!


    Maisie salió de la cocina. Era profesora de Arte de media jornada en la universidad local y disfrutaba de uno de sus días libres en el hogar.


    –¡Nathan, querido! –la mujer alta, que llevaba el cabello castaño a la altura de los hombros, lo envolvió entre sus brazos–. Pasemos y podrás contarme todo lo que ocurrió.


    Mejor no.


    –¿Hiciste muffins?


    –Por supuesto, son tus favoritos –lo condujo hacia la cocina, tomó un plato del estante sobre el fregadero y le sirvió uno de los tibios muffins–. Siéntate, cariño.


    Resignado a tener que decir otra ronda de mentiras, Nathan se sentó a la mesa del desayuno bajo el techo de cristal. Sus padres habían extendido la angosta cocina con una terraza interior, convirtiendo la parte de atrás del antiguo porche en una habitación moderna, espaciosa y luminosa. Los paisajes de su madre decoraban las paredes, al igual que algunos de los dibujos de Nathan, que iban desde sus más vergonzosos garabatos –que Maisie mostraba con orgullo como la futura promesa– hasta sus trabajos más recientes, en los que no se avergonzaba de firmar con su nombre. Tenía una marcada preferencia por los retratos y su obra maestra era una imagen de sus padres sentados en sillas de playa y riendo, una faceta de Jim que otros estudiantes de las YDA encontrarían difícil de creer.


    –¿Así que te suspendieron? –su madre llenó la pava, dejando que el agua cayera dentro de ella, la tapó y la colocó sobre la base.


    –Sí. Isaac dijo que revisaría mi caso en una semana.


    –¡No menciones a ese hombre! Pensé que el sabría mejor que nadie… –el siguiente objeto de la cocina destinatario de su rabia fue la tetera, que cayó de costado y perdió la tapa–. ¡Tantos años estudiaste allí sin dar ni un motivo de queja y te suspende luego de tu primer pequeño error! Jim siempre dijo que Isaac tenía grandes puntos ciegos que causarían problemas en la organización.


    –Quebré las reglas, mamá. Me trata como trataría a cualquiera en mi misma situación –dijo para desviarla del tema.


    –¡No lo defiendas frente a mí!


    –No hablemos de esto ahora, mamá; solo te alterará. Cuéntame lo que estuviste haciendo. ¿Cómo evoluciona la pintura del parque Richmond?


    –Ah, esa. Casi terminada.


    Mientras su madre le hablaba de sus últimos proyectos, Nathan escuchaba a medias ya que también estaba preocupado por Kate, quien no contaba con un sustento como aquel; no tenía padres que lucharan por ella ni un hogar al que volver. Estaba en lo cierto al decirle que era muy afortunado de que lo hubieran adoptado dos personas tan decentes como aquellas. Sintió un arrebato de ira contra la madre de Kate, que ya era lo suficientemente madura como para dejar a su hija con la familia política. Al hablarle de sus orígenes, la joven no había expresado dolor ni grandes expectativas, pero, si él pudiera, se aseguraría de que Maya Hubble se interesara más por amparar a su hija mayor.


    ¿Y cómo harías eso exactamente?, se burló su voz interior. ¿Cómo es posible forzar a una madre a que ame a su hija? Nathan reconocía que tenía la tendencia a creer que era capaz de resolver todos los problemas del mundo. Pero aquello estaba fuera de su alcance y no lo podía controlar. Lo único que podía hacer era ofrecerle su amor a Kate y que eso fuera suficiente.


    Amor.


    La palabra le daba vueltas en la mente, brillante y aguda como un diamante. Relajó los hombros y decidió que se sentía cómodo con el descubrimiento de que se había enamorado de Kate. Ya estaba predispuesto, gracias al enamoramiento del año anterior, pero ahora la conocía más allá de su imagen y podía basar sus sentimientos en motivos más significativos. La batalla real que anticipaba consistía en lograr que Kate lo amara, luego de que la habían defraudado tantas personas. Estaba seguro de que le gustaba a Kate, pero, ¿amor?


    –¿Te encuentras bien, cariño? –preguntó Maisie mientras volvía a llenar su taza de la tetera.


    –Eh, sí.


    –Es que luces un poco raro.


    –¿Raro cómo?


    –Aturdido, como si te hubieran dado un golpe en la cabeza.


    –De veras estoy bien –tuvo que sonreír ante aquel diagnóstico. El amor era un poco así: te tomaba por sorpresa, te golpeaba la cabeza y te dejaba conmocionado–. No te lo digo demasiado, pero realmente aprecio todo lo que papá y tú hicieron por mí.


    –Oh, querido, no necesitas decir eso –su madre lo acurrucó contra su pecho, acariciándole el cabello–. Eres un chico maravilloso. Somos tus principales admiradores.


    –Muéstrame tu pintura antes de que me vaya –dijo Nathan escurriéndose del abrazo con delicadeza.


    –¿De nuevo? ¿Tan pronto? –preguntó con una mirada de profunda desilusión.


    –Me voy a encontrar con amigos.


    –Supongo que con Damien –Maisie chasqueó la lengua. No estaba tan en contra de Damien como Jim, pero tampoco era su favorito.


    –Y Kieran y Raven.


    –Qué joven tan adorable, Kieran. Me alegra tanto que haya encontrado a una buena chica. A ti también te vendría bien una.


    –Estoy trabajando en eso –Nathan silenció a su madre con el dedo, antes de que pudiera preguntar lo evidente–. Primera etapa. Todavía no es el momento de compartirlo.


    –Cuando sea el momento, sabes que puedes traerla a casa –sonrió Maisie–. No te haré pasar vergüenza, lo prometo.


    –Lo sé. ¿Taller?


    –Vamos, entonces –Maisie subió hacia la habitación en el ático, donde tenía buena luz para pintar–. No quiero retenerte, pero estuve esperando para pedirte tu opinión. Siempre ves las cosas con claridad.


    Él deseaba que ella tuviera razón. Alguien necesitaba resolver el caos de la YDA antes de que sufrieran más personas.
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    Nathan la había dejado en el departamento, pero Kate no quiso quedarse allí. Como no estaba segura de si podía confiar o no en Damien, había decidido, por las dudas, no pasar mucho tiempo en la casa cuando el tío Julian estuviera afuera. Gracias a sus instintos, había sobrevivido durante un año y no quería arriesgar todo por cambiar de hábito. Se dirigió a la biblioteca de Greenwich y se instaló con un cuaderno y un bolígrafo en un arrinconado y tranquilo cubículo de estudio, alejado del escritorio de los bibliotecarios. La hoja en blanco, con renglones apenas visibles, la miraba fijamente. La sensación era similar a observar una piscina desde el extremo de un trampolín muy alto. Solo para romper la superficie, tomó la lapicera, garabateó en la primera página, la arrancó y la arrugó para desecharla más tarde. Cierto: manos a la obra. Isaac quería un informe completo y honesto, ¿verdad? Eso es lo que le entregaría, aunque la sola idea le diera ganas de gritar. Se forzó a enfrentar el pasado y la invadieron los recuerdos.


    


    Al descender del avión en Yakarta, había conocido el calor húmedo de la capital de Indonesia. La pasarela desde la puerta del avión hasta la terminal no tenía aire acondicionado, por lo que se había empapado con la humedad de los trópicos. A Kate le resultaba increíblemente emocionante la sensación de estar por primera vez fuera de Europa y en uno de los países con mayor población. Hasta la respiración era diferente allí.


    –¿Se siente bien estar en casa? –preguntó a Tina.


    –Realmente bien –sonrió su amiga mientras se le iluminaban los ojos color café–. Pasé los últimos seis meses sintiendo frío.


    –¡Pero ese era nuestro verano!


    –Exactamente. No puedo esperar a mostrarte mi ciudad –Tina frunció el ceño, corrigiéndose con su usual cautela–. Quiero decir, si tenemos tiempo.


    Se separaron para la verificación del pasaporte: Tina fue a la fila de los locales y Kate, a la de los extranjeros. La hilera de Kate avanzaba con mayor rapidez, ya que el vuelo desde Europa llevaba, sobre todo, a hombres cosmopolitas de negocios y turistas con viajes organizados, en tanto que en la fila de Tina había gran cantidad de trabajadores inmigrantes que regresaban a su país y cuya condición debía ser verificada. Al encontrarse del otro lado, Kate sintió que se expandían sus expectativas. ¡Aquel era el comienzo de su primera misión! Era todo lo que había soñado: un lugar exótico y una tarea importante, que presentía que iba a poder manejar muy bien.


    –Bueno, desde ahora, empezamos a trabajar –murmuró Tina–. En todo momento, debes recordar la historia encubierta: yo soy una chica pobre de una de las islas que vino a la ciudad a mejorar su situación, y tú eres una occidental que recorre el mundo en su año sabático, y se ha quedado sin dinero y suerte. Nos conocimos por casualidad en el aeropuerto y nos tomamos el autobús hacia la capital.


    –Entendido. Adelante –Kate rescató su equipaje de la cinta transportadora y puso su chaqueta acolchada en la parte superior de la mochila. No la volvería a necesitar.


    Tina tenía una pequeña habitación en un edificio de pocos pisos de una zona llamada Blok M, al sur de Yakarta. Un área que combinaba carreteras principales, pasos a desnivel, tiendas extranjeras y locales, y viviendas de rango medio, que se rumoreaba que era el centro de la red de los Escorpiones en Indonesia. El ruido del apartamento era constante, ya fuera por los trabajadores de construcción de rutas o por el tránsito pesado que no cesaba ni por la noche. Las luces brillaban y vibraban sobre los bares y hoteles de la zona, iluminando las penumbras con su energía febril. Los niños de la calle se escondían detrás de los callejones y salían cuando divisaban a alguien que tuviera un par de monedas. Pese a que llevaba calzado de lona, constantemente le ofrecían lustrar sus zapatos.


    –Buen intento, pero no gracias –respondía ella, sin sacar efectivo para no alentar a los mendigos.


    Luego de un par de días de aclimatación, Tina y Kate se prepararon para su primera noche de trabajo. Era una operación extremadamente arriesgada. Iban a asistir al Bar Z, que atraía grupos de ayams, como eran conocidas las prostitutas locales, al igual que turbios hombres de negocios y narcotraficantes. La inteligencia de los Escorpiones consistía en secuestrar a inocentes que deambulaban como tontos dentro de su territorio. Kate, con su pasaporte occidental y su juventud, sería una potencial y atractiva mula de drogas, por lo que probablemente no desperdiciarían la oportunidad.


    Kate se vistió con una falda negra ceñida al cuerpo y un top de encaje, se cubrió con una gruesa capa de maquillaje y se peinó el cabello con una cola de caballo ajustada. Luego, se observó en el espejo: lucía como un personaje de telenovela de los que, por distraídos, terminaban del lado opuesto de la ley o con un novio violento. El rímel se le escurría por el rostro para el alegre episodio de Navidad. Estupendo.


    –¿Estás lista? –le gritó a Tina, quien aún estaba en el baño. Sus propias visitas allí eran breves ya que había un olor espantoso que atraía a las cucarachas.


    –Dos minutos.


    Sin nada más para hacer que preocuparse, Kate se distrajo sacando la copia de El americano impasible que los Yodas le habían obsequiado porque sabían que le gustaba Graham Green. Nathan, aquel bromista musculoso, le había dado el libro justo cuando estaba partiendo para el aeropuerto. El joven era adorable, pero ella no le había prestado atención porque no sabía cómo manejar la devoción que él sentía por ella. En esencia, ella era muy solitaria. Fijó la vista en el medio de la página que había leído la noche anterior.


    “Dijiste que siempre teníamos que intentar decirnos la verdad, pero, Thomas, tu verdad es tan temporaria”.


    Sacó un lápiz negro y subrayó la frase, esbozando una sonrisa irónica. Verdad temporaria… aquello resumía su papel de engañar a los chicos malos.


    Tina salió del baño con un vestido de satén de cuello alto y tacones.


    –Te ves muy vulgar –sonrió Kate.


    –Y tú, ingenua –Tina no sonreía, sino que, por el contrario, se mostraba inquieta.


    –Fabuloso –¿estaría Tina realmente preocupada?–. Todo va a salir muy bien. De veras –expresó estrujando la mano fría de Tina, en espera de que ella asintiera. Pese a que Tina era mayor, Kate sentía que debía protegerla, ya que, además, tenía una tarea mucho más peligrosa que la suya–. Bueno, vamos a reportarnos y hacerles saber que vamos a salir.


    Mientras dejaba que Tina se contactara con el encargado local del servicio de inteligencia que debía estar monitoreándolas, Kate envió un mensaje a Jan y a Isaac, que estaban en el cuartel general de Londres.


    Misión en marcha.


    El bar comenzó a llenarse de gente que salía de trabajar. No les pidieron comprobación de mayoría de edad, por lo que pasaron libremente, pero con paso inseguro por los tacones demasiado altos. Muchas de las muchachas asiáticas que estaban en el amplio salón parecían más jóvenes que Kate y que Tina; probablemente, no tendrían más de trece o catorce años. Kate sentía náuseas. Sabía de la existencia de la explotación y tráfico de niñas, pero verlo con sus propios ojos era aterrador. ¿Cómo sería la vida de aquella niña que sonreía al hombre obeso de traje? Insoportable. La misión era mucho más importante de lo que había imaginado y Kate se prometió a sí misma que triunfarían; derrocarían aquella red y salvarían varias vidas de las garras de los traficantes.


    Las chicas ordenaron dos bebidas en la barra y se sentaron a esperar sobre altos taburetes. Conversaban ocasionalmente, pero el volumen de la música lo dificultaba. Kate echó un vistazo al lugar, esperando divisar a los dos agentes del servicio de inteligencia que debían estar protegiéndolas. El ambiente del bar era ostentoso y hostil; sería un consuelo saber adónde se encontraban los guardias, pero no se atrevía a preguntarle a Tina. Detrás de la barra, había un área separada por puertas correderas de cristal opaco, con un portero en la entrada que solo dejaba pasar a algunos. Tina ya le había advertido que había un santuario, donde únicamente se permitía el paso a los miembros de la banda y a sus amigos. El pasaporte para entrar a esa zona parecía tratarse de algo en la muñeca o en el antebrazo… un brazalete o, tal vez, una marca.


    Un hombre apareció frente a ellas con un billete en la mano.


    –Disculpen, señoritas, ¿puedo invitarles algo para beber? –parecía extranjero. Alemán, adivinó Kate.


    Evidentemente, había tomado más alcohol de lo que era prudente y lo más probable era que, antes del final de la noche, terminara desnudo y sin dinero. Kate lo ignoró, pero Tina le siguió el juego, ya que debía actuar como si estuviera interesada en unirse a las ayams. Al volverse para dejarla trabajar, Kate se topó con un alto y delgado joven indonesio que estaba sentado en el taburete junto a ella. Tenía el cabello oscuro y una expresión conmovedora. Era atractivo en sentido poético. Sus miradas se cruzaron. Kate le sonrió en forma más bien amistosa que de coqueteo.


    –Hola.


    –Hola –dio un sorbo a su trago–. ¿Quieres otro?


    –No, gracias. Estoy bien, por el momento –respondió Kate, tocando su agua gasificada.


    –Quizá más tarde.


    –Quizás.


    –¿Eres de Estados Unidos?


    –No, de Inglaterra, ¿y tú?


    –De aquí.


    –Hablas inglés muy bien.


    –Gracias –se le iluminó el rostro–. Estudié en la universidad, pero creo que nunca había hablado con una chica inglesa. Me alegra que hayan funcionado las horas adicionales que le dediqué.


    El joven era increíblemente dulce y tenía la expresión de un cachorro que manifestaba abiertamente su alegría frente al halago. Le extendió la mano y él estrechó la suya con firmeza, manteniéndola enlazada más tiempo del estrictamente necesario.


    –Soy Kate, por cierto.


    –Encantado de conocerte, Kate. Soy Gani.
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    Capítulo 16


    Como no le permitían ingresar al cuartel general mientras continuara suspendido, Nathan se encontró con su equipo en un bar de bocadillos, cerca de la estación Puente de Londres. La antigua terminal era una red laberíntica de túneles y escaleras que transportaban a los pasajeros desde el subterráneo hasta los trenes de la superficie, lo que les permitía acceder al sitio desde diferentes direcciones sin la posibilidad de que alguien pudiera seguir sus pasos entre las multitudes de la hora pico.


    –¿Qué descubriste, Key? –preguntó Nathan, colocando su jugo sobre la mesa pegajosa del fondo del café.


    Los letreros color tierra y verdes declaraban que todos los alimentos del lugar eran frescos y orgánicos. Pero, desafortunadamente, parecía que los empleados intentaban cosechar sus propios hongos en las sucias superficies.


    –Nada –respondió Kieran, mientras se acercaba a Raven para dejarle un lugar en el asiento–. Absolutamente, nada. Juraría que el sistema es seguro.


    Kieran escribió en la tableta y le mostró a Nathan una serie de gráficos que para él no tenían ningún sentido.


    –¿Qué estoy mirando? ¿Espagueti a la carbonara?


    –Mis diagnósticos. La información está limpia de manera fidedigna. Libre de ecos y rebotes.


    –Descartada esa hipótesis. Tiene que ser una persona, entonces –Nathan se masajeó la parte trasera del cuello con resignación y cansancio.


    –Esa es la deducción lógica.


    Raven ofreció a Nathan una galleta de oblea con silenciosa conmiseración.


    –¿A cuántas personas ha investigado Isaac hasta el momento?


    –Estuvo fuera toda la tarde, por lo que no pudimos hablar con él –dijo Damien, inclinándose sobre la mesa y tomando dos obleas.


    –Se juntó con Kate y conmigo en Covent Garden. Imagino que proseguirá con esto lo más lejos posible de su escritorio.


    –Eso no nos impide que busquemos respuestas por nosotros mismos.


    –No, supongo que no. Hagamos una mesa redonda para ver a quién creemos que hay que estudiar primero. ¿Damien?


    –Según tu opinión, el sargento Rivers está fuera de sospecha, ¿no es cierto? –dijo su mejor amigo haciendo una mueca–. Si no fuera, ya sabes, tu padre, pensaría que fue él, simplemente porque es el único que nos detesta a todos.


    Nathan sabía que Damien tenía el derecho a hacer preguntas complicadas, aun si a él le resultara difícil cuestionar a alguien que amaba.


    –Sí, pongo las manos en el fuego por él… pero porque vivo con él. Si papá estuviera escondiendo un secreto como aquel, lo estaría haciendo las veinticuatro horas del día. No tiene la capacidad de vivir una doble vida: lo que se ve es lo que hay.


    –Coincido –asintió Kieran, presionando un organigrama del grupo de dirigentes de la YDA–. Él está muy abajo en mi lista de sospechosos.


    –Gracias, Key –Nathan se sintió acompañado por el apoyo de su amigo hacia su padre que era “tan difícil de querer”.


    –No digo que no sea despiadado ni insensible –continuó Kieran despreocupadamente–, ni que no tenga una marcada inclinación a la violencia; pero tiene la personalidad obstinada propia de una persona que aborda los problemas con decisión y no de una mente malintencionada que lleva a cabo una traición durante largos períodos.


    Raven le dio un codazo.


    –¿Qué? –parpadeó Kieran con expresión seria.


    –De acuerdo, Key, creo que entendimos el panorama –suspiró Nathan–. Regresaremos a ti en un momento–. Quería dejar a Kieran para el final, porque sabía que ya habría comenzado a atar cabos. Antes de los razonamientos lógicos, deseaba oír los instintivos–. Raven, como integrante nueva de la YDA, tal vez seas capaz de percibir más cosas que el resto de nosotros. ¿Hay alguien que te haya hecho sentir incómoda? No sé, ¿alguien que esté marchando en una sintonía distinta?


    Raven tomó un mechón ondulado de su cabello y lo volvió a soltar, mientras organizaba sus ideas. Marcó al segundo de los mentores de los cuatro equipos de estudiantes, de la A a la D. En la pantalla de la tableta, se abrió el cuadro de las Cobras.


    –Taylor Flint es el mentor más frío y al que menos conozco. Solo por esa razón, podría considerarlo primero. ¿Cuáles son sus antecedentes?


    –Es un exagente del Servicio de Inteligencia Secreto, SIS en términos sencillos –dijo Kieran, leyendo la información–. Lo trasladaron hace ocho años en la misma época en la que Isaac formaba la YDA. Creo que se conocían del ámbito profesional, e Isaac lo persuadió para que estuviera en los inicios de la nueva empresa. Está casado con una profesora de idiomas extranjeros y tiene dos hijos menores de diez años, que van a la escuela primaria en el este de Londres.


    –Es mi mentor y no sabía que tenía hijos. ¿Cómo es posible? –dijo Damien frunciendo el ceño.


    –Como mencioné, Taylor mantiene sus cartas ocultas –señaló Raven.


    –Aun así, todo suena muy convencional –admitió Nathan.


    –No cuando cavas más hondo y descubres que la mujer es rusa y una de las razones por las cuales fue el mejor momento para que Flint abandonara el SIS –exclamó Kieran, disfrutando de revelar la sorpresa.


    –¿Lo consideraban un riesgo para la seguridad? –preguntó Nathan. ¿Cómo encajaba esto?


    –Sí, ella trabajaba para el Servicio de Inteligencia Secreto de Rusia antes del casamiento. Pero no puedo encontrar ningún indicio de que haya mantenido esos vínculos. Se conocieron en una fiesta en Moscú. Flint estaba trabajando abiertamente como agente intermediario de inteligencia con los rusos. No estaba espiando, por lo que todo fue legítimo. Cuando renunció y se mudó a Inglaterra con él, ella tenía el puesto de oficial subalterno.


    Nathan empezó a analizar su mapa mental de relaciones internacionales.


    –¿Acaso están los Escorpiones involucrados con el SIS de Rusia? Aquello no tenía sentido.


    –No de forma significativa. Naturalmente, los rusos están tan interesados en ellos como nosotros. También tienen problemas con el tráfico. Nada inusual allí.


    –Bueno, dejemos eso a un lado por el momento. Key, ¿qué dices de tu mentora, la doctora Waterburn?


    –Clarice Waterburn –dijo Kieran mostrando la biografía que había armado sobre su jefa.


    –¿Clarice?


    –Sí, sus padres eran admiradores de Clarice Cliff, la ceramista del art decó. Eran dos bohemios que ahora viven retirados en St Ives. Ella formó parte del Cuartel General de Comunicaciones del Gobierno en Cheltenham. Su CV es demasiado técnico, por lo que les ahorraré los detalles, pero sabe lo que hace, les doy mi palabra. Tengo información muy escasa sobre sus asuntos personales. Vive cerca del cuartel general y tiene un gato, eso es todo.


    –¿Crees que esa sea una señal de que está escondiendo algo? –Nathan sintió una punzada en el cuello.


    –No –Kieran sonrió–. Creo que es un indicio de que necesita una pareja –le hizo un gesto a Raven–. Pasa demasiado tiempo con la mente en el trabajo.


    Entonces, ella no. Nathan no podía imaginar que la doctora Waterburn fuera capaz de una traición semejante.


    –Última, pero no por eso menos importante: Jan Hardy, la mentora de Kate.


    –Sí –asintió Kieran–. Estuve estudiando sus antecedentes con minuciosidad y, definitivamente, era la mejor posicionada para traicionar a Kate en esa misión –Nathan recordó que Kate había dicho lo mismo–. Creo que ella fue el punto de contacto con su homólogo indonesio y la que decidió la naturaleza de la misión que involucraba a Kate.


    –¿Que era? –preguntó Raven.


    –El objetivo era muy ambicioso: infiltrarse y obtener información para desarticular la red que Alfin y Yandi Gatra habían establecido en Yakarta. La policía había descifrado pequeños fragmentos de la operación, pero necesitaban algo que los incriminara a ambos para poder destruirlos por completo. Se decidió que el trabajo debía efectuarse desde adentro. Kate y Tina serían reclutadas en un nivel bajo, a fin de averiguar cuáles de las personas cercanas a los líderes estaban listas para convertirse. Le hicieron creer a Kate que Gani Meosido era el joven que podría entregar a los Gatra, y el resto ya lo sabes.


    –Eso suena muy raro. Me refiero a que la YDA no suele involucrarse en misiones tan riesgosas.


    –Sí, fue algo inusual –coincidió Nathan–, pero la oportunidad era demasiado buena como para dejarla pasar y debía llevarse a cabo por personas de una determinada edad, o los Escorpiones nunca iban a morder el anzuelo. Pensaron que la juventud las libraría de sospechas y les ofrecería la protección que necesitaban. Jan dijo que era una decisión estrictamente voluntaria, pero todos sabíamos a quién quería para la misión. Había entrenado especialmente a Kate y a Tina, quienes habían trabajado muy bien como pareja. Kate se ofreció cuando ya había cumplido los diecisiete años, la edad mínima para trabajar fuera del país. Tanto ella como Tina estaban ansiosas por acabar con los traficantes y defender a las víctimas.


    –Al menos una de ellas estaba realmente ansiosa –comentó Damien con amargura.


    –Sí, tienes razón. Es fácil olvidar que Tina no era lo que aparentaba… era una estupenda actriz.
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    La biblioteca de Greenwich se había tornado más ruidosa desde que los estudiantes habían salido de las escuelas para instalarse allí a hacer sus tareas o al menos a hablar entre ellos sobre lo que debían hacer. Kate mordió el extremo de su bolígrafo para distraerse del siguiente capítulo sobre su catástrofe. Al apartárselo de la boca, divisó pequeñas marcas de dientes y sintió un poco de sabor a tinta sobre la lengua.


    Transcurrida una semana de la misión, ya se habían vuelto asiduas concurrentes del Bar Z y pasaban al otro lado del cristal opaco sin que nadie les pidiera identificación. Kate se había desilusionado al advertir que la sala oculta era exactamente igual a la que estaba abierta al público: un bar de música fuerte, con más personas locales que turistas, pero con la misma cantidad de ayams probando suerte con la clientela. Uno de los camareros le había confesado a Tina que aquella era simplemente la antesala del verdadero centro neurálgico que se encontraba arriba, fuera de la vista. Por supuesto que lo era: sería demasiado peligroso realizar operaciones secretas a tan solo un panel de vidrio de distancia de los visitantes casuales. Jan le había ordenado a Kate que no apurara las cosas. Si se mostraban demasiado interesadas en penetrar en las profundidades de la organización, despertarían sospechas entre los contactos de la banda que habían conocido.


    Al alistarse para otra noche en la que actuaría como la más estúpida mochilera de Indonesia, Kate optó por pantalones ajustados en los tobillos y un top brillante con bordes de lentejuelas rojas. Tina se estaba haciendo un peinado complicado y sosteniéndolo con prendedores de mariposas.


    –¿Qué piensas de Gani? –le preguntó Tina.


    –Creo que es prometedor –Kate se pintó los labios con un lápiz labial que combinaba con su top.


    –Tienes razón en cuanto a que está dentro de los Escorpiones… mi camarero lo confirmó.


    –Lo consideré cuando nos hizo pasar el vidrio opaco, pero no parece ser de esa clase, ¿sabes?


    –¿Qué clase? –Tina arqueó una ceja.


    –Bueno, para empezar, es adorable y gracioso. Y realmente está estudiando en la universidad… quiere trabajar como técnico informático en una de las grandes compañías internacionales. Insinuó varias veces que se arrepiente de haberse mezclado entre esa gente y que detesta lo que hacen.


    –¿Crees que está siendo sincero?


    –No lo sé, ¿qué opinas tú?


    –Yo opino que te gusta –Tina ensartó uno de los broches en su cabello. Su rostro calmo y hermoso esbozaba una enorme sonrisa y sus ojos color café oscuro centelleaban.


    –¡No es cierto! –Kate sintió que se sonrojaba.


    –Es un chico agradable, no te culpo.


    –De acuerdo, me gusta. Siento lástima por él.


    –Tal vez sea el indicado para nuestro objetivo –Tina verificó los contenidos de su bolsa.


    –No quiero que salga lastimado.


    –Si estuviera dispuesto a entregarlos, podría salvar a muchas personas. ¿Por qué no preguntarle cuál es su precio por salir de allí?


    –Es demasiado pronto para insinuar lo que realmente estoy haciendo aquí.


    –Quizá… pero podrías ofrecerle tu ayuda, ¿no es cierto? No des muchas precisiones y espera a ver qué dice él.


    –¿Piensas que debería hacerlo? –Kate se sentía aliviada de tener una socia a quien consultar.


    Ya había considerado esa idea, pero no había sido capaz de tomar una decisión. Jan continuaba sin atender sus llamadas, probablemente gracias a la incómoda diferencia horaria. A veces recibía mensajes y correos electrónicos con respuestas a preguntas que no había hecho. La comunicación a larga distancia no estaba funcionando tan bien como había imaginado.


    –Tú lo conoces mejor que yo, pero si crees que estaría abierto a la sugerencia, hazlo –dijo Tina, encogiéndose de hombros–. No quiero demorar mucho la situación o se preguntarán por qué no elijo a ningún cliente ni les pido trabajar con ellos.


    –¡Oh, sí, por supuesto! –el papel de Tina era muy delicado: tenía que enviar señales para atraer a los que dirigían a las ayams, sin cruzar la línea y participar de la escena–. Veré cuál es el estado de ánimo de Gani de esta noche. Sus jefes esperan que me atrape como carnada para sus planes de mensajería. Es gracioso pensar que podemos dar vuelta la situación.


    –Exactamente –Tina dio una palmada en la muñeca de Kate.


    Inclinado desconsoladamente sobre una cerveza, Gani se reanimó de inmediato cuando Kate llegó al bar. Ella sintió un cosquilleo en el estómago al ver que el joven más atractivo del lugar la estaba esperando.


    –¡Aquí está mi muchacha favorita! –exclamó él, sorprendiéndola con un beso en la boca y una caricia en la cintura. La envolvió entre sus brazos y la condujo hacia un sofá del fondo de la zona privada. Tina le lanzó una sonrisa y desapareció entre la multitud.


    –Cuéntame más sobre Inglaterra –dijo Gani, retomando la conversación desde donde la habían dejado la noche anterior. Hizo una seña a la camarera para que les sirviera las bebidas de siempre–. Suena tan exótico. ¿Realmente viajaste con un circo?


    –No era un circo, sino una feria. Ya sabes, atracciones y esas cosas.


    Gani frunció el ceño, luciendo adorable por la confusión.


    –Lo siento, no lo sé. Debes explicármelo.


    Pese a la determinación de no revelar demasiado sobre su pasado, Kate se encontró contándole todo sobre su infancia, las ferias por Inglaterra y los personajes que recorrían el circuito. Las risas y el entusiasmo del joven la alentaban a seguir. Para hacerlo sonar más glamoroso de lo que era, omitió la mugre, el frío y los fines de semana húmedos.


    –Te envidio –Gani suspiró y tomó un trago de cerveza–. Detesto mi vida aquí. Amaría tener esa libertad.


    Él le estaba dando el pie perfecto para hablar.


    –Sueles decir que te sientes atrapado. ¿Por qué, Gani?


    –Es difícil de explicar –respondió mientras su mano jugueteaba con un mechón de su cabello, provocándole escalofríos a lo largo de toda la espalda.


    –Inténtalo… Realmente me importa –dijo ella mientras le daba una palmadita en la pierna.


    –Sabes, Kate –comenzó él, mirándola–, eres adorable. Hermosa por dentro y por fuera. Confío en que te importa, pero no quiero mezclarte en mis asuntos. Esta podría ser la última noche que vengas aquí… mi gente está demasiado interesada en ti.


    –¿En mí? –Kate se tocó el pecho, con el pulso cada vez más acelerado. ¿Acaso sospecharían algo?


    –Conocen formas de usar a la gente… formas que detesto.


    Se refería al tráfico de drogas… bien.


    –No permitirás que lo hagan, ¿verdad?


    –No permitiré que te hagan daño, Kate. Eres demasiado especial para mí –confesó mientras se frotaba el mentón. Luego se inclinó hacia ella y la besó.


    Los pensamientos, las ideas y los planes se desvanecieron. Kate solo podía pensar en su beso seguro y demandante, muy distinto a lo que esperaba de aquel tímido estudiante universitario. Dejó que Gani la guiara, envuelta entre sus brazos, mitad reclinada en el sofá debajo de él.


    –Eres perfecta, Kate –le dio un beso en el cuello–. Desde la primera vez que te vi, tuve ganas de besarte.


    –Gani… yo… –Kate empezó a sentirse culpable por haber dejado ir tan lejos la situación… y en público, ¡por Dios! Se incorporó, aliviada de que nadie parecía estar observando cómo se besaban en el rincón oscuro.


    –Lo siento, fue mi culpa. No podemos hacer esto aquí –Gani lucía tan nervioso como ella mientras se acomodaba el cabello.


    No debería hacer esto en ningún sitio, pero tampoco podía marcharse y dejarlo. Le tomó la mano y la presionó.


    –Déjame ayudarte, por favor. Tengo contactos, gente que podría solucionar tus problemas.


    Gani miró hacia la barra por encima de su hombro, fijando la vista en un hombre gordo con demasiadas joyas de oro. Con temor, Kate reconoció a uno de los jefes de los Escorpiones, Yandi Gatra, el cerebro financiero de la banda. Era la primera vez que lo veía en carne y hueso. Su piel brillaba bajo la luz como un pescado de mercado, aceitoso y repelente. ¡Dios mío, y Tina estaba sentada con él! Era mucho más de lo que esperaban avanzar aquella noche.


    –No podemos hablar aquí. Vamos a otro lugar –susurró Gani.


    Eso estaba fuera del protocolo de la misión. Ella debía quedarse todo el tiempo junto a su socia, para que los agentes del servicio de inteligencia indonesios pudieran vigilarlas. Pero podía advertir que Gani estaba a punto de quebrarse.


    –Le voy a avisar a mi amiga. ¿Adónde vamos?


    –¿A tu departamento? –Gani se movía con nerviosismo, queriendo escapar luego de haber lanzado la propuesta.


    Kate tragó. El apartamento era de Tina y, posiblemente, no lo aprobaría. Además, corrían el riesgo de que Gani descubriera algo. Habían guardado en una caja fuerte del armario todo lo relacionado con la misión, pero, ¿acaso lo había verificado esa noche antes de partir?


    –No, al mío no. Preferiría un lugar público.


    –Bueno, tal vez mañana –Gani liberó su mano, retirándose con sutileza. ¡Ella estaba perdiendo su oportunidad!


    –¿Tienes un sitio seguro? –¿Realmente había dicho eso, en contra de todo lo que había aprendido? Pero era Gani, el amable y bondadoso Gani.


    –Tengo una habitación que esa gente no conoce –volvió su mirada hacia el bar–. Está en una calle de residencias de estudiantes. Allí estudio cuando me dan tiempo para mí.


    –¿Es lejos?


    –No, no.


    Como intuía que Tina no estaría de acuerdo con su partida, Kate decidió escribirle un mensaje. Además, su compañera estaba muy ocupada y no le agradaría que la interrumpiera en una conversación tan crucial. Kate era consciente de que podría perder la confianza de Gani si no se apresuraba con el mensaje. Observó que Tina echaba un vistazo al teléfono y lo guardaba. Se lo mencionaría a su contacto indonesio apenas pudiera.


    –Listo. ¿Cómo vamos hasta allí?


    –Caminando –Gani se puso de pie y la abrazó, aliviado de que ya podían escapar.


    Durante el trayecto, él comenzó con las confidencias, como ella había esperado. Él había asistido a un curso de informática, pero se había quedado sin dinero para pagar el siguiente trimestre. En ese momento, habían aparecido los Gatra ofreciéndole el dinero a cambio de algunos simples servicios. Necesitaban a alguien que les revisara el sistema y actualizara sus computadoras por todo el mundo.


    –Pensé que era solamente eso, ¿comprendes? –Gani balanceó sus manos estrechadas–. Una propuesta estrictamente laboral, pero, Kate, estos hombres no son buena gente. Conocí demasiadas cosas y, una vez que estás adentro, encuentran formas de retenerte. Estoy atrapado.


    –Oh, Gani, lo lamento mucho.


    –Súbete a un avión y aléjate de este caos, no te preocupes por mí –dijo él, esbozando una sonrisa valiente–. Sé que estás disfrutando de un año de aventuras y que piensas que este viaje es solo un juego. Pero ahora adviertes que eres vulnerable, ¿no es cierto? Deberías ser más prudente y viajar con más personas. No deberías estar sola. El mundo no es como tu Inglaterra de praderas verdes y ferias divertidas.


    La condujo dentro de un elegante complejo de apartamentos. Como era una noche calurosa, muchas de las puertas de los balcones estaban abiertas y Kate se tranquilizó al ver a varios estudiantes que conversaban y bebían bajo el aire sofocante. Detrás de algunas ventanas iluminadas, había jóvenes sentados frente a computadoras, haciendo tareas, ajenos al ruido de afuera. Recién refrescaba después de la medianoche, por lo que nadie estaba listo para ir a dormir. Sintió calma con la familiaridad de la escena; a pesar de que estaba del otro lado del mundo, era sencillo reconocer a los estudiantes en todos los rincones del planeta. Gani la guió hacia el piso superior y abrió la puerta de una habitación ordenada. Vivía como un ermitaño, sin posesiones personales ni fotos a la vista. Solamente había una computadora de alta gama en el escritorio junto a la ventana.


    –¿Quieres algo para beber? –abrió el pequeño refrigerador que estaba repleto de agua.


    –Gracias –desenroscó la tapa, temblando de antemano. La atmósfera entre ellos había cambiado… había mucho más en juego–. Mira, Gani, puedo ayudarte más de lo que piensas. ¿Es seguro hablar aquí?


    –Esta es mi guarida –asintió él mientras cerraba las cortinas metálicas y convertía el lugar en un espacio privado–. Ni siquiera mi familia sabe de su existencia.


    –Gani, estoy vinculada a personas… personas útiles… de las que perseguirían a los Escorpiones.


    –Buena suerte para ellos, pero es imposible –dijo él, alzando su botella en un brindis burlesco–. ¿Qué clase de vínculos?


    –Mí tío… forma parte del Gobierno británico –expresó Kate. No quería revelar demasiado, por lo que inventó una historia para cubrirse–. Sabe de estas cosas. Déjame que me contacte con él y le pregunte cómo hacer para sacarte.


    –¿Del país?


    –No lo sé –no le habían dicho que ofreciera asilo, pero parecía un pedido razonable–. Quizás.


    –Ese es mi precio. No es que me quiera ir, amo a mi país, pero no estoy a salvo aquí. Si me retiro de los Escorpiones, ellos hallarán la forma de aguijonearme hasta la muerte; ese es su lema. Ningún rincón de Indonesia está fuera de su alcance.


    –Ese es tu precio, pero mi tío querrá algo a cambio mientras resuelva las cosas con las autoridades.


    –¿Qué debo hacer? –Gani dejó su bebida y se sentó junto a ella en el extremo de la cama. Rozó los labios de la muchacha con el dedo pulgar, que estaba húmedo por la bebida. Sus ojos oscuros parecían tristes y sinceros.


    –Eh… no lo sé –le resultaba difícil pensar racionalmente–. Tal vez algo que pueda usarse para procesar a los líderes de los Escorpiones. ¿Información sobre sus bases, como la de Londres? Tienes acceso a su red informática. No sería demasiado difícil indagar un poco y pasar la información. Ni siquiera se darán cuenta de que fuiste tú.


    –Oh, sí, lo sabrán –le tomó el mentón, inclinando la cabeza para besarla–. Pero el riesgo valdría la pena si puedo estar contigo.


    


    Demasiado alterada por los recuerdos, Kate dejó caer el bolígrafo. Al mirar hacia atrás, se preguntaba si tendría que haber advertido que él solo decía lo que creía que ella deseaba escuchar, ofreciéndole pequeñas migajas para conducirla hacia el camino de la destrucción. Aquella noche había partido de allí, pensando que él se había enamorado de ella y que verdaderamente la necesitaba para escapar de la trampa en la que había caído. Por el contrario, era él el que la había engañado a través de halagos y amor fingido para cegarla ante el peligro. Y Tina la alentaba y le afirmaba que había hecho lo correcto al arriesgarse.


    Cuando Kate regresó con la oferta para ayudarlo a escapar, Gani se había mostrado muy agradecido y le había prometido que pondría todo lo que ella necesitaba dentro de una pequeña memoria extraíble, pero recién la noche en que ella le presentara a la primera persona que lo encubriría. Ante aquella condición, ella había protestado, diciendo que lo necesitaba de antemano, pero Gani le había explicado que, pese a que confiaba en que ella cumpliría su palabra, no conocía a su tío y no podía arriesgarse a que lo dejaran plantado.


    Él actuaba con tanta coherencia y arrepentimiento… Pero, después de todo, ella no había podido pensar con claridad porque había estado en la cama con él y había creído que lo que sentía era amor. Pensaba que Gani era sensible, abierto y honesto, es decir, el mejor amante que una chica pudiera desear para entablar una primera relación seria. Pero, mientras tanto, durante todo ese tiempo, él se había estado riendo de la ingenua idiota a la que había seducido.


    Al decidir confiar en él más que en las órdenes que le habían dado, había renunciado por completo a todas sus creencias. Para ser justa consigo misma, le había dicho a Tina que estaba preocupada y que se preguntaba si estaría haciendo lo correcto. Pese al apoyo de Tina, Kate había estado a punto de confesar a Jan Hardy que estaba involucrada con uno de los blancos, pero no había podido comunicarse con ella. Por lo tanto, como las circunstancias se lo habían impedido, había perdido la oportunidad de verificar si sus instintos eran sensatos y si valía la pena continuar con la relación.


    Se despertó cuando llamaron a la puerta a las cinco de la mañana. Tina aún no había regresado de su reunión con el agente indonesio, en la que le reportaría los avances de la misión. Sin aguardar a nadie, Kate se dirigió hacia la entrada y la abrió.


    –¡Kate! –Gani estaba en el umbral, con un aspecto terrible: sin afeitar, con la ropa manchada y una expresión desesperada–. ¡Por favor, déjame entrar!


    Kate retiró la cadena de seguridad y él se apresuró a ingresar. Ella volvió a trabar la puerta cuando él entró.


    –¡Gani! ¿Qué pasa?


    –Dios mío, Dios mío, todo ha terminado. Me van a matar –exclamó, respirando agitado entre ataques de hipo y sollozos.


    –Todo está bien. Estás a salvo aquí –dijo ella mientras lo sentaba en su cama y le tomaba las manos, intentando que se calmara.


    –No –gritó él–. ¡No! No estoy a salvo en ningún sitio. Yo… encontré la información de las finanzas, los refugios y los nombres, y la descargué, pero… me descubrieron en ese mismo momento. Apareció el señor Gatra, preguntándome qué estaba haciendo con su computadora personal y… entré en pánico.


    –¿Pánico? –Kate se estremeció.


    –Salí corriendo, salté por la ventana del Bar Z y me escapé. Me están persiguiendo.


    Kate se encaminó hacia la ventana y observó la calle. Era una mañana común y corriente y el tránsito se movía como de costumbre. No veía ningún indicio de que estuvieran vigilando el edificio.


    –¿Saben que estás aquí?


    –¡No, no, por supuesto que no! No podría soportar ponerte en peligro –se le acercó y la abrazó con fuerza–. Eres lo mejor que me pasó en la vida. Quiero protegerte. No puedo quedarme aquí, debo partir. ¡Por favor, por favor, tienes que sacarme de aquí ahora!


    –¿Tienes la información contigo? –Kate sintió que se había acercado al borde del abismo y que este se había desplomado debajo de ella. Todos sus preparativos se desmoronaban y esto iba demasiado en contra del protocolo, ¿pero qué más podía hacer?


    –Sí, la tengo –Gani parecía herido por la pregunta–. ¿Así que eso es lo único que te importa?


    –¡No, por supuesto que no! –se inclinó y lo besó–. Me importas tú, pero debo tener algo para ofrecer a mi tío, a cambio del boleto a la libertad.


    Él se movió con sensualidad hacia ella y la apretó contra su pecho.


    –Tú eres lo único que me satisface. Solamente tú, Kate. No puedo esperar a llevarte a algún lugar adonde estemos a salvo y podamos volver a empezar.


    No podía dejar que él sufriera por un proceso que había puesto en marcha.


    –Dame un momento. Tengo que hacer una llamada. Quiero averiguar si las personas que accedieron a sacarte de aquí a escondidas pueden llevarlo a cabo.


    Gani le dirigió una sonrisa que ella interpretó como de alivio.


    –Muchas gracias, Kekasih –él sabía que a ella le encantaba cuando la llamaba “cariño” en su idioma. Te debo la vida.


    Kate se había apresurado a coordinar las acciones que lo ayudarían a escapar, pidiéndole a la mujer que era el primer eslabón de esa cadena que lo sacara de allí sin las acostumbradas precauciones. La señorita Tanni había accedido porque confiaba en que Kate sabía lo que estaba haciendo. A aquella joven tan valiente, infiltrada en una de las discotecas más sórdidas de Yakarta, luego la habían asesinado, al igual que a tantos otros.


    Kate no podía soportar el recuerdo. ¡Por Dios, estaba descompuesta! Tomó sus cosas, corrió hacia el baño de mujeres y vomitó en el retrete. Permaneció allí, aguardando a que ese horrible momento pasara. No era la primera vez y adivinaba que no sería la última. Recibía aquellos ataques como castigo por sus pecados. Pero no eran suficientes, ella creía que merecía algo mucho peor.
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    Capítulo 17


    Durante el trayecto de regreso a su casa en el subterráneo, Nathan revisó mentalmente la información que sus amigos habían examinado. Luego de los cuatro mentores, habían analizado a otros miembros del personal. La más cercana a Isaac era Tamsin MacDonald, su asistente personal, por lo que habían considerado su caso durante varios minutos. Al investigar sus antecedentes, Kieran solo había podido confirmar lo que ya sabían: estaba divorciada, había perdido a su único hijo en la guerra de Irak y vivía tranquilamente en Pimlico. El recorte de prensa de la muerte del cabo segundo Joe MacDonald era realmente terrible. Joe, uno de los Boinas Rojas, como eran conocidos los policías militares, había participado de la invasión de la brigada 16 de asalto aéreo. Lo había herido con armas de fuego cuando estaba de patrulla, por lo que su comandante, el capitán Hampton, lo había trasladado a un punto de evacuación, pero lamentablemente había muerto en el helicóptero que lo llevaba al hospital. Habían condecorado al capitán Hampton, Isaac, por su coraje y la señora MacDonald lo había acompañado a la ceremonia de entrega de medallas. Kieran había descubierto una conmovedora fotografía, en la que la señora estaba tomada del brazo de Isaac mientras él sostenía el trofeo frente a la cámara, con sus intensos ojos azules y la boina roja coronando su cabeza. Isaac había continuado con su carrera de oficial del ejército de primera clase, al que regularmente ascendían a los rangos superiores, hasta llegar a ser teniente coronel. En ese momento, había abandonado todo para establecer la YDA. Evidentemente, se había mantenido en contacto con la madre de su antiguo camarada y había pensado en ella cuando buscaba a un asistente fiable.


    Como miembro de los Boinas Rojas, encargados de realizar las investigaciones internas dentro de las fuerzas armadas, Isaac se habría ganado muchos enemigos. Damien había sugerido la posibilidad de que el sargento Rivers hubiera tenido un pleito con Isaac durante una capacitación profesional y le hubiera guardado rencor. Kieran había descartado esa sugerencia al mostrar que Jim tenía un historial intachable, sin infracciones disciplinarias.


    Una vez dejadas de lado las conexiones militares, habían investigado a otros miembros del personal, a visitantes regulares y a los empleados de limpieza. Kieran había cuestionado por un instante al señor Bates, el abuelo de Raven y custodio de las instalaciones, pero aquello había terminado con una mirada glacial de su novia y con un silencio incómodo, llenado por los otros con un cambio de tema.


    Kieran todavía tenía que aprender a no compartir cada una de sus pequeñas deducciones, aun si algunas de ellas descartaran a los posibles sospechosos.


    Nathan descendió en Clapham Junction y se detuvo en la entrada de una tienda para escribir un mensaje a Kate. Sabía que, aquella tarde, ella planeaba trabajar con su reporte y era consciente de que no le resultaría fácil. La muchacha había insistido en que lo quería hacer sola, porque no podía tolerar que él lo leyera.


    ¿Está todo bien?


    Luego de una pequeña pausa, llegó su respuesta.


    Lo estará. Casi listo. Besos.


    Como él había adivinado, a Kate le hacía daño recordar su horrible pasado y deseaba que le hubiera permitido estar junto a ella. Nathan le había asegurado que nada de lo que pudiera escribir le haría cambiar la opinión sobre su persona. Pero ella había dejado muy en claro que debía hacerlo sola.


    Buena suerte con eso. Nos vemos mañana. Te quiero. Muchos besos.


    Las palabras no eran suficientes. Estuvo a punto de volver al metro para ir a buscarla.


    No veo la hora. Que tengas una tarde agradable. Muchísimos besos.


    Una respuesta muy fría, igual que si estuviera dirigida a un extraño. De inmediato, se le esfumaron las ganas de correr junto a ella. Kate le había pedido un espacio y, como mínimo, podría dárselo. Desde que la había esposado, apenas le había dado un momento para que reflexionara sobre la relación. ¿Acaso se estaría arrepintiendo?


    Aún preocupado, se guardó el teléfono en el bolsillo y se dirigió hacia su casa. Llegó un nuevo mensaje y lo volvió a sacar.


    Yo también te quiero. Muchísimos más besos.


    Él esbozó una sonrisa. Se estaba poniendo nervioso por nada. Aquello hablaba más de su inseguridad que de la de ella. Acababa de advertir que Kate había ido sumando besos en cada mensaje, lo que significaba que le debía alrededor de una docena. Un pensamiento fascinante.


    Dobló por su calle, caminó hacia la entrada y sacó las llaves. Mientras introducía la llave de seguridad en la cerradura, un taxi negro se le acercó y bajó la ventanilla.


    –Hola, amigo, ¿eres Nathan Hunter?


    –Yo no ordené ningún taxi.


    –Sí, lo sé. Me contrataron para que te trajera esto y aguardara a que lo leyeras. No creerías cuánto subió la tarifa por esperarte –le entregó un sobre azul de la papelería de la YDA. Con cuidado, Nathan tomó la carta y la abrió.


    


    Nathan, te pido disculpas por este acercamiento misterioso, pero prefiero no tocar el timbre de tu casa ni contactarte por teléfono, en caso de que no sean medios seguros. Por favor, encontrémonos en el café Fresh Bean de la calle Vauxhall Bridge. Esta tarde hice un avance importante y tenemos que actuar con rapidez.


    Isaac


    


    Nathan releyó el mensaje. Definitivamente, era la letra de Isaac, pero esperaba que le pasara noticias a través de Raven, lo cual había funcionado con éxito ese mismo día.


    –¿Vas a subir, amigo? –preguntó el taxista–. Me dijeron que te llevara a un sitio en Vauxhall.


    Nathan examinó el vehículo en busca de alguna pista. La identificación del hombre colgaba del espejo del conductor y la placa trasera confirmaba que el automóvil estaba registrado en la administración local. Todo lucía completamente legítimo. Podría aceptar el viaje y luego estudiar el punto de encuentro antes de ingresar. No conocía Fresh Bean, pero Vauxhall Bridge era una calle muy concurrida, junto al edificio del SIS, y uno de los lugares más públicos de la capital gracias a las cámaras de seguridad que vigilaban cada rincón. Se subió a la parte de atrás y envió un mensaje a Damien.


    Reunión de último momento con Isaac cerca de la casa de Lego. Dile al equipo que se prepare y yo te contaré lo que me dice.


    Damien comprendería a qué se refería porque siempre bromeaban diciendo que el edificio del SIS parecía armado por un niño de ocho años con bloques de Lego.


    Al recordar la advertencia sobre el taxímetro, Nathan verificó cuánto dinero tenía. Aún llevaba encima el efectivo que había retirado con Kate en Suffolk.


    –Haces recibos, ¿verdad?


    –Sí, amigo –el conductor tocó el taxímetro, que marcaba más de cincuenta libras–. El hombre que me envió debe de ser millonario. Ojalá yo tuviera tanto dinero. Una vez llevé al actor que hizo el papel del rey Jorge… ese hombre sabía cómo dar una magnífica propina.


    Nathan apenas escuchaba la conversación del taxista porque intentaba descifrar qué habría descubierto Isaac.
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    Como la biblioteca estaba por cerrar, Kate decidió finalizar su reporte en el departamento. Cuando abrió la puerta con la llave de repuesto, encontró a Julian en el corredor con el bolso de lona colgando de uno de sus hombros y un pequeño estuche en la mano.


    –Ah, Kate, me alegra mucho que hayas regresado. Te dejé una nota, pero ahora te lo puedo decir en persona –anunció, esbozando una sonrisa.


    –¿Decirme qué?


    –¡Hallaron un pitotoy chico en Hampshire!


    –Ah, eh, estupendo.


    –Estoy saliendo para allí y me quedaré hasta la madrugada. Siéntete como en tu casa, hay pastas en el refrigerador –hizo tintinear las llaves del auto–. ¿Quieres que le avise a Damien que estás aquí sola? Estoy seguro de que vendría a hacerte compañía, si la necesitas.


    Eso era lo último que deseaba, menos aún con el informe que debía terminar y con las sospechas sobre el muchacho todavía frescas.


    –No, por favor no lo hagas. Realmente voy a estar bien.


    –Bueno, bien entonces –Julian ya estaba mentalmente en el oscuro campo de Hampshire, pese a que su cuerpo continuaba en Londres–. Nos veremos mañana por la tarde. ¡Adiós!


    Cerró la puerta de un golpe y se apresuró hacia el automóvil que estaba estacionado en la misma calle.


    ¿Pitotoy chico? Kate sonrió. ¿Estaría tan entusiasmado si se tratara de un pitotoy grande? Tendría que buscar aquella raza en Internet para estar preparada cuando Julian regresara. Tenía la sensación de que iba a averiguar mucho más de lo que había imaginado que necesitaría saber.


    Kate siguió el consejo de Julian y preparó las pastas frescas en la alegre cocina amarilla. Luego se obligó a comer un plato lleno acompañado con ensalada verde y queso parmesano. Nathan y su abuela tenían razón: había perdido demasiado peso durante el último año y era hora de que comenzara a cuidarse adecuadamente.


    No podía alargar más la situación; le debía a Isaac el final del informe. Prometió que no volvería a sentir náuseas. Solo tenía que escribir sobre su dura experiencia, no la de un extraño, y, en cierto modo, merecía lo que le había ocurrido por haber pecado de imprudente y arrogante. Despejó la mesa, se hizo un té de menta y sacó el cuaderno y el bolígrafo para terminar su reporte.


    


    Aquel día en que Kate envió a Gani con la señorita Tanni y le prometió que lo buscaría de nuevo una vez que estuviera a salvo, Tina no regresó. Kate pasó el día preocupada por Gani y por su socia. Escribió un informe para Jan, contándole brevemente lo que había hecho y pidiéndole más instrucciones, pero no obtuvo respuesta alguna de Londres. Intentó llamar a los contactos de Indonesia que le habían dado, pero tampoco atendieron sus llamadas. Parecía que todas las vías de comunicación estaban interrumpidas. Incluso el teléfono de Jan iba directo al buzón de voz cada vez que trataba de llamarla.


    A las ocho de la noche finalmente apareció Tina.


    –¿A dónde estuviste? –lanzó Kate, una vez que vio que su amiga estaba bien.


    –En la sesión informativa, te avisé ayer por la noche –Tina lucía completamente ajena a la angustia de Kate. Se sacó la camiseta y se puso una limpia.


    –Podrías haberme respondido alguno de los mensajes.


    –Lo siento, no me llegaron. ¿Qué te tiene tan alterada?


    –Gani salió.


    –¿Tan rápido? –dijo Tina abriendo los ojos de par en par–. Pensé que eso ocurriría la semana próxima.


    –Lo descubrieron cuando buscaba la información… casi le costó la vida, pero logró huir.


    –¿Vino aquí? –Tina se dirigió hacia la ventana y observó la calle–. ¿A pedirte ayuda?


    –Sí.


    Tina se volvió, con una actitud totalmente diferente.


    –Entonces, ¿qué estás haciendo sentada? Tenemos que irnos.


    –¿Crees que lo van a venir a buscar aquí?


    –No seas idiota, ¡por supuesto que sí! Saben que eres amiga de él –Tina tomó una maleta y guardó sus pertenencias. El bolso de Kate ya estaba empacado, ya que nunca había quitado las cosas, en caso de que tuviera que correr sin previo aviso. Tina vació la caja fuerte y puso los contenidos en su bolsa de mano–. Aquí tienes, no olvides tu chaqueta –colocó el negro y acolchado abrigo de Kate sobre sus brazos.


    –¿Adónde vamos? –preguntó Kate mientras guardaba las últimas cosas que habían quedado afuera: la novela y el teléfono móvil.


    –A un refugio. Vamos. Si Gani pasó la información, nuestra participación en la operación está terminada.


    Se apresuraron hacia la calle. Kate sudaba debajo de la mochila y la chaqueta acolchada. Estuvo a punto de deshacerse del abrigo, pero Tina le sujetó la muñeca.


    –No lo hagas, no deben encontrar ningún rastro de nosotras. Tenemos que desaparecer por completo.


    Sin vacilar, Tina condujo a Kate por calles desconocidas, junto a vendedores callejeros y puestos al estilo oriental, a través de automóviles que circulaban lentamente. Kate verificó la ubicación del cruce elevado que usaba como referencia para llevar registro de su localización. Estaban avanzando en dirección al Bar Z, pero por otra ruta, algunas calles más al norte.


    –¿No deberíamos alejarnos de esta zona? –preguntó Kate.


    –El refugio más cercano es el que estuvimos usando para la operación –explicó Tina–. Mi contacto nos ayudará sin que nadie sepa adónde fuimos. No te preocupes, nadie nos buscará allí.


    Kate sintió que un instinto de alarma surgía desde el fondo de su mente. Pero no, ella era su socia. Le habían dicho que escuchara a Tina porque conocía el lugar.


    Tina se detuvo en la parte trasera de un edificio cubierto con escaleras de incendio. Todas las ventanas estaban enrejadas. Como su compañera había afirmado, parecía un lugar seguro, similar al que utilizaría la policía de Indonesia. Kate aún no podía librarse de su inquietud, ¿pero qué otra opción tenía? Tina golpeó la puerta y entró de inmediato, como si estuviera acostumbrada a hacerlo. Kate adivinó que habría ido allí para sus reuniones. Su compañera señaló una pequeña habitación, donde un anciano, con mechones de cabello blanco alrededor de su coronilla calva, estaba sentado y las observaba con curiosidad.


    –Deja tu mochila allí. Estará a salvo con él.


    Con gratitud, Kate se liberó de las correas de la mochila, guardó el dinero y el pasaporte en su chaqueta y subió las escaleras.


    Tina hizo una pausa delante de una segunda puerta del segundo piso y llamó con un extraño patrón de dos golpes a la vez… similar a cómo latía el corazón de Kate en aquel momento. La puerta se abrió y Tina la escoltó para que ingresara primero.


    –¡Oh, Dios mío! ¡Gani! –Kate no pudo aguantar un grito de dolor. Gani estaba encadenado de las muñecas, colgando de una barra del techo, con la cabeza caída hacia delante.


    –¿Qué es esto? –Kate sujetó a Tina por el codo, buscando frenéticamente a la policía, pero ella sabía. Ella sabía.


    La música retumbaba en el suelo. Estaban en el salón de arriba del Bar Z, al que habían ingresado por la puerta trasera. Tina la había llevado al santuario interno y Gani iba a morir si ella no hallaba la forma de salvarlo.


    Yandi Gatra se acercó lentamente. Dijo algo a Tina en indonesio y ella asintió. Luego hizo una reverencia burlesca a Kate.


    –Un placer conocerla, señorita Pearl. Gracias por ayudarnos con nuestro pequeño problema.


    ¿Se referiría a Gani? ¿Qué tendría que negociar?


    –Por favor, señor Gatra, déjelo ir. Es mi culpa. Yo lo persuadí para que… para que… –no podía admitir lo que había hecho, por si Yandi no lo había advertido–. Para que huyera conmigo.


    –Siempre tan dulce –Gani alzó la cabeza, esbozando una sonrisa, y se liberó de las esposas–. No me persuadiste para que hiciera nada, Kekasih: fue al revés. Y tú hiciste todo lo que te pedí, ¿no es cierto? Todo –su mirada la recorría como el roce de unos dedos sucios.


    –¿Tina? –Kate se volvió hacia su última esperanza.


    –Ah, sí, Tina. Creo que no las presenté correctamente, ¿verdad? –Gani envolvió con su brazo la cintura de Kate y la impulsó a que enfrentara a su socia–. Te presento a mi hermana, Agustina. Soy Gani Meosido y este es mi primo, Yandi Gatra. En instantes, Alfin se reunirá con nosotros, apenas se deshaga de los hombres que las vigilaban esta noche.


    –¿Tu hermana? –los pensamientos de Kate rodaron en una avalancha de confusión.


    –Lo siento, Kate. No es nada personal –Tina se encogió de hombros, acariciando con sus pequeñas manos la falda negra de seda–. Tenía un trabajo para hacer, al igual que tú.


    Yandi dio una palmada a Tina en el hombro y le dijo algo en su lenguaje nativo, tan deprisa que Kate no llegó a comprender.


    –Adiós, Kate –Tina se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla. Con una última mirada hacia su hermano, salió por la puerta en dirección a la discoteca.


    


    Kate dejó caer el bolígrafo y bebió un buen sorbo de su té. Podía enfrentarlo. Todo había terminado, muchas de las personas involucradas estaban muertas, y tenía que escribir los detalles, en caso de que ayudaran a Isaac. Él había dicho que era el momento oportuno.


    


    Gani la condujo hasta un sofá de cuero y la empujó para que se sentara. Paralizada como estaba y con las manos cruzadas sobre el regazo, Kate hizo todo lo que él le pidió. El muchacho se sentó junto a ella y la atrajo hacia sí, esperando que ella se acurrucara contra él como lo había hecho antes. Pero su contacto se había transformado en una amenaza y le molestaba que él le tocara el cabello. ¿Cómo podía haberse equivocado tanto con respecto a Gani?


    –Supongo que querrás saber qué ha estado pasando, ¿verdad?


    Kate asintió.


    –Oh, ¿acaso mi seria Kate perdió el habla? –le frotó la mejilla con el dedo pulgar–. Espero que sea algo temporario porque querrás recuperarla después.


    De pronto, apareció Alfin Gatra, el otro líder de los Escorpiones. Aquel hombre atractivo, vestido con un traje diseñado a medida, lanzó a Kate una mirada astuta, hizo un gesto y se fue a reunir con su hermano. Los Gatra unieron las cabezas sobre una pequeña mesa preparada para la cena y dejaron a la agente extranjera en manos de su primo.


    –Lamento ser el portador de las malas noticias, pero has traicionado a tus aliados de la YDA y del Servicio de Inteligencia Secreto de Indonesia –Gani tocó suavemente la nariz de Kate–. Mientras estamos aquí sentados, están removiendo a sus débiles contactos de la operación de contrabando. En cuanto a tu amiga, la señorita Tanni; bueno, tuvo un desafortunado accidente con escorpiones –se estiró hacia su bolso deportivo y sacó un frasco de vidrio, dentro del que había seis escorpiones apiñados–. Con estos. La filmación está en línea, si te interesa verla.


    Kate sacudió la cabeza, con la bilis invadiéndole la garganta.


    –Entonces, comprenderás, Kekasih, que ahora mismo no eres popular entre tus aliados. Deben de estar muy, muy enfadados contigo –le rozó la oreja, mordisqueándole el lóbulo como advertencia cuando intentó alejarse–. De hecho, soy la única persona en todo el mundo que está de tu lado.


    –¿De mi lado? –le temblaba la voz, pero contenía sus emociones, que pendían de un hilo.


    –Por supuesto, Kekasih. Aún eres mi chica, ¿no es cierto? Pero hubo un cambio de planes: en vez de que yo me una a tu gente, tú tendrás que unirte a la mía. Nosotros te protegeremos –le dio un empujoncito para que se sentara derecha y le envolvió el rostro con las manos, mirándola fijamente a los ojos–. Oh, pequeña niña. De veras te quiero, sabes. Eres tan valiente. Intentaste hacer lo correcto pero fracasaste. Eso exige mucho más coraje que el éxito.


    Kate deseaba protestar diciendo que no era su… que no se pasaría a su bando… pero sabía que cualquier contradicción terminaría en una situación violenta para ella. Estaba atrapada. Y por la alegría en los ojos del joven, se daba cuenta de que él también era consciente de eso.


    –Siento pena por ti, fue demasiado fácil tenderte la trampa. Tu jefe no sabe lo que ocurre bajo sus narices.


    ¿Gani realmente estaba afirmando que la traición había comenzando en la YDA? Aquel era otro puñetazo que se sumaba al dolor que ya estaba sufriendo. Eso explicaba muchísimas cosas, como las llamadas sin contestar y la infiltración de Tina.


    –En mi opinión, no tienes otro lugar al que ir. Eso te lleva a mí.


    Kate sentía que los últimos rastros de esperanza se marchitaban y morían.


    –Entonces, me voy a asegurar de que comprendas tu posición. Eres mi chica, repítelo.


    –Soy… –Kate no podía girar la cabeza porque él la presionaba con mucha firmeza, pero sintió que la habitación se había silenciado. Todos aguardaban su respuesta–. Soy tu chica.


    –¿Ves que no era tan difícil? –la besó y le soltó el mentón.


    Kate se volvió justo a tiempo para divisar a uno de los guardaespaldas de los Gatra con un arma en la mano. No le impresionó darse cuenta de que estaban preparados para dispararle si no daba la respuesta correcta.


    –Ahora, hagámoslo oficial –exclamó Gani mientras se ponía de pie y la alzaba también a ella. Guardó las esposas que había fingido llevar y la arrastró hacia un costado.


    Alfin hizo un comentario cortante.


    La actitud de Gani se tornó servilmente respetuosa. Pudo comprender su respuesta por la seña que hizo hacia las escaleras.


    –Te doy mi palabra de que no la matarán –dijo Alfin, esta vez en inglés.


    


    ¿Su palabra a quién?, se preguntaba Kate, haciendo girar el bolígrafo por encima del papel. Recién ahora recordaba ese detalle. Alguien estaba preparado para usarla y había estado a punto de asesinarla: eso significaba que, aunque sea, les importaba un poco su supervivencia.


    


    Alfin dejó caer su mano para que pudieran subir las escaleras.


    –Por el momento, no veo ningún motivo para cambiar eso.


    Kate tragó e intentó lucir inofensiva. ¿Intentó? ¿A quién engañaba? Ella era completamente inofensiva y, más aún, inútil.


    –Vamos, nena. No causarás problemas, ¿no es cierto? –Gani la condujo por los angostos peldaños–. Simplemente vamos a visitar al viejo Teguh –abrió la puerta de una pequeña habitación, en la que había un hombre con la facciones marchitas bajo una fría luz azul, que miraba un televisor portátil–. Teguh, otro cliente.


    –¡Por favor, no! –gritó Kate al advertir el equipamiento para realizar tatuajes sobre una mesa de trabajo frente al hombre.


    –Eres mi chica, ¿recuerdas? Esto no es nada –Gani sonrió, haciendo un gesto despectivo hacia las herramientas–. Si rechazas el símbolo de la banda, interpretaré que no me estabas diciendo la verdad –puso una cara triste–. De ser así, no creo que a ninguno de los dos nos agrade lo que pasaría –tomó las esposas, enganchó una alrededor de la muñeca de Kate y encadenó el otro extremo a una barra de hierro que atravesaba el borde de la mesa de trabajo. Evidentemente, ella no era la primera clienta a la que obligaban a imprimirse la marca. Gani balbuceó algo en indonesio y el hombre rio. A continuación, el viejo Teguh echó un último vistazo al programa, lo apagó y enchufó la lámpara. Giró el brazo de Kate para exponer la pálida piel de la parte interna y frotó gentilmente la superficie. Dijo algo y sonrió a Gani.


    –Dice que eres un buen lienzo para su obra de arte –Gani se sentó en un taburete y acomodó a Kate sobre su regazo.


    Ella apartó la cabeza del sonido del inyector de tinta, pero Gani le tomó el mentón y lo llevó con firmeza a su lugar.


    –No, no, Kekasih: mira. Teguh es un maestro. Esto te resultará instructivo.


    A través de sus ojos cubiertos de lágrimas, Kate observó cómo se formaba el insecto en su muñeca. El dolor de la aplicación no era nada comparado con las emociones violentas que la invadían. Mantuvo la cordura gracias al embotamiento que le nublaba las percepciones. Se sentía como si ya no estuviera viviendo en el presente, sino flotando hacia un lugar seguro fuera de su cuerpo. Podrían haber pasado días, pero probablemente solo habría transcurrido una hora… y luego Teguh terminó. Limpió su obra e hizo un gesto de satisfacción. Gani desabrochó las esposas y las dejó sobre la mesa de trabajo. Envolvió sus dedos entre los de Kate, levantó su brazo y besó el tatuaje.


    –Bien hecho, sin estremecimientos ni gimoteos. Estoy orgulloso de ti –sus ojos de poeta, a los que alguna vez había considerado hermosos, brillaron con admiración–. Tenemos un dormitorio preparado para ti arriba. Debes de estar muy cansada… necesitas dormir.


    


    Kate miró por la ventana hacia los árboles del parque. La luna perlada asomaba entre las ramas. Su autoestima había muerto aquella noche al darse cuenta de que había traicionado sus creencias y a la YDA. Solamente había comenzado a resurgir gracias a Nathan, pero el renacimiento era doloroso. Al mismo tiempo, quería mirar y no mirar, al igual que la sensación de pasar junto a un accidente ocurrido en la calzada opuesta de una carretera. Cuando recordó cómo se había comportado esa noche, sintió un poco de lástima además del ferviente odio por los errores que había cometido.


    


    A la mañana siguiente, Kate se despertó sintiendo una aguda punzada en la parte trasera del cuello. Había tenido una pesadilla con escorpiones, por lo que se incorporó de un salto, lanzando un grito de dolor. De inmediato, se topó con Gani, que se reía de ella sentado en el otro extremo de la cama. Buscó el frasco de escorpiones que él había dejado en su mesa de noche. Aún estaba allí con la tapa y los seis animales dentro, que trataban de trepar unos sobre otros.


    –Buenos días, dormilona –Gani parecía eufórico. Por supuesto que lo estaba ya que, desde su punto de vista, la operación había salido de maravillas–. Tengo que ir a clase, pero regresaré más tarde. Te dejé agua y algo de comida, y es probable que pase Tina también. Supongo que no tengo que decirte que debes permanecer aquí, ¿verdad?


    Kate buscó a tientas la dolorosa llaga del cuello.


    –No lo toques –le quitó él la mano–. Por lo que parece, tienes una picadura allí, nada de lo que preocuparse –tomó el frasco de la mesa de noche–. Nos vemos luego.


    Cuando la puerta se cerró detrás de él, Kate respiró hondo por primera vez. Oh, Dios, oh, Dios. Se acurrucó y lanzó un alarido, silenciando el sonido bajo las sábanas. El entumecimiento que la había invadido en la sala de los tatuajes menguaba, al igual que una inundación que se retiraba dejando atrás un paisaje destruido.


    La señorita Tanni se había muerto por culpa de ella.


    Ella había hecho fracasar la misión por completo, de manera rotunda.


    Los hermanos Gatra habían utilizado a Kate para sacar de su banda a los investigadores de Indonesia y a los contactos de la YDA, empleando sus inteligentes planes contra ellos.


    Ella no sabía en quién confiar ni cómo escapar. Tina había sido el vínculo local, pero era una de ellos. Si Kate huía y acudía a la policía, probablemente se estaría entregando a los mismos que habían ayudado a poner en riesgo la misión. Y, por si fuera poco, ya no tenía teléfono.


    Vamos, Kate, siempre hay otras opciones.


    Al obligarse a ponerse de pie y examinar la prisión, Kate encontró su mochila y chaqueta en un rincón. Se puso ropa limpia, tratando de ignorar el temblor de sus manos, pero los botones se le escapaban. Hurgó en el fondo de su mochila y eligió una camiseta de manga larga para ocultar el tatuaje. No podía tolerar ver su muñeca. A continuación, se dirigió hacia la ventana y corrió las delgadas cortinas verdes. La habitación daba a una de las escaleras de incendio, pero la ventana estaba enrejada. Después de probar los puntales, advirtió que eran nuevos y muy resistentes, porque estaban sujetos por un candado a una estructura de hierro. No había señal de la llave. Aquello hizo que descartara la opción de prender fuego el lugar, ya que quedaría atrapada dentro.


    Caminó por la sala, frotándose los brazos, y recién dejó de hacerlo cuando se dio cuenta de que tenía sangre en las muñecas.


    


    Kate observó fijamente las palabras que había escrito. Aquel había sido el comienzo de su viaje solitario, un período que había durado un año hasta que se había topado con Nathan. No sabía cuánto tiempo la habían mantenido en esa habitación… quizás varios días. Tina había pasado a verla, al principio con cautela, pero al descubrir que Kate tenía demasiado miedo como para atacarla, le había conversado como si nada hubiese pasado. Kate toleró esas visitas en piloto automático, sin atreverse a liberar las maldiciones que guardaba dentro. Tina incluso había tenido la desfachatez de decir que Kate era afortunada.


    ¿Afortunada? Kate había lanzado una carcajada fingida.


    No, no, había respondido Tina, Kate era afortunada porque su hermano le tenía afecto genuino. Aparentemente, Gani en verdad quería quedarse con ella. Planeaba viajar junto a la muchacha una vez que fuera confiable. Creía que lo que ella sentía por él la convencería de que era su mejor y única opción. Como lugarteniente de sus primos, el pasaporte de ella le sería muy útil.


    


    –Todos te están buscando –le había informado Tina alegremente una tarde que le fue a llevar unas revistas.


    –¿Quiénes? –Kate no se movió de la ventana. Pasaba las horas mirando hacia afuera, deseando que la rescataran, pero nadie aparecía. La vista era siempre igual: ventanas cerradas en los departamentos de enfrente; más allá, grullas desplazándose en el área de construcción; y el cielo azul surcado por estelas de aviones.


    –Isaac, Jan Hardy, todos los de la YDA. Piensan que escapaste cuando todo salió mal… o cuando te convertiste en una traidora. Es probable que cierren la agencia para evitar más vergüenza.


    –¿Cómo lo sabes? –Kate se mordió la uña. No esperaba menos: si estuviera en el lugar de Isaac, habría pensado lo mismo.


    –Ah, tenemos nuestras fuentes. Siempre las tuvimos. Disfruta las revistas. No las quiero de vuelta, ya las leí.


    Las palabras de Tina confirmaban que la YDA no era un sitio seguro. Cuando Kate saliera, si es que lo lograba, sabía que tendría que estar sola.


    Su oportunidad llegó al día siguiente. Había sido una tarde sofocante y Gani había abierto las rejas para sentarse en las escaleras de incendio a fumar un cigarrillo. Kate intentó observar con disimulo dónde había puesto la llave: dentro del bolsillo de la funda de la computadora. Luego de eso, la muchacha había actuado con particular amabilidad hacia él, fingiendo que se estaba acostumbrando a su nueva vida. Ella detestaba a la Kate sumisa pero, si eso era lo que lograría desarmarlo, simularía que él había ganado.


    Aquella noche, cuando Gani se durmió emitiendo un leve ronquido, ella se levantó del colchón y buscó la llave. Tomó su pequeña mochila ya empacada y la campera acolchada, en la que llevaba el pasaporte y el dinero, y abrió las rejas, agradeciendo que había funcionado la loción de manos que había demarrado antes sobre las barras para evitar cualquier chirrido. Titubeó por un instante. Gani seguía dormido. Kate era consciente de que no tendría una mejor oportunidad, por lo que cerró las rejas con cuidado y descendió suavemente por las escaleras de incendio, sofocando las ganas de correr. Los débiles ruidos de la noche eran transportados por la brisa: la música, el tránsito, las ocasionales voces furiosas, el llanto de un bebé. Nadie dio la señal de alarma de que la prisionera había huido.


    Una vez que alcanzó el suelo de la desierta calle trasera sana y salva, Kate se escurrió entre las sombras y desapareció.
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    Capítulo 18


    Nathan se despertó con un agudo dolor de cabeza. Buscó a tientas la lámpara de noche, pero no encontró nada. No estaba en su dormitorio. Algo en el aroma, la temperatura y las sensaciones no era correcto. Al ponerse boca arriba, observó el desconocido techo gris de hormigón que tenía una bombilla sin pantalla. La luz provenía de una alta ventana acristalada con un grueso vidrio esmerilado. Su cama consistía en un colchón sin sábanas tirado sobre el suelo. Por el frío y el silbido del viento, adivinó que la habitación estaba en el ático.


    Cualquiera que fuera el motivo por el que estaba allí, no podían ser buenas noticias.


    Ignoró el dolor que sentía en la sien e intentó unir las últimas cosas que recordaba. Había descendido en el café Fresh Bean, como le habían indicado, y le había pagado al taxista. En vez de ingresar directamente, había merodeado afuera para verificar si Isaac había llegado. Pero él jamás había aparecido, por lo que Nathan comenzaba a tener serias dudas sobre la situación. Finalmente, había ganado la precaución, sobre todo porque la reunión se había arreglado en contra de los protocolos habituales. Se había detenido en el umbral de una tienda, retirando sus ojos de la calle por unos instantes, para enviar un mensaje a Damien y decirle que se rendía y volvía a su hogar. Luego, todo se había tornado negro.


    Probablemente lo habían dejado inconsciente.


    Nathan se incorporó, un poco mareado, y se masajeó la sien, demasiado alterado como para permanecer quieto. Pero la letra de la nota era la de Isaac. ¿Acaso significaba que a Isaac también lo habían secuestrado y por eso no había aparecido? O, Nathan respiró hondo, ¿se habrían equivocado con respecto a su jefe? ¿Habría sido él mismo el que había saboteando su propia organización?


    De ser así, se estaban enfrentando con la extinción de la agencia. Gracias a Dios no le había contado a Isaac adónde estaba Kate.


    Al disminuir un poco el dolor, Nathan se obligó a ponerse de pie, manteniendo el equilibrio gracias al contacto con la pared. Reúne la información disponible y elabora un plan: su entrenamiento regresó de pronto.


    El ruido del tránsito le sugirió que probablemente continuaría en Londres.


    El edificio parecía más industrial que doméstico; los muros eran de cemento áspero y mostraban signos de vejez. Pasó los dedos por la superficie en busca de grietas o defectos. Un fragmento se desprendió y dejó al descubierto una red de acero debajo del concreto, por lo que sería imposible atravesarlo. Adivinaba que se encontraba en alguna zona abandonada del sur de Londres, no muy lejos de dónde lo habían capturado. De lo contrario, ¿por qué llevarlo allí desde Battersea?


    La puerta era maciza, de vidrio amarrado con alambre, imposible de romper sin una herramienta. La habitación estaba vacía con excepción del colchón. No podría salir por sí solo. Tendría que esperar a que aparecieran sus captores y descubriera lo que deseaban.


    Conoce a tus enemigos.


    ¿Quiénes serían? Lo más probable era que la situación estuviera relacionada con Kate, ya que no tenía otra misión en curso. Aquello equivalía a que, al no haber atrapado a Kate, los Escorpiones se habían concentrado en quien sabían que era cercano a ella. El mismo infiltrado de la YDA lo habría traicionado; ¿de qué otra forma podrían haberse enterado de una relación tan reciente?


    ¿Y por qué arriesgarse a raptarlo en plena vía pública y encerrarlo allí? Maldijo para sus adentros, ya que la respuesta era evidente. Los Escorpiones lo querían como rehén. Lo utilizarían para alcanzar lo que no habían logrado en los últimos doce meses: hacer que Kate llegara a ellos.
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    Kate se despertó a las diez. Le había resultado muy difícil conciliar el sueño luego de terminar su informe, que ya se encontraba debajo de la cama en un sobre dentro de un libro, listo para que Nathan lo entregara en su nombre. Revivir la situación había sido muy duro para ella pero, de alguna manera, escribirla sobre papel había transformado aquella terrible situación en una historia de ficción más que en una experiencia real. Bostezó varias veces, disfrutando de la posibilidad de lucir hecha un desastre, con el cabello despeinado y el rostro sin maquillaje, sin que nadie la viera. Después se dirigió hacia la ventana y corrió las cortinas. El día estaba nublado y lloviznaba un poco, pero no tanto como para usar paraguas. Deseaba que Julian estuviera disfrutando de un clima más propicio para su observación de aves. Escribió a Nathan un rápido “buenos días”, algo que tenía pendiente en la cabeza.


    Hasta que tomó la pava de la cocina no recordó su cita con el doctor. ¡Maldita sea! Apenas tenía tiempo para vestirse y ponerse un poco de rímel, sin tomar el desayuno. Luego de echarse encima algunas prendas y cepillarse los dientes, tomó su bolsa y las llaves, y descendió por las escaleras. Al menos había divisado el consultorio el día anterior, por lo que no perdió tiempo en encontrarlo. Dijo su nombre a la recepcionista, tomó la pila de formularios para llenar, se sentó en una de las sillas de plástico naranja de la concurrida sala de espera y comenzó la tediosa tarea de completar los casilleros. Cada minuto que pasaba verificaba si Nathan le había respondido el mensaje. Pero no había respuesta. Probablemente estaría en el subterráneo, viajando para encontrarse con ella. Se alegró con aquel pensamiento y se imaginó a los dos tomando el desayuno en la adorable cocina de Julian.


    –¿Katherine Pearl? –el doctor Chaudri apareció en el corredor que daba a los consultorios.


    –Soy yo –dijo Kate saltando de la silla.


    –Por aquí, por favor –con una sonrisa amistosa, el médico la condujo hacia su consultorio y le hizo un gesto para que se sentara al costado del escritorio–. ¿Cuál es el motivo de tu visita? –echó un vistazo a sus formularios y luego los puso en la bandeja de entrada.


    –Tengo una picadura infectada en la parte de atrás del cuello –Kate se alzó el cabello y giró para indicarle el área.


    –Ya veo. ¿Sabes de qué picadura se trata? –el médico sacó una especie de linterna de su gaveta.


    –Me apareció en Indonesia. Pensé que había cicatrizado, pero después me empezó a doler de nuevo. Debo haberme rascado o algo así.


    –¿Cuándo fue esto?


    –Hace casi un año la noté por primera vez, pero un mes atrás comenzó a dolerme mucho.


    –No deberías haber dejado pasar tanto tiempo –chasqueó la lengua–. Pero más vale tarde que nunca. Vamos a ver.


    Ella mantuvo levantado el cabello y aguardó a que él revisara la zona. Se tomó demasiado tiempo para hacerlo.


    –Esto es… muy extraño –dijo finalmente.


    –¿En qué sentido es extraño? –Kate se estremeció, recordando la advertencia de Damien sobre las misteriosas criaturas que cavan en la piel.


    –No es una picadura, señorita Pearl. Pareciera que tienes un objeto extraño alojado debajo de la piel. Solo puedo divisar el extremo, que se está aproximando a la superficie. Creo que deberíamos removerlo y luego te escribiré una receta para alguna crema antiséptica. Una vez que lo extraiga, sanará rápidamente.


    –¿Entonces no está vivo? ¿No es un gusano o algo similar?


    –¿Quién estuvo llenándote la cabeza con semejantes ideas? –rio entre dientes el doctor Chaudri–. No, es algo que se te metió en el cuello, lo más probable es que sea una espina. Necesito que te recuestes para poder comenzar a trabajar con mis pincitas.


    Kate se quitó los zapatos, se recostó sobre la funda de papel de la camilla y sintió del frío de la pomada sobre la piel.


    –Es simplemente para limpiar y adormecer el área –explicó el doctor Chaudri.


    Primero exploró la zona y después tiró con fuerza. Algo cayó dentro de la bandeja con forma de riñón que estaba junto a ella. El médico limpió la herida por segunda vez.


    –Ya está. Deberías estar bien ahora. La piel estará irritada por un par de días pero, como el objeto ya está afuera, no te causará ninguna dificultad.


    –¿Qué era?


    –Muy peculiar –echó un vistazo a la bandeja–. No era una espina, después de todo. Parece una de esas placas que usan los veterinarios con las mascotas domésticas… un microchip subcutáneo. ¿Alguno de tus amigos te hizo una broma? De ser así, diría que fue muy peligrosa.


    Kate recordó a Gani y la punzada en el cuello. ¿Le habría insertado algo? Pero no, eso no tenía sentido; él ya sabría que le habían cosido un rastreador a la campera. Una placa de veterinario no transmitía ubicaciones, sino que simplemente llevaba la identificación de la mascota, por lo que no le serviría para localizarla si se escapaba. Entonces, ¿qué le había implantado debajo de la piel?


    –Creo… que fue un accidente –Kate intentó suavizar la situación–. ¿Me lo puedo llevar?


    –Un accidente muy extraño –el doctor Chaudri se sacó los guantes de látex que había utilizado–. Por supuesto que puedes llevarlo. Es tuyo. Te daré un frasco de medicamentos para ponerlo dentro.


    Luego de agradecer al médico por su ayuda y de tomar la receta, Kate regresó a la casa, reflexionando sin cesar mientras jugueteaba con el frasco en su bolsillo. Un microchip. ¿Qué clase de información podía haber dentro?


    Desde que Nathan le había dicho que Gani y Tina habían muerto, algo la inquietaba. Habían asesinado a Gani pese a que había desmantelado con éxito la red de la agencia dentro de las filas de los Escorpiones. En cambio, lo tendrían que haber recompensado y promovido. Debía de haber hecho algo demasiado extremo para enfurecer a sus primos… tan malo que también habían matado a Tina. ¿Habría intervenido en una doble traición? ¿Habría descargado la información como ella le había sugerido, esperando a ver de qué lado soplaba el viento? Aquello parecía un acto propio de él.


    Pero ¿por qué implantarlo en ella?


    Las piezas comenzaron a cobrar sentido. Su pasaporte británico, las sorprendentes ganas del joven de viajar con ella. A pesar de sus vacías palabras de amor, jamás se había preocupado por ella… solo se preocupaba por sí mismo. Él había planeado sacar la información del país y ella se había convertido en su útil mula de datos y no de drogas. De eso no se había dado cuenta. Si la hubieran capturado los Gatra, él podría haber dicho que no sabía nada al respecto. Pero ¿qué había planeado hacer con el microchip si se encontraba con ella? Habría sido información explosiva. Tal vez habría negociado para obtener mejores beneficios de los Escorpiones, usándolo como medio de chantaje, y lo habría vendido al mejor postor si sus primos no hubieran aceptado sus demandas.


    Por eso Gani la había dejado escapar. Ella se había sentido orgullosa de la huida pero, en alguna parte de su mente, se había dado cuenta de que había sido demasiado sencillo. La habían encerrado en una prisión muy efectiva, pero no le habían sacado el dinero ni el pasaporte, es decir, el primer paso para mantener a alguien cerca. Al mirar hacia atrás, Gani le había mostrado la llave adrede, simplificándole la huida. Una explicación más plausible para aquella situación era que él deseaba que ella partiera y, probablemente, intentaría seguirla, gracias al rastreador que su hermana había plantado en la chaqueta. Resultaba más fácil lograr que ella saliera del país por propia voluntad que arriesgarse a llevarla con él al aeropuerto, donde ella podría entrar en pánico y pedir ayuda a las autoridades. Él había logrado que ella creyera que había hecho todo sin necesidad de ayuda alguna.


    Pero había calculado mal. Como mucha gente inteligente, había asumido que los demás eran estúpidos. Habían descubierto su engaño y había pagado con su vida. No había tenido tiempo de alcanzarla, sino solamente de confesar a sus asesinos lo que ella transportaba. Por eso la búsqueda había sido tan intensa: ella era una memoria caché ambulante de pruebas incriminatorias.


    Gani le había otorgado un legado de inmenso poder; ella podría hundir a los Escorpiones si ponía el microchip en buenas manos.


    Kate caminó hacia su casa con el andar renovado. Deseaba que Nathan estuviera allí, aguardándola. No podía esperar a contarle las buenas noticias.


    Pero Kate no encontró a Nathan en el umbral, sino que, por el contrario, halló a Damien dentro del departamento.


    –¿Damien? –Kate no pudo ni colgar su chaqueta, ya que Damien la empujó fuera de la casa.


    –Capturaron a Nathan… vamos. ¡Tenemos que salvarlo! Ya perdí una hora esperándote y me dieron hasta el mediodía para responder –lucía bastante alterado y salvaje, con el cabello rubio despeinado.


    –¡¿Qué?! –dijo ella liberando su brazo.


    –Los Escorpiones secuestraron a Nathan ayer por la noche. Te quieren a ti a cambio.


    –¡Estás bromeando!


    –Prometieron no hacerte daño, pero tienes algo que ellos necesitan –se acarició el cabello, enfadado de tener que explicárselo–. Acordamos que yo te llevaba y ellos entregaban a Nathan ileso. Si no lo hago, comenzarán a rebanarlo en trozos hasta que aceptemos sus condiciones.


    ¡Nathan! Kate se apartó de él.


    –Aguarda, aguarda. ¡No podemos precipitarnos así!


    –No te estoy dando la posibilidad de que elijas –señaló después de maldecir–, porque a mí no me dieron otra opción. Me están vigilando. No puedo comunicarme con nadie ni hacer otra cosa que buscarte y llevarte al lugar de encuentro –temblaba de furia–. Pensé que te importaba Nathan.


    –Por supuesto que sí.


    –Entonces, ¿por qué diablos estás quieta?


    –¡Porque estoy pensando cómo sobrevivir a esta situación!


    Permanecieron mirándose el uno al otro, jadeando luego del griterío. Damien se dejó caer primero, deslizándose contra la pared para sentarse en el suelo.


    –Lo siento, lo siento. Estoy desesperado y no sé qué hacer.


    Sintieron una llave en la cerradura. Damien se puso de pie justo a tiempo para recibir a su tío.


    –¡Hola a todos y a cada uno de ustedes! –exclamó Julian alegremente, con el bolso colgando del hombro y la jarra térmica golpeando contra sus caderas–. Damien, encantado de verte. Kate, te ves mucho mejor. ¿Está Nathan?


    –No –respondió Damien con voz ronca.


    –Fue una experiencia maravillosa –dijo Julian, pasando junto a ellos y dejando su equipo para observación de aves en la sala principal–. Tengo que contarles todo, pero luego de que atienda al llamado de la naturaleza –se dirigió hacia el baño mientras silbaba.


    Kate advirtió que estaba hundiendo sus uñas en las palmas de las manos. Con deliberada cautela, abrió los puños. No confiaba en Damien, pero no podría permitir que torturaran a Nathan. Necesitaba más opciones.


    –Dame un momento, Damien. Excúsanos ante tu tío mientras yo… busco mi tarjeta de viaje.


    Kate se desvió hacia la sala, cerró la puerta del corredor y hurgó en el bolso de Julian. Afortunadamente, el objeto que necesitaba continuaba allí. Al regresar a su habitación, puso el frasco con el microchip que le había extraído el médico dentro de un sobre junto con su informe para Isaac, lo selló y escribió un rápido mensaje a Raven.


    Urgente: por favor, busca el reporte para Isaac en la casa de Julian y muestra su contenido a Kieran. Secuestraron a Nathan. Damien me lleva con él. Intentaré liberarlo, pero necesitarán esto para encontrarnos.


    Esperaba que el microchip tuviera la información de las bases de Londres que usaba la banda, ya que Nathan debía estar en una de ellas. Al conocer tan bien a los Escorpiones, sabía que matarían a los rehenes una vez que tuvieran la información, pese a que hicieran una negociación previa con ella. La demora era la mejor política. No iba a encaminarse con la mercancía; la información tenía que estar en otro sitio para que la banda los mantuviera con vida a la espera de alcanzarla. No quedaba tiempo para nada más. Envió el mensaje rápidamente y, de inmediato, lo eliminó por si alguien los observaba. En el centro de la cama dejó el sobre dirigido a Raven, con un mensaje similar en el interior.


    –¡Apresúrate, Kate! –gritó Damien.


    De espaldas a la puerta para que el muchacho no pudiera ingresar, abrió la pequeña caja de jeringas. ¿Acaso sería una idea muy estúpida? Probablemente. Tragó saliva y se inyectó una de las placas de aves en el escorpión de su muñeca. Deseaba que Gani no hubiera especificado dónde había insertado el microchip. Se suponía que ella no debía saber, ¿no es cierto? Pero no podía arriesgarse a que vieran su cuello, en caso de que sospecharan que ya se lo habría extraído. La zona del tatuaje tenía sentido, ya que, en la noche en cuestión, se había irritado y eso habría ocultado lo que él había hecho.


    –¡Kate! –la puerta retumbó con los golpes de Damien.


    –De veras, Damien –se quejó Julian–. Pensé que te había enseñado buenos modales. Las jovencitas tienen que hacer cosas de jovencitas que no puedes interrumpir.


    Kate salió al pasillo justo cuando el muchacho estaba por entrar a la fuerza en el dormitorio.


    –Gracias, Julian. Estoy ansiosa por escuchar las historias sobre tu viaje apenas regresemos –se sorprendió de su fingida calma.


    –Tengo fotografías –dijo Julian, dándole una palmada en el hombro.


    –Estupendo. Nos vemos más tarde.


    Damien y Kate salieron a la calle. Al alzar la vista, la muchacha notó que Julian los miraba desde la ventana.


    –¿Qué le dijiste?


    –Que nos íbamos a encontrar con Nathan –respondió con tono seco. Parecía menos desesperado ahora que estaban en camino–. Necesitamos tener un plan.


    –Coincido.


    –Mi teléfono no es seguro, pero le dejé una nota a Kieran en su dormitorio. Ya la debe de haber recibido.


    –¿Diciendo?


    –Todo lo que sé: que tienen a Nathan y, si le avisamos a la policía, a Isaac o a otro miembro del personal, lo van a matar. Le dije que pasaría a buscarte y nos dirigiríamos al punto de encuentro en el supermercado de Nine Elms en Vauxhall.


    –Esto no es un plan, sino una misión suicida –Kate intentó no tocar el nuevo bulto que tenía en el centro del tatuaje. Esperaba haber calculado correctamente. Tenía que demorarse lo suficiente para que Kieran pudiera ponerse a trabajar.


    –Ese no era el plan… solamente estaba haciendo lo que me ordenaron para que no comenzaran a torturarlo. Ahora saben que estamos yendo –Damien echó un vistazo a todos los que se dirigían al transbordador–. Podemos idear una forma de salir de esta con vida.


    Kate estudió rápidamente a su compañero, evaluando su fiabilidad. Sus ojos brillaban con la fuerza de un guerrero temible. Estaba más furioso que asustado. Aquello no aclaraba el asunto apremiante de si estaba involucrado o no. Lo podrían haber chantajeado como ella había sospechado desde un principio y podría ser un cómplice poco dispuesto.


    –Tal vez los dejen ir a ustedes, pero dudo que cumplan su palabra de no hacerme daño –expresó con calma.


    –No permitiré que te lastimen, lo prometo –Damien sacudió la cabeza.


    Aquella no era una promesa que él podría cumplir con seguridad.


    –Déjame hablar a mí –Kate deseaba tener más tiempo para pensar–. Conozco a esta gente mejor que tú –se unieron a la fila del barco para cruzar el río.


    –¿Qué planeas decir?


    –Que haré un trueque. Si liberan a Nathan, les daré lo que quieren.


    –Pensé que no sabías lo que querían.


    –Entonces tendré que preguntarles, ¿no es cierto?


    Damien aguardó a que saliera el barco para moverse a un sitio de la cubierta en el que no los pudieran oír.


    –Contactemos a Raven para confirmar si Kieran encontró la nota que dejé en el cuartel general. ¿Tu teléfono es seguro?


    –Eso creo… lo compré ayer.


    –No puedo –exclamó Damien luego de tomarlo y comenzar a escribir el mensaje. Lanzó una maldición y lo borró.


    –¿A qué te refieres?


    –Acabo de darme cuenta de que tienen a Nathan, por lo que tienen su teléfono.


    –Y eso significa que también tienen mi número –agregó ella al comprender su razonamiento. ¡Y ya se había comunicado con Raven desde él!


    –Les resultará difícil triangular la señal –Damien abrió la parte de atrás, retiró la tarjeta SIM, la partió en dos y arrojó los trozos al Támesis–. Bajaremos en la Torre y tomaremos un taxi hasta el lugar. El subterráneo es demasiado fácil de vigilar –al acercarse al puente histórico, le señaló el punto de desembarque–. Si vemos una tienda en el camino, compraremos una nueva tarjeta SIM.


    Kate se sintió más segura con aquella sugerencia. Quizá no estaba fingiendo cuando había dicho que quería contactarse con Raven.


    Algunos minutos antes de la hora límite que habían dado a Damien, llegaron al supermercado Nine Elms. No podrían haber cruzado el Centro de Londres de forma más veloz… y esperaba que los secuestradores lo comprendieran. Ese sábado por la mañana, les resultaba extraño encontrarse rodeados de gente que hacía sus actividades cotidianas.


    –¿Y ahora qué? –Kate miró su teléfono. La nueva tarjeta SIM ya estaba dentro, pero aún no había recibido respuesta de Raven. No sabría si mirar el mensaje de aquel número desconocido. Kate sintió una nauseabunda sensación de déjà vu. Llamadas y mensajes que no llegaban… ya había pasado por eso en Yakarta. Si pudiera ordenar los eslabones, podría hallar alguna pista.


    –Mandémosle un mensaje a Kieran –Kate empujó a Damien hacia el pasillo de los alimentos para bebés.


    –Pero…


    –No tengo tiempo para explicarlo –escribió con velocidad y presionó el botón de enviar.


    –No. De veras, sí tienes tiempo –Damien puso su mano sobre la de ella.


    –De acuerdo. Mira, cuando las cosas salieron mal en Yakarta, ninguno de mis mensajes llegó a destino.


    –Eso es porque no enviaste ningún mensaje. Vi el expediente.


    –No es verdad… mandé muchísimos. Igual que hoy. Ninguna respuesta. La persona infiltrada está interrumpiendo las comunicaciones. Eso me hizo pensar que nadie se atrevería a manipular el teléfono de Kieran. Él lo descubriría con la velocidad de un rayo y apuesto a que su aparato no es convencional.


    –No, él personaliza toda su tecnología. Pero ¿cómo podrían hacernos eso al resto de nosotros?


    –Supongo que denegando el acceso a la red de los teléfonos de la YDA –Kate se frotó la frente–. La recepción cae de vez en cuando y la gente lo descarta como algo que suele pasar… pero Kieran no. Si no lo hacen de forma frecuente, entonces… –finalizó la frase encogiéndose de hombros–. Apuesto a que tampoco funciona el Wi-Fi de la agencia. Espero que Kieran lo solucione una vez que descubra que hay una emergencia –su teléfono silbó.


    Recibimos la nota de D. Estamos en eso. K y R.


    Aquella prueba de que Damien no le había mentido la hacía sentirse mil veces mejor.


    –Ves, ¿qué te dije? –Kate le mostró el mensaje.


    –Y si lo pensamos bien, estoy seguro de que descubriremos quién es el agente doble. La mejor opción es que sea la persona que instala los teléfonos, paga las cuentas y todo eso –Damien frunció el ceño mientras forjaba una idea–. Seguramente, ¿no?


    –¿Qué?


    –No puedo creerlo, pero pienso que es… –se había puesto pálido.


    –¡Damien! –un carrito de compras frenó muy cerca de la espalda del muchacho. Detrás de una generosa provisión de paños de cocina y coliflores, Tamsin MacDonald les sonrió amablemente–. ¡Oh, Dios mío, y Kate! Me sorprende verlos juntos… me maravilla, de hecho. ¿Isaac sabe que encontraste a Kate?


    –¿Kate? –Damien la movió detrás de él. Aquello aseguró a la joven todo lo que necesitaba saber–. No, ella es Julie, una amiga de la escuela. Comprendo que las haya confundido, porque son parecidas. Qué alegría verte, Julie. Nos pondremos al día más tarde, ¿de acuerdo?


    –No seas tonto, Damien –la señora MacDonald rio divertida–. Conozco a Kate demasiado bien como para creerte– la joven intentó dar un paso hacia atrás, pero se topó con otro carrito de compras que bloqueaba el pasillo. Mientras que el de Tamsin lucía como uno propio de un cliente de sábado, el otro estaba vacío y lo empujaban los dos hombres que casi la habían atrapado en La Residencia de los Willow. Ahora entendía por qué no la necesitaban con vida. Solamente necesitaban su cuerpo–. ¿Cómo te encuentras, querida? –continuó la señora MacDonald–. Me alegra ver que no luces tan mal después de aquella experiencia tan difícil. Jamás te habría deseado algo así.


    Kate adivinó que la señora MacDonald sabía mucho más de cuán difícil había sido la experiencia. Ella la había maquinado.


    –Podemos conversar más tarde –agregó la mujer luego de observar su reloj–. Será mejor que regresemos antes de que nuestros amigos pierdan la paciencia y lastimen a Nathan. Es un muchacho tan adorable, tan parecido a mi Joe.


    La mente le daba vueltas. Tenían la gran ventaja de que Kieran y Raven estaban enterados en parte de lo que ocurría. Ella debía mantenerlo en secreto y hacerle pensar a la señora MacDonald que efectivamente había logrado interrumpir sus comunicaciones. Kate retrocedió hasta el estante de los pañales y dejó caer el teléfono detrás de la primera hilera.


    –No quiero ir con usted.


    –Por favor, Kate, no exageres –la señora MacDonald sacudió la cabeza con tristeza–. No te harán daño, simplemente necesitan investigarte. Me dieron su palabra y, hasta el momento, siempre la cumplieron. No te lastimarán.


    –¿Por qué deberíamos creerle? –preguntó Damien, claramente detectando las múltiples oportunidades de pedir ayuda al personal y a los clientes de la tienda.


    –Porque ustedes no son el objetivo. No es nada contra ustedes, sino contra Isaac Hampton. Vengan.


    Como una inquietante y enfadada Mary Poppins, la señora MacDonald abandonó el carro y los condujo a ambos fuera del mercado.


    Kate miró a Damien. Sus ojos se encontraron en silencio y accedieron a seguir los pasos de la mujer. Si querían salvar a Nathan, no tenían otra opción.
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    Cuando se abrió el cerrojo de la puerta, Nathan alzó la vista. Había dos guardias en el umbral, apuntándole en la cabeza con sus rifles. Uno de ellos le hizo un gesto para que saliera. El joven se puso de pie lentamente, caminó con las manos extendidas para mostrar que no intentaría hacer ningún movimiento repentino, e ingresó en un depósito de techos altos, que estaba vacío con excepción de los pilares cuadrados de concreto que lo sostenían. Había una filtración de agua que formaba un charco húmedo sobre el sucio suelo gris. Al fondo, unas palomas arrullaban sobre los aleros y, debajo de ellas, podía distinguir sus excrementos blancos marcando el territorio. Se oyó el silbido de un tren cercano, pero que no se veía.


    El guardia que le había ordenado que se moviera levantó su arma para cerrarle el paso. Nathan intentó estudiar los rostros de sus captores, pero eran indescifrables: el pelado tenía el rostro cuadrado y enrojecido, como si hubiera estado demasiado tiempo bajo el sol, los dedos hinchados y los anillos demasiado justos, mientras que el segundo era más joven, con mejor estado físico, el cabello negro y la barba incipiente. Si Nathan tratara de huir, aquel sería el que lo capturaría. Su cerebro estudió las posibilidades: ¿la puerta en el extremo derecho? Pero esa era la ruta evidente, seguramente custodiada; ¿hacia arriba y luego escapar por el techo? Esa era una opción mejor ya que tenía el elemento de la sorpresa. De acuerdo, ya había decidido y solo tenía que esperar a que se le presentara la oportunidad. Mejor no probar nada con dos rifles dirigidos hacia su cabeza.


    Nathan escuchó pisadas en la escalera y observó que ingresaba un pequeño grupo de hombres. Los famosos hermanos Gatra estaban entre ellos: aquello era algo inesperado. Pensó que se mantendrían muy lejos del trabajo sucio. Los acompañaban cuatro guardaespaldas y dos asistentes, que se distribuyeron para armar un entorno de protección alrededor de los jefes. Los asistentes acomodaron las dos sillas plegables que llevaban. Los líderes de la banda se sentaron e, ignorando a Nathan, continuaron con la conversación que habían estado manteniendo antes de entrar. Uno de los asistentes le pasó a Yandi su teléfono, quien leyó el mensaje, asintió y siguió hablando.


    Nathan comprendía que su papel no era importante en la escena. A diferencia de lo que pasaba en las películas, no iba a recibir una explicación de un hombre malvado de por qué lo habían llevado allí. Tendría que atenerse a sus propias conclusiones.


    Y ellas no eran nada agradables. Si lo habían trasladado a aquel sitio a aguardar junto a los Gatra, significaba que tendrían sus propios motivos. Kate estaría por llegar.

  


  
    
  


  
    
  


  
    
      [image: ]
    


    Capítulo 19


    A la espera de automóviles con vidrios polarizados, Kate se asombró cuando la señora MacDonald los escoltó a pie por la parte trasera del supermercado hasta la zona industrial de New Covent Garden, donde se vendían frutas y verduras al por mayor. Las entregas se realizaban muy temprano por la mañana, por lo que en ese momento el sitio estaba tranquilo, sin siquiera una patrulla de policía rondando. La señora MacDonald tenía una tarjeta magnética para ingresar al complejo, pero tuvo que ponerse las gafas para leer los números, dando tiempo a Kate y a Damien para que memorizaran la cifra. La mujer dio un paso hacia delante, se detuvo en el umbral y se volvió hacia ellos. Kate tenía el presentimiento de que Tamsin juzgaba erróneamente el peligro en el que había hundido a todos.


    –Vamos a ingresar en el edificio por allí –señaló uno de los más antiguos depósitos del fondo, frente a las vías del tren, que parecía abandonado–. Estoy segura de que no necesito advertirles que deben comportarse, ¿verdad?


    La forma pedagógica en que actuaba estaba poniendo nerviosa a Kate.


    –Debe de haber enloquecido, señora MacDonald ¿Está insinuando que nos dirigimos hacia una trampa de los Escorpiones y debemos “comportarnos”?


    –Así es –dio una palmada al brazo de Kate–. No hay de qué preocuparse.


    –Eso dijo –Damien echó un vistazo a los hombres que los seguían–. Pero creo que no termina de comprender lo que está ocurriendo aquí. Estos hombres ya intentaron matar a Kate en el pasado.


    –Tonterías –la señora MacDonald descartó la sugerencia y se encaminó hacia el edificio–. Kate tiene información que necesitan, así que por supuesto que no la matarán.


    Entonces, la señora MacDonald no tenía idea del formato que tenía aquella información y probablemente creía que de veras iban a salir todos con vida. Estaba involucrada en cuestiones que iban mucho más allá de su nivel salarial. Pero ¿por qué motivo lo estaría haciendo?


    –Cuando dijo que esto se trataba del coronel Isaac Hampton y no de nosotros –preguntó Kate, alcanzando a Tamsin–, ¿a qué se refería?


    –Es realmente simple. Él me robó a mi bebé, por lo que yo le quitaré al suyo… la YDA, con la que se involucró por completo, en cuerpo y alma. Intenté hacerlo cuando desapareciste por primera vez, pero Isaac logró escapar del peligro. Ahora no lo hará –presionó los labios en un gesto de satisfacción, más como un regodeo que como una sonrisa.


    Aquella era una tergiversación perversa de la verdad. La señora MacDonald estaba tan concentrada en su venganza que no veía la ciénaga en la que había hundido a todos.


    –Pero Isaac intentó salvar a su hijo –Kate sentía ganas de gritar de lo enfadada que estaba con ella; pero en cambio, debía conformarse con esclarecer el debate–. No puede culpar a Isaac por la guerra. Su hijo eligió ser soldado.


    –Ah, no fue eso –Tamsin se encogió de hombros, desacreditando la valentía de Isaac. Volvió a guardar las gafas en el bolso de mano–. Lo que le estaba haciendo a mi hijo le causó la muerte. Acosó a Joe hasta tal punto que mi niño decidió matarse ese día. Sus camaradas dijeron que salió de su escondite por propia voluntad y aceptó la bala.


    –¿Por qué haría algo así?


    –Por la investigación, por supuesto.


    –¿Qué investigación?


    No tuvo tiempo de responder a Kate, porque habían llegado al edificio.


    –Manténganse en silencio ahora. Se los contaré más tarde. Es justo que comprendas exactamente por qué te causaron tantas molestias.


    ¿Causaron molestias? Esto no se trataba de un retraso de tren, sino de una crisis total de vida. Sentía deseos de abofetear el rostro complaciente de la mujer, forzarla a despertar y ver lo que realmente estaba pasando.


    –No lo hagas –le susurró Damien, tomando su mano y apartándola hacia atrás–. No tiene sentido. Está tan perturbada que no entrará en razón.


    Kate recurrió al autocontrol que tanto le había costado aprender. Había soportado los peores infiernos para llegar hasta allí y no olvidaría que todo era por salvar a Nathan. Asintió bruscamente en dirección a Damien.


    Los dos guardaespaldas les dieron un empujón para que siguieran a la señora MacDonald por la escalera de cemento. Damien no había soltado la mano de Kate y ella advirtió que él le deletreaba algo con los dedos sobre la palma.


    ¿P-L-A-N?


    Ella presionó su mano con un “sí” como respuesta.


    ¿?


    I-N-F-O-P-A-R-A-N-O-S-O-T-R-O-S


    Le liberó la mano, queriendo tener ambas libres para lo que vendría a continuación. Kate lamentaba no haber tenido la oportunidad de explicarle que el microchip que portaba era falso y que, en la casa de Julian, había escrito un mensaje para Kieran y Raven. Realmente no se tendrían que haber precipitado tanto.


    Por otro lado, ella podría desempeñar mejor su papel si Damien no sabía. De esa forma, podría controlar los pasos de la negociación.


    Vamos, Kate. No comiences a dudar de ti misma. Puedes hacer esto. Sobreviviste durante un año, por lo que puedes hacerlo un día más.


    –Dios mío, tendría que hacer más ejercicio físico –la señora MacDonald se había quedado sin aliento cuando alcanzaron el piso superior. Tomó un pañuelo de papel del bolsillo y lo presionó con delicadeza sobre su frente–. Ahora, no olviden que, una vez que estemos allí, me aseguraré de que todos salgan con vida. Simplemente hagan lo que les diga –sonrió por última vez a Kate y a Damien, empujó la puerta y entró al salón del ático.


    Un pequeño grupo la esperaba en el centro de la habitación. Kate se alivió al ver a Nathan entre dos guardias. Primera preo-cupación descartada: estaba vivo. No tenía lesiones visibles, pero, por la forma en que se tambaleaba, no estaba en su mejor estado físico. Tampoco lucía feliz de verla. Ella le lanzó una mirada esperanzadora, pero eso hizo que él frunciera aún más el ceño.


    Alfin Gatra se puso de pie y le extendió la mano a la señora MacDonald. Kate no lo veía desde el Bar Z y, apenas lo reconoció, sintió que volvían algunas parálisis del pasado. Él la hacía sentir entumecida por dentro, en parte porque le recordaba mucho a Gani con aquel aire familiar de la mandíbula cuadrada y los transparentes ojos oscuros. Pero Alfin era mayor y su mirada reflejaba los años de extrema violencia; nadie la confundiría con la de un poeta, sino que sus ojos fríos eran los de un asesino.


    –Encantado de conocerla finalmente, señora MacDonald. Y trajo a la joven, como había prometido –Alfin centró la atención en Kate–. Señorita Pearl, es una muchacha muy difícil de encontrar.


    Kate presionó los labios, con los ojos fijos en Nathan. Tuve que venir. Por favor, compréndelo.


    –Tome asiento, por favor –Alfin le cedió su silla.


    –Muchas gracias, joven –la señora MacDonald puso su bolsa de mano en el suelo y cruzó las manos sobre el regazo, como si se encontrara en una reunión del Instituto de la Mujer.


    –Quiero agradecerle por haber acudido a nosotros dos años atrás.


    –No hay de qué. Eran mi alternativa más prometedora. Apenas surgió el debate sobre esta misión, pensé que sería acertado correr el riesgo.


    –Fue una grata sorpresa para nosotros, ya que nos facilitó la situación. También le agradezco por la nota de ayer que atrajo a nuestra carnada más importante.


    –Ah, aprendí a falsificar la letra de Isaac varios años atrás, gracias a haber manejado la oficina a mi manera. No tuve ningún inconveniente.


    –Revisen a nuestros invitados –ordenó Alfin mientras chasqueaba los dedos.


    Rápidamente, dos de los guardias inspeccionaron a Kate y a Damien, a quien le sacaron el teléfono para verificar el registro de llamadas.


    –Ese aparato no está funcionando –dijo la Sra. MacDonald–. Como prometí, los contratos de la telefonía celular de la YDA están suspendidos temporalmente debido a dificultades de facturación. Solo funcionan las líneas fijas. Tiene que haber recibido un mensaje de “solo llamadas de emergencia”.


    Luego de asentir, el hombre aplastó el teléfono de Damien.


    –¿Y la chica? –preguntó Alfin.


    –No tiene teléfono –respondió el guardia.


    Damien no la delató ni con el más mínimo gesto de asombro.


    –Entonces, señora MacDonald, coincide en que hemos cumplido con nuestra parte del trato, dándole el golpe de gracia a la creación de Isaac, ¿no es cierto? –Alfin hizo una señal para que los hombres regresaran a su sitio de vigilancia.


    –Así es, la YDA no se recuperará de esto –asintió ella.


    –¿No se recuperará de qué exactamente? –preguntó Damien.


    –Bueno, creo que no fui completamente sincera con ustedes –se limpió el sudor de la boca con un pañuelo de papel. Evidentemente estaba más nerviosa de lo que mostraba–. Te dije que no saldrías lastimado, pero Kate tendrá que pasar un tiempo en una prisión de Indonesia por haber asesinado a los Meosido, ¿verdad, señor Gatra?


    –Sí, la evidencia es contundente –declaró Alfin mientras jugueteaba con una tarjeta de acceso de hotel.


    Nathan lanzó una maldición.


    –¡Perra! –gritó Damien, dirigiéndose hacia ella. Lo golpearon en el estómago con la culata de un arma por aquel arrebato. Cayó de rodillas, con la mirada furiosa.


    –¡Oye, Damien, cuidado con los modales! –la señora MacDonald se estremeció frente a la violencia–. No espero que estés satisfecho, pero es la solución más adecuada. Si Kate cumple la condena, permanecerá con vida. Tienes que entender que es la mejor manera de garantizar que nuestros amigos no hagan nada impulsivo. El gobierno intercederá para que ella cumpla el resto de la sentencia aquí, y luego la dejarán ir. Estoy segura de que serán solamente algunos años… cinco como máximo.


    –¿Y nosotros? –exclamó Nathan–. ¿Preguntó qué pasaría con Damien y conmigo?


    –Bueno, no –respondió ella, arrugando la frente–. Pero podremos llegar a una decisión igual de ventajosa para ustedes, ¿no es cierto? El señor Gatra es muy razonable. Tal vez puedan reubicar a los muchachos por un año o dos. Les aseguro que no se contactarán con nadie, ya que saben que eso pondría en peligro a Kate –le dirigió una mirada a Alfin con optimismo. Por detrás de la mujer, Yandi echó un vistazo al guardaespaldas más cercano.


    Kate sabía lo que iba a ocurrir, porque había presenciado una maniobra como aquella en Yakarta. Uno de los guardias de Nathan, el más joven de barba incipiente, se colocó enfrente de la señora MacDonald.


    –¡Por favor, no! –Kate intentó interceder, pero se encontraba demasiado lejos.


    Se oyó un disparo y la mujer cayó de espaldas sobre la silla.


    A punto de desvanecerse, Kate se sentó en el suelo con la cabeza entre las piernas.


    –¡Kate! –Nathan trató de sujetarla, pero el guardia mayor lo retuvo.


    –Gracias, señora MacDonald –expresó Alfin mientras hacía una sarcástica reverencia frente al cuerpo–. Cumplimos nuestra parte del trato. Para su agrado, la YDA no sobrevivirá a la muerte de su leal administradora. Después de todo, esa era su mayor ambición en la vida.


    Yandi chasqueó los dedos una vez más y, a continuación, dos guardias tomaron la silla y la arrastraron detrás de un pilar. Un rastro de sangre quedó marcado en el camino.


    –No necesito advertirles que este es un asunto de vida o muerte, ¿verdad? –dijo Alfin volviéndose hacia los tres rehenes que quedaban.


    –Después de esto, no hace falta –afirmó Nathan con rencor.


    Las punteras relucientes de un costoso par de zapatos italianos se detuvieron delante de ella.


    –Señorita Pearl, el resto depende de usted. Tiene información que necesitamos. ¿Sabe a qué me refiero con eso?


    Kate tragó saliva, sin estar segura de cómo actuar ahora que el momento había llegado. La muerte de la señora MacDonald la había desconcertado.


    Alfin le sujetó el mentón y alzó los ojos de la joven hacia los suyos. Kate distinguía la intensa respiración de Nathan.


    –¿Dónde la escondió Gani?


    ¿Cuál era su plan? Fingir ignorancia para ganar tiempo.


    –¿Qué cosa?


    –Nos dijo que había plantado información en su cuerpo.


    –¿De… de veras? –la voz temblorosa reforzaba su actuación de inocencia–. Lo único que me puso fue esto –alzó la muñeca y apartó al esposa para mostrar el tatuaje.


    Alfin le tomó el brazo y acarició el escorpión. Tenía que sentir el bulto debajo de la piel.


    –Hace un tiempo que me duele esa zona –agregó Kate.


    Alfin la ayudó a ponerse de pie y la llevó junto a Yandi, quien continuaba sentado en su silla como si nada extraordinario estuviera ocurriendo. Podría estar viendo un partido amistoso en un estadio de criquet, con las piernas cruzadas a la altura de los tobillos, pese a que lo rodeaban la muerte y el caos. Tal vez todo era común y corriente para él, ya que los asesinatos formaban parte de su rutina.


    Alfin le preguntó algo en su idioma nativo, al mismo tiempo que jalaba de la muñeca de Kate hacia adelante.


    Yandi se puso de pie, sacó una pequeña linterna del bolsillo de la camisa y alumbró la muñeca. Kate deseaba haberlo puesto en algún otro lugar lejos de las venas principales. El hombre dijo algo en indonesio, pero Kate comprendió que se refería a que estaba de acuerdo.


    –¿Qué está pasando? –preguntó Nathan–. ¿Qué le están haciendo a Kate?


    –Información, señor Hunter –Alfin soltó a Kate, entrelazó los dedos y chascó los nudillos–. Se solía decir que los ángeles bailaban sobre la cabeza de un alfiler. Ahora es posible almacenar allí toda la base de datos de un gobierno y lograr que todos bailen al ritmo de uno.


    Kate se frotó la muñeca lastimada después de tanta manipulación.


    –¿Es eso lo que tengo aquí? ¿Una base de datos de un gobierno?


    Alfin sacudió la cabeza pero no explicó que eran los datos de su organización.


    –¡Quítenmela! ¡No la quiero adentro de mí! –por el momento, lo mejor que podía hacer era actuar con ingenuidad.


    –Lo haremos, pero necesito verificar que se trata de lo que estamos buscando –hizo un gesto a uno de sus ayudantes para que le alcanzara un maletín–. Mi primo era experto en trucos y bromas; estoy seguro de que lo recuerdas. Después de todo, ustedes eran muy cercanos.


    Bajó la vista hacia el suelo, sintiendo un fuerte arrebato de furia. Esta vez no experimentó vergüenza; ya la había superado y nada de lo que dijeran esos asesinos podría despertarla. Esos hombres la habían usado y, en ese momento, intentaban hacerla sentir culpable.


    Finalmente, se permitió sentir enojo, ya que aquel sentimiento le purificaba y despejaba la mente.


    –Sí, lo era, ¿no es cierto? ¿Por eso lo mandaron a ejecutar?


    –Sí, exactamente –Alfin abrió el portafolio, retiró un escáner, inspeccionó las instrucciones y se acercó a Kate–. Esto nos brindará el número de identificación del chip. Obligamos a Gani a que nos lo confesara antes de partir.


    Kate no tenía otra opción que continuar fingiendo cooperación, por lo que levantó el brazo. Nathan la observaba con atención. La conocía lo suficientemente bien como para recordar que no tenía ningún bulto en la muñeca la última vez que la había tocado. De inmediato, fijó la vista en la nuca de ella. ¿Acaso recordaba que ella había ido al médico aquel día? ¿Podría adivinar por qué se comportaba de esa forma? A ella no le agradaría que él estropeara su cuidadosa actuación. Quería demorar la situación hasta el extremo, hasta que llegara la caballería.


    Alfin desplazó el aparato por sobre el brazo de ella y leyó el largo número de serie, mientras Yandi lo escribía en su tableta. Permanecieron en silencio, aguardando a la confirmación de la coincidencia de las cifras. Yandi frunció el ceño con mayor profundidad.


    –¿Qué es esta… aguja colinegra de Essex Marsh?


    Damien la miró a los ojos, uniendo las líneas de puntos con la velocidad del rayo. Nathan, que no sabía lo que había dentro del bolso de Julian, lucía desconcertado.


    –¿Es un código? –gritó Alfin–. ¿Se dañó el chip?


    –No, el chip está registrado como parte de un programa de conservación. Es real –Yandi presionó algunos enlaces de la pantalla.


    –¿Por qué tienes esto en la muñeca? –Alfin se acercó a Kate, le tomó el brazo con el puño y la impulsó para que se pusiera de pie.


    Ella mantuvo la vista fija en el segundo botón de su camisa.


    –¿A dónde está el verdadero microchip? –la sacudió con fuerza, provocando que le castañearan los dientes.


    –¡Libérala! ¡Yo lo tengo! –vociferó Nathan.


    ¡No, Nathan, no hagas eso!, se quejó Kate para sus adentros. Él se había olvidado de su cita con el médico y pensaba que aún lo tendría en el cuello.


    –¿Tú? –Alfin la soltó y se volvió para enfrentar a Nathan–. ¿Dónde?


    Nathan miró a Kate. El pobre chico no tenía otro plan que alejarla de la violencia.


    –Está bien, Nathan, no necesitas mentir –Kate pasó junto a Alfin, se interpuso entre él y Nathan, y se corrió el cabello para dejar ver la gasa que tenía–. Señor Gatra, la verdad es que esta mañana descubrí el chip y me lo quitaron. Cuando me enteré de que tenían a Nathan, me di cuenta de que la única manera de poder negociar nuestra libertad era guardándolo en un lugar seguro.


    –¿Hiciste qué? –el rostro atractivo de Alfin dibujó una expresión desagradable con los dientes a la vista.


    –Si no nos liberan, dejé instrucciones para que lo abrieran y lo utilizaran en su contra –a Kate le temblaban las piernas.


    –Te mataré –exclamó Alfin, luego de desenfundar un arma, que llevaba escondida debajo de la chaqueta, y apuntarla a su cabeza.


    –Nadie más sabe adónde está –susurró Kate, cerrando los ojos.


    Sintió un soplo de aire cuando él cambió la dirección de la pistola. Al abrir los ojos, advirtió que la dirigía hacia Nathan.


    –Lo mataré a él.


    –Si lo hace, entonces no me importa lo que me haga a mí. Moriré sabiendo que su organización fue destruida. Dejé… una nota a un amigo para que la abriera después de mi muerte, junto con un mapa y una fotografía para que sepan adónde está.


    Yandi se puso de pie y sujetó el brazo de su hermano para que bajara el arma mientras le hablaba velozmente en indonesio. Alfin asintió y enfundó la pistola. Kate sintió que la tensión disminuía un poco, y retrocedió hasta quedar directamente enfrente de Nathan. Él la envolvió entre sus brazos y le besó la cabeza. Damien se movió para estar a la derecha de Nathan.


    –Qué interesante –murmuró Damien con el rostro sombrío.


    –No deberían haber venido –Nathan la estrujó con fuerza contra sí.


    Ella habría apostado tranquilamente todo el dinero de su fondo para la universidad a que esas serían las primeras palabras que él les diría.


    –No teníamos otra opción –afirmó la muchacha.


    –Kate, ¿qué estás haciendo? –preguntó Damien.


    –Haciendo tiempo de la única forma que se me ocurre –admitió ella. No estaba segura de si su juego de alto riesgo los acababa de salvar o de condenar.


    –Hay que admitir que la chica tuvo los cojones para enfrentar a los Gatra con sus propias armas –reconoció Damien dándole un codazo a Nathan.


    –Es maravillosa –dijo el muchacho presionando la mejilla contra la cabeza de ella y temblando por la tensión.


    Los Gatra llegaron a una especie de acuerdo entre ellos. Yandi asumió el mando de interrogador y se ubicó frente a ella con los brazos cruzados.


    –¿Adónde está el chip?


    –Los llevaré al sitio, pero con la condición de que los muchachos queden en libertad. Quiero ver una filmación de ellos entrando solos y sin heridas al cuartel general. Solo así se los daré –respondió Kate, luego de separarse por un instante del abrazo de Nathan para jugar su última y peligrosa carta.


    –No, así no, Kate –susurró Nathan mientras los Gatra conversaban rápidamente.


    –¿Tienes una mejor sugerencia? –preguntó luego de volverse hacia él, intentando memorizar cada amada línea y curva de su rostro. No sabría si lo vería otra vez.


    Damien presionó el brazo de Nathan, en señal de que no podían dejar pasar esa posibilidad de huir. Gracias a Dios Damien estaba allí, pensó Kate, ya que, de lo contrario, Nathan jamás habría aceptado apartarse de ella. Al menos de ese modo, tenía la leve esperanza de que los dejaran libres y de que las autoridades pudieran rescatarla antes de que los Gatra la asesinaran. No tenía la menor duda de que, apenas los Gatra se enteraran de que ella no tenía intención de darles el chip, la ejecutarían de forma menos misericordiosa que a la señora MacDonald. La matarían aunque ella cumpliera su parte del trato, por lo que no sería capaz de negociar su propia supervivencia.


    –De acuerdo –dijo Alfin–. Los muchachos se quedan aquí y usted viene con nosotros. Los liberarán cuando nos alejemos del lugar. Más tarde, le mostraremos las pruebas de que están a salvo.


    –No me subestime, señor Gatra. No le diré nada si usted no cumple su parte del trato –respondió Kate bajando la cabeza en señal de reconocimiento.


    Yandi hizo un comentario en indonesio y lanzó una carcajada. Kate apostaba a que había dicho algo relacionado con que ella no se mostraría tan valiente luego de un par de horas con uno de sus torturadores. Lo único que le quedaba era desear que, por estar en Londres, sus prácticas de tortura se vieran limitadas. El Hotel Dorchester seguramente desaprobaría esos comportamientos, por más de que los llevaran a cabo huéspedes de alto nivel.


    –Por favor, Kate –susurró Nathan desesperado–. ¿No podemos permanecer juntos?


    –Es lo único que se me ocurrió, Nathan –Kate se volvió por completo para poder abrazarlo–. Ya me conoces, soy de la clase de chicas que improvisan sobre la marcha.


    –No, simplemente eres mi clase de chica –le acarició la mejilla con expresión de dolor. Luego cerró los ojos por un instante en busca de las reservas de coraje que lo ayudaban a sobrepasar las crisis–. Te prometo que saldremos y volveremos a buscarte –las últimas palabras se las susurró al oído–. Tienes que mantenerte con vida.


    Se arrepentía de muchas cosas que habían pasado en los últimos días, pero siempre estaría agradecida por haberse encontrado con Nathan, la mejor persona que había conocido.


    –Lo intentaré. No confío en que estos hombres cumplan sus promesas, por lo que tienen que estar atentos.


    Yandi hizo una seña de que era hora de partir, y uno de sus ayudantes tomó su silla y se apresuró en busca del automóvil.


    –Venga, señorita Pearl. Ya estoy cansado de este sitio –Alfin miró con disgusto el galpón de palomas repugnantes. La empujó para que caminara delante de él, siguiendo los pasos de su hermano–. Será nuestra invitada hasta que todo esto se solucione para nuestra satisfacción –al llegar a la salida, llamó por encima de su hombro a los dos guardias que estaban a los costados de Nathan–. Encárguense de los muchachos.


    Los hombres asintieron con los ojos fijos en sus armas. Kate tuvo la escalofriante sensación de que acababa de presenciar la orden de ejecución de los chicos.


    –¡Nathan! –gritó ella.


    –Lo sé, Kate. ¡Yo también te amo! –respondió él, pero su mirada expresaba que había comprendido la alerta. Ella no podía estropear la única ventaja que les quedaba a los muchachos: la sorpresa.


    No podía hacer nada más por él. Aquel pensamiento la destrozaba como las garras de un tigre.


    –¡Te amo! ¡Damien, cuídalo, por favor!


    –Lo haré –exclamó Damien, con una expresión letal que la tranquilizó.


    –Desháganse del cuerpo –Alfin se detuvo en el umbral, señalando a la señora MacDonald–. Provoquen un incendio y no abandonen el lugar hasta que se destruyan las evidencias.


    –Sí, señor –asintió el mayor de los dos guardias.


    ¿Acaso habría tomado la decisión equivocada como en Yakarta, provocando la desgracia de todos con su impulsividad? Aturdida por el pánico, Kate no podía evitar que la condujeran bruscamente por las escaleras. Dos hombres armados contra dos chicos. Nathan y Damien no tenían escapatoria. Primero morirían ellos y luego sería su turno. Todo era su culpa.


    Una limusina negra esperaba a los Gatra al final de los escalones. Había un repollo amarillo aplastado contra la taza de la rueda trasera.


    Un guardia abrió la puerta de atrás y Yandi subió al automóvil con la misma elegancia que un hipopótamo pisando la tierra. Alfin hizo una seña para indicar que Kate debía subir a continuación, y él se sentó junto a ella, de manera tal que la muchacha quedó sentada entre los dos hermanos. Dos guardaespaldas tomaron asiento frente a ellos, con la expresión más dura que una roca, y reflejando un poco de aburrimiento.


    –Señorita Pearl –dijo Alfin con la voz suave–. Creo que es hora de que negociemos el verdadero acuerdo, ¿no le parece?

  


  
    
  


  
    
  


  
    
      [image: ]
    


    Capítulo 20


    Nathan era consciente de que necesitaba concentrarse en su propia situación, pero no pudo evitar lanzar un gemido, una mínima expresión de su angustiante dolor, al ver que empujaban a Kate a través de las puertas batientes.


    –Nat –murmuró Damien.


    Concéntrate. Tienes que sobrevivir. Nathan se dio una palmada en el muslo izquierdo, en señal de que estaba atento. Kate se había esforzado por negociar la libertad de ellos, pero los Gatra no querrían que los testigos del asesinato sobrevivieran. Habían ordenado a los dos matones que los ejecutaran.


    Damien se pasó los dedos por las costillas derechas. Aquello significaba que derribaría al guardia menor de la derecha, dejando para Nathan al mayor del rostro enrojecido. Damien siempre elegía los blancos más difíciles.


    Nathan se rascó la nariz, un gesto que Damien interpretaría como Atacar de forma tal que los guardias queden enfrentados. Si disparaban en esa posición, se arriesgaban a que muriera su compañero.


    Damien se levantó el cuello de la camisa. Va a estar muy reñido.


    Nathan se apretó el estómago. ¿De veras lo crees?


    Los guardias estaban esperando a oír el ruido del vehículo de los Gatra saliendo de la entrada. A veces los trucos más antiguos eran los mejores. Nathan le hizo un gesto a Damien en señal de que se le había ocurrido algo.


    Damien deslizó el pie una… dos… tres veces.


    –¡Dios mío, me parece que se movió! ¿Estará viva? –preguntó Nathan mientras señalaba con el dedo tembloroso el cadáver de la señora MacDonald.


    Estupefactos, los hombres se volvieron para observar el cuerpo. El blanco de Nathan recibió un codazo en el rostro, seguido de un golpe en la ingle. Desconcertado por el dolor, el guardia intentó levantar su arma, pero Nathan y Damien luchaban de espaldas, por lo que no había espacio para un disparo certero. El agresor de Damien disparó una bala hacia el techo, y las palomas aterradas brotaron de todos los rincones, batiendo las alas con un sonido similar a una extraña ronda de aplausos. Mientras Damien intentaba sujetar el arma, se escucharon otros disparos. Nathan debía derribar a su hombre antes de ayudar a su amigo. Después de un segundo golpe en la ingle y otro en la rótula, el objetivo de Nathan cayó al suelo. Nathan tomó el arma y la apuntó hacia el estómago del guardia. Detrás de él, oyó un grito entrecortado y el atacante de Damien se desplomó hacia adelante, apretándose la garganta. Se había golpeado con la culata del arma durante el forcejeo. Damien respiraba con dificultad, pero logró quitarle el rifle de las manos y direccionarlo hacia el hombre. Por un instante, Nathan pensó que Damien iba a apretar el gatillo. Podía ver que su amigo estaba tentado de matar al hombre que había asesinado a la señora MacDonald.


    –Damien –dijo suavemente–. Cumplimiento de la ley y no justicia por mano propia –aquella era la primera regla de los Yodas: eran investigadores que debían proteger a la sociedad y no sembrar el terror en ella.


    Damien se sacudió, haciendo un gran esfuerzo por desprenderse de la furia que lo invadía.


    –Ponte de rodillas, basura, y con las manos detrás de la cabeza.


    Los hombres intercambiaron miradas.


    –No lo pienses –agregó Nathan con frialdad–. Hazlo.


    Gracias a aquel tono implacable, los hombres confirmaron que los muchachos hablaban en serio. Conscientes de su condición de matones a sueldo, pensaron que se enfrentaban con principiantes. Ignoraban por completo lo que significaba que estuvieran entrenados por Isaac.


    –¿Qué haremos con ellos? –preguntó Damien.


    –Hay una celda aquí cerca y, créeme, es imposible salir de allí. Ya lo intenté –una agradable simetría de los carceleros siendo encarcelados.


    –Bueno, muchachos, ya oyeron a mi amigo. Caminen lentamente hacia esa habitación y mantengan sus manos adonde pueda verlas –sin vacilaciones, Damien condujo a los hombres a la celda adonde Nathan había pasado la noche. El muchacho estaba listo para cerrar la puerta apenas ingresaran y se sintió aliviado una vez que los cerrojos estuvieron en su sitio. Habían superado el primer obstáculo.


    –Gracias a Dios que eso funcionó –le colocó el seguro al arma y se recostó contra la pared.


    –Bien hecho, colega –Damien lo abrazó con un solo brazo. Ambos estaban asombrados de haber sobrevivido–. Bueno, salgamos de aquí y vayamos en busca de tu chica –el éxito había reavivado su optimismo.


    –¿Qué hacemos con estos? –Nathan levantó el rifle.


    –Seguimos las reglas –Damien extrajo las municiones y luego hizo un gesto con la boca, dándole a entender a su amigo lo tentado que había estado de romper la más importante de las normas, cuando, segundos atrás, apuntaba con el arma al asesino de la señora MacDonald–. Con los guardias encerrados, ya no los necesitaremos. Los podemos desmontar y dejarlos junto al cuerpo.


    –De acuerdo, pero llevemos las municiones, en caso de que alguien llegue aquí primero. Más tarde, la policía podrá tomar las armas cuando se encargue del cuerpo y de los prisioneros.


    –Eso suma un ataque armado a la cantidad de acusaciones que ya pesan sobre ellos, y la policía necesitará el arma para atrapar al asesino –Damien echó un vistazo desolado al cuerpo cubierto por las sombras–. No lo entiendo. ¿Por qué nos haría una cosa así?


    –No tengo idea, pero ya nos enteraremos.


    Mientras Damien desarmaba los rifles, Nathan se dirigió a la salida para asegurarse de que nadie más estuviera afuera. Empujó la puerta batiente, pero solo se movió un centímetro. Tiró de ella y tampoco ocurrió nada. Finalmente, al agitarla con más fuerza, comprendió lo que impedía su desplazamiento.


    –Damien, bloquearon la salida con una especie de cadena y candado, supongo. Solo se puede abrir desde afuera.


    –Brillante –Damien apiló las armas a los pies de la señora MacDonald–. Apuesto a que los Gatra lo hicieron para que sus guardias no pudieran salir una vez que nos hubieran asesinado y prendido fuego al lugar. Solución prolija para deshacerse de dos testigos más.


    De pronto, a Nathan lo invadió la desesperación. Pero no tenía sentido dejarse llevar por las emociones. Necesitaba permanecer con la mente fría y profesional, y reprimir los sentimientos. Tenía que salir de allí para rescatar a Kate, a quien le quedaría muy poco tiempo antes de los Escorpiones comenzaran a torturarla con sus duras técnicas de interrogatorio. Al mirar a su alrededor, recordó su plan de escapar por arriba. Podría lograrlo con la ayuda de Damien.


    –Damien, ¿te acuerdas del entrenamiento de circo que aprendimos?


    Como era de esperarse, Damien había elegido los trucos de magia y las destrezas con cartas. En cambio, Nathan se había decidido por algo más físico, como el equilibrio en la cuerda floja. El acróbata circense que le había enseñado todos los secretos también le había mostrado cómo elevarse con la ayuda de un compañero.


    –¡Por Dios, Nat! La mayoría de los acróbatas son hombres delgados –se quejó Damien. Lo recordaba muy bien porque Nathan solía practicar con él. A pesar de las quejas, Damien buscaba el sitio perfecto para hacerlo–. ¿Aquí?


    –Sí –Nathan se quitó los zapatos, observando la viga y la hilera de expectantes palomas–. ¿Listo?


    Damien se apoyó sobre una rodilla y formó una especie de estribo con las manos. La idea era transformarse en un trampolín humano. Cuando Nathan pusiera un pie sobre sus manos, Damien lo impulsaría hacia arriba. Según Manolo, el entrenador de circo, todo dependía de la coordinación del tiempo.


    –Adelante –exclamó Damien mientras le hacía un gesto con la cabeza.


    Nathan tomó carrera y se precipitó hacia adelante a toda velocidad. Su pie se apoyó sobre las manos entrelazadas de su amigo y aprovechó el impulso para saltar. Extendió su cuerpo lo más que pudo, estirando las yemas de los dedos para alcanzar el travesaño, que estaba repleto de excrementos de palomas. Una vez que logró aferrarse con firmeza, comenzó a balancearse. Como un gimnasta colgado de las barras, debía utilizar el peso del cuerpo a su favor y no luchar contra la fuerza de gravedad. Aquella era la teoría, pero solo había practicado con el equipamiento adecuado y jamás con una viga de metal oxidado repleta de tornillos. Nathan ignoró el dolor que sentía en las palmas de las manos. Damien aguardaba en silencio, consciente de que no debía acelerar la maniobra. Su amigo tomó impulso para levantar las piernas y, finalmente, se montó sobre el travesaño a una altura vertiginosa del suelo.


    –¡Estupendo trabajo! –vociferó Damien–. Ahora fíjate si hay alguna salida.


    Nathan se puso de pie y empezó a caminar por la viga. Esa parte era sencilla: comparado a hacer equilibrio sobre una cuerda, atravesar la viga era similar a pasear por el parque. Alcanzó el punto por donde había visto que las palomas ingresaban. La chapa ondulada se había desplazado en una tormenta y jamás la habían reparado. Si Nathan se estiraba, sería capaz de empujar el panel y dejar el cielo al descubierto.


    –Sí, podemos salir por aquí arriba –confirmó él. Damien le lanzó sus zapatos–. ¿Sigues tú?


    –Ayúdame a trepar –dijo Damien frotándose las manos.


    Pese a estar recostado sobre el estómago y con los brazos colgando, Nathan no llegaba a sujetar las manos de su amigo, quien no podía impulsarse mucho por más alto que saltara.


    –Hombre Araña, necesitamos otra solución –admitió el muchacho, dándole una idea a Nathan.


    –A falta de redes, tendremos que usar tus jeans. Quítatelos. Los usaré como una soga.


    –¿Por qué los míos?


    –Porque tú estás en el suelo y yo estoy haciendo equilibrio sobre un travesaño, obviamente.


    Luego de maldecir para sus adentros, Damien se sacó los pantalones y se los arrojó a Nathan. En el camino, algunas monedas cayeron sobre su cabeza.


    –Espero que esta ropita de marca esté bien hecha –Nathan tomó el extremo de una de las piernas y dejó que el pantalón colgara, mientras respiraba hondo y se preparaba.


    Damien tomó velocidad y saltó. Esta vez, fue capaz de sujetar la “cuerda-jean” a la altura del muslo. Le hizo un agujero pero el pantalón aguantó y él logró permanecer agarrado. Trepó rápidamente, con una mano sobre la otra, hasta que pudo poner una pierna sobre la viga. Como solo llevaba calzoncillos, no cesó de maldecir cuando se rasguñó la piel con el metal rugoso.


    –Será mejor que te los pongas de nuevo –sugirió Nathan dándole los pantalones–. No podemos arriesgarnos a que asustes a las palomas –Damien se apoyó en Nathan para mantener el equilibrio y se vistió sin perder tiempo.


    –Rasgado en la entrepierna y salvado por la cintura –diagnosticó Damien con una mueca después de ver la rotura.


    –Bueno, ahora ayúdame a subir al techo –Nathan salió por el hueco que él mismo había hecho.


    El techo tenía una inclinación perfecta para poder ponerse de pie sobre él sin resbalarse. Una vez arriba, Nathan se volvió y ayudó a Damien. Ambos se pusieron de cuclillas durante unos minutos, y disfrutaron del cielo nublado de Londres, aliviados porque habían escapado del ático. El viaducto de la estación de ferrocarril de Vauxhall quedaba a tan solo un tiro de piedra de distancia; un poco más allá, estaba el río y los edificios de la ribera sur: los cuarteles generales del SIS, los departamentos elegantes frente al río y el Palacio de Lambeth, la residencia londinense del arzobispo de Canterbury. La antigua Central Termoeléctrica de Battersea se encontraba a la izquierda, coronada por cuatro blancas torres contra las nubes grises.


    –Debemos tener mucho cuidado al cruzar eso –expresó Nathan, señalando la superficie del techo frente a ellos–. Si una de las secciones se desplomó, debe de haber otras flojas.


    –Cuando entramos, advertí que había una escalera de incendios en el muro de afuera al fondo. Sí, allí, a la altura de la garita de señales en el viaducto–. Damien hizo una seña hacia el lugar más apartado–. Si tenemos suerte, tal vez llegue hasta el techo.


    –Mantengámonos a dos metros de distancia, de modo que, si un panel se cae, no arrastremos al otro con nosotros.


    –Buena idea; gracias, amigo.


    Luego de sonreír ante el humor negro de su compañero, Nathan avanzó con cuidado a través de la chapa ondulada.


    –¿Cómo estás? –vociferó Damien–. ¿La cabeza te está molestando? –Damien se resbaló cuando pisó uno de los paneles sueltos, que se desplomó en la habitación de abajo. El muchacho dio un paso hacia atrás y esbozó una sonrisa triste–. Entonces, no era por ahí.


    –Estoy bien… intentando no pensar en el dolor de cabeza –Nathan retomó su ritmo y cruzó los últimos diez metros del techo. Al llegar al extremo donde Damien había divisado la salida de incendios, se asomó sobre el borde y vio la escalera atornillada al muro–. Bien pensado, Damien, aquí está –gritó.


    –No me avergüenza admitir que me alegra que todo esto haya terminado –dijo Damien al llegar a la seguridad relativa del borde del techo.


    –El que no arriesga… –exclamó Nathan luego de probar la escalera, que lucía oxidada, pero era su única posibilidad. Comenzó a descender y Damien, prudente, esperó que llegara al suelo para comenzar a bajar.


    –¿Y ahora adónde vamos? –preguntó Nathan cuando su amigo lo alcanzó.


    –La salida está por allí. Salgamos de este recinto y veamos si podemos encontrar a alguien con un teléfono que funcione –Damien hizo un gesto hacia la siguiente calle. No había peatones, pero sí varios vehículos detenidos en un gran atasco de tránsito, algo inusual para un sábado en aquel sitio.


    Nathan llegó primero a la barrera y lanzó una maldición al ver el mecanismo de bloqueo.


    –Necesitamos el código.


    –No te preocupes… yo lo sé –mientras Damien escribía la combinación para abrir la reja, apareció una motocicleta en el camino de acceso al mercado. Se bajó un hombre vestido con ropa de cuero negro y se sacó el casco.


    –¡Isaac! –gritó Nathan–. ¡Aquí!


    –¡Gracias a Dios están vivos! –Isaac se les acercó–. ¿Dónde está Kate? –Alzó los ojos con temor hacia el edificio que estaba detrás–. ¿Acaso está…?


    –Está con los Gatra –lo interrumpió Nathan–. Intentó negociar nuestra libertad con una información que tiene… un chip subcutáneo que encontró esta mañana.


    Isaac asintió. Aquello no era una novedad.


    –Gracias a su rapidez mental, Kieran ya tiene el chip. Está decodificando la información, lo suficiente para localizar este sitio en la lista de refugios, pero también le pedí que apagara los semáforos de esta zona de Londres.


    –Entonces, el tránsito es culpa de él –silbó Damien–. ¿Cómo supo dónde buscarnos?


    –Kate envió un mensaje desde el supermercado y Kieran lo rastreó. Apareció el área general, por lo que tuvo que desconectar toda la red de carreteras de los alrededores –Isaac los condujo hasta la moto–. Cuando todo esto se resuelva, el intendente nos pasará factura. Si no se fueron a pie, los Gatra continúan aquí. Tengo hombres vigilando el metro y los trenes de superficie.


    –Lo más probable es que no abandonen el automóvil, a menos que sospechen que los están persiguiendo –dijo Nathan–. Hay que buscar un vehículo lujoso. Creo que estaban regresando a su base de Londres, el Hotel Dorchester, ¿no es cierto?


    –Eso significa que están en la intersección del puente de Vauxhall, la mejor ruta para atravesar el río desde aquí. Vamos –Isaac se subió a la motocicleta y levantó el casco–. Nathan, acomódate detrás de mí. Damien, tú tendrás que aferrarte a él.


    Isaac dio algunas órdenes en la radio de onda corta que tenía colgando del cuello. Por los comandos dirigidos a Jim Rivers, Nathan adivinó que la YDA había abandonado los teléfonos al darse cuenta de que estaban intervenidos o no funcionaban. Aquello le recordó que Isaac no sabía lo peor.


    –Isaac, la señora MacDonald…


    –¿Qué? –Isaac encendió el motor.


    –Le dispararon allí adentro. Murió al instante.


    –No estás bromeando –Isaac apagó el motor.


    –No.


    Sus hombros se inclinaron hacia dejando cuando descargó todo el peso de su cuerpo sobre los brazos. A continuación, pateó de nuevo el pedal de arranque.


    –Bueno… me ocuparé de eso más tarde. Kate está primero.
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    Kate sentía náuseas por estar sentada tan cerca de los Gatra, ya que percibía la costosa loción para después de afeitarse de Alfin y la mezcla de jabón y sudor de Yandi. El automóvil había estado avanzando despacio y, finalmente, se había detenido por completo, prolongando su sufrimiento. Los dos guardaespaldas miraban fijo por la ventana sin expresión alguna, ambos con gafas, por lo que no se podía distinguir ningún rastro de humanidad. Podrían haber sido robots por la calidez que expresaban. Ella no creía que fueran conscientes de lo que sus jefes habían planeado hacer con algunos adolescentes. Una vez más, estaba sola en eso.


    Alfin alzó la vista luego de mirar los mensajes de texto de su teléfono. Kate conocía sus juegos psicológicos: quería que ella se pusiera nerviosa antes de ofrecerle el trato que había mencionado.


    –Averigüen qué nos hizo detenernos –ordenó él.


    El guardia de la derecha abrió la ventana de privacidad y entabló una rápida conversación con el conductor.


    –Se cortó la luz en la intersección, señor. Todo el tránsito está concentrado allí.


    –¿Entonces tenemos que esperar?


    –Me temo que sí, señor –el guardaespaldas se reacomodó en su asiento y examinó los automóviles de los costados, en caso de que presentaran alguna amenaza.


    A la izquierda, frenó una camioneta blanca con dos constructores que leían el periódico sin prestar atención a nada que no fueran los resultados de los partidos de fútbol. A la derecha, había una mujer que, con una mano, verificaba los mensajes de texto y, con la otra, de uñas pintadas, tamborileaba sobre el volante. La carretera de Lambeth en dirección al norte, en la que estaban varados, convergía con otras tres autovías en un enorme cruce justo a los pies del edificio del SIS, pero nada se movía. Varios vehículos ocupaban la intersección, los claxones sonaban por todas partes y se producían numerosos altercados entre la gente que quería huir del embotellamiento. Pero nadie iría a ningún sitio hasta que la policía de tránsito resolviera la situación.


    Alfin habría llegado a la conclusión de que, como el automóvil estaba parado, tenía tiempo de reanudar el juego.


    –Entonces, Kate… ¿puedo llamarte Kate?


    Ella se encogió de hombros. Podía llamarla Pato Donald si lo deseaba; al fin y al cabo, él era quien llevaba el arma.


    –Tenemos que llegar a un acuerdo lo más rápido posible porque estoy… –hizo una pausa, en busca de la palabra exacta– incómodo al saber que la información está dando vueltas. No me gusta sentirme incómodo –se volvió hacia ella para poder apreciar su reacción–. ¿Lo comprendes?


    Kate asintió.


    –Te crees muy lista por haber negociado con nosotros, pero tienes que entender que siempre estuviste destinada a perder. Lo que ocurrirá hoy es lo siguiente: me dirás adónde se encuentra el microchip y luego te mataremos o te llevaremos de vuelta a Indonesia para que comparezcas ante la corte por el asesinato de nuestros primos. Esa es la verdadera opción y no tus demandas sentimentales para obtener la libertad. ¿Comprendido?


    Ella inclinó la cabeza y cruzó las manos sobre su regazo.


    –Ahora, tú decides si vives y vas a prisión o si mueres hoy. Si nos llevas directamente al sitio en el que pusiste la información, entonces, vives. Si permaneces en silencio, mueres. Muy simple, ¿verdad?


    Kate se mordió el labio, utilizando el dolor para mantener activas las neuronas. Él no querría que ella muriera sin decirles adónde estaba el microchip. Si supiera que ya le había enviado la información a Kieran, no sobreviviría ni cinco minutos más.


    –Puedo percibir que aún estás aguardando a que ocurra un milagro, por lo que pienso que necesitas observar las opciones –abrió un gabinete lateral, que solía usarse para guardar bebidas, y sacó un enorme frasco–. ¿Lo recuerdas? Gani nos comentó que eras susceptible a las amenazas visuales –había seis escorpiones negros, uno encima del otro, intentando construir una escalera de cuerpos hasta la tapa, con los vientres relucientes como la armadura de Darth Vader. Alfin puso el frasco sobre el regazo de Kate, quien no pudo evitar estremecerse–. Más silenciosos que una bala y mucho más desagradable para contemplar. Escorpiones con colas gruesas, la causa de la mayor cantidad de muertes en el mundo. ¿Te agradan?


    Kate sintió que unas gotas de sudor le corrían por la espalda. Sacudió la cabeza. Los guardias dejaron de vigilar la calle para mirarlos con precaución y Yandi se apartó un poco de ella.


    –Lo supuse –sonrió Alfin–. Mi hermano los detesta, pero yo les tengo bastante afecto –dio unos golpecitos al frasco y, en consecuencia, las criaturas enroscaron sus colas y se movieron–. Gani solía cuidarlos por mí… uno de los motivos por los que lamento tanto que lo hayamos tenido que matar.


    Kate tragó saliva y se dijo a sí misma que el frasco era grueso y que Alfin no era tan estúpido como para abrirlo en aquel espacio cerrado. La situación era similar a estar en el zoológico. De veras lo era.


    –Bueno, Kate, piénsalo mientras estemos aquí. Cuando lleguemos al hotel, vamos a encerrarte en el baño, esposarte al toallero y, luego, dejaré libres a mis amigos para que disfruten de su aventura del día. Si no nos confiesas lo que sabes y permaneces en silencio, sufrirás varios minutos de dolores insoportables y nos rogarás que te disparemos para ponerle un fin. Pero –Alfin tamborileó sobre el vidrio– puedes evitar todo ese drama si nos dices lo que queremos saber. De esa forma, vivirás. Hoy viajamos de regreso… podrías estar en el avión con nosotros.


    Kate se humedeció los labios con la lengua, intentando hidratar su boca.


    –¿Qué garantía tengo de que cumplirán su promesa?


    –Ninguna. Puedes atenerte a que deseamos que te culpen por las muertes de Gani y Agustina. ¿Te das cuenta de que mantenemos con vida solo a aquellos que nos resultan útiles?


    –¿Y mis amigos?


    –No eran útiles.


    Lo sabía… por supuesto que lo sabía. Tenía que confiar en que él estaba subestimando a Nathan y a Damien.


    De pronto, apareció una mujer vagabunda, que llevaba un oscuro abrigo arrugado y empujaba un carrito de compras, y se abrió paso entre los vehículos detenidos, hablando sola en voz muy fuerte. La conductora del automóvil de al lado cerró la ventanilla. La mendiga frenó para reacomodar sus valiosas bolsas de plástico y reclinó la cabeza de manera tal que quedó a la altura de la ventana más cercana a Kate. Ella no lo advirtió, pero Kate distinguió perfectamente sus rasgos.


    Aquellos ojos familiares escudriñaron el vehículo. Hacía un año que no veía a Jan Hardy, pero reconoció de inmediato a su antigua mentora en uno de sus disfraces favoritos: la vagabunda apestosa de la que todos se alejaban. La desesperación de Kate se transformó en esperanza desesperada. La “mendiga” soltó improperios obscenos y empujó el carrito como si la hubiera ofendido. Este se estrelló contra la impecable pintura de la limusina, seguramente dejándole un rayón al costado.


    –¡¿A qué estás jugando, cerda estúpida?! ¡Apártate de mi automóvil! –exclamó el conductor.


    Ella lo insultaba a los gritos y le arrojaba bolsas de plástico, mientras los constructores reían a carcajadas dentro de la camioneta blanca. El conductor resolvió que la única opción era la intervención directa, por lo que la tomó de la manga y la empujó con el carrito fuera de la ruta, gritándole injurias. Había demasiados testigos como para abordarla de forma más violenta. Jan fingió tener miedo y huyó a toda prisa. Había cumplido su misión: ya tenían el vehículo identificado y marcado, y, al abrirse la puerta, el que estuviera observando desde terreno elevado –probablemente Taylor Flint, el mentor de las Cobras, ya que solía encargarse de ello– habría espiado cuántos ocupantes había en la parte trasera. Kate sabía que la YDA venía por ella.


    –¡Este país es increíble! –Alfin sacó una pitillera y encendió un cigarrillo para pasar el rato.


    Las sirenas anunciaban que la policía finalmente había llegado para resolver el problema del tránsito… al menos eso era lo que los Gatra pensaban.


    –Entonces, Kate, ¿quieres vivir?


    –Por supuesto que quiero vivir –respondió con calma.


    –¿Así que nos dirás dónde está la información?


    Ella asintió.


    –Una vez que se solucione esto, ¿qué dirección le indico al conductor?


    Gana más tiempo, Kate, se dijo a sí misma. Podrían inspeccionar una casa, pero no un parque entero.


    –Lo enterré bajo un árbol en el Greenwich Park. Tendré qué indicarles la ubicación exacta.


    –Te acabas de ganar un indulto –contento de que sus amenazas funcionaran, Alfin se reclinó hacia atrás, dio una pitada y le lanzó el humo sobre el rostro.


    Inmediatamente después, se aproximó al vehículo un hombre desaliñado con un gorro de lana, barba de dos días y los brazos cubiertos de tatuajes. Pasaba junto a los automóviles con una botella y una esponja en la mano y, cuando ofrecía sus servicios, nadie le daba una grata bienvenida. Sin pedir permiso, lanzó un chorro de agua y jabón en el parabrisas y lo esparció por el vidrio, opacando la vista hacia afuera. Estupendo: no podrían ver la llegada de la policía.


    –¡Idiota! –vociferó el chofer luego de bajar la ventanilla. Definitivamente, aquel no era su día de suerte–. ¡No quería que me limpiaras el parabrisas!


    –Una libra por la limpieza –respondió el hombre alegremente, ignorando los improperios.


    ¡Dios mío, era el sargento Rivers! Kate había tardado unos minutos en caer en la cuenta de que el padre adoptivo de Nathan –siempre impecable– estaba a tan solo unos metros de distancia. La YDA tenía muy poco tiempo para salvarla, por lo que ella debía aportar su parte a la operación. El embotellamiento no duraría para siempre. Habían localizado dónde estaba pero sabían que la vigilaban hombres armados. Tenían que pensar una forma de sacarla del vehículo, pero no podrían hacerlo sin que los Gatra sospecharan que algo estaba pasando.


    Un motociclista, con otro pasajero detrás, se ubicó entre el automóvil y la camioneta blanca. Todo ocurría demasiado rápido. Kate reconoció a Nathan por las prendas que vestía antes. Sintió un inmenso alivio al percatarse de que estaba vivo. Echó un vistazo hacia atrás y vio que se acercaban dos ciclomotores, el primero conducido por una chica con chaqueta de cuero y el segundo, por un muchacho alto y delgado también vestido con cuero. Por una minúscula brecha entre los vehículos, divisó a Damien coordinando el abordaje por medio de un walkie-talkie. Todos se encontraban en su posición. Si ella no actuaba pronto, los Gatra adivinarían que estaban tramando algo.


    La YDA había venido por ella, pero era su responsabilidad descender del automóvil. Por la posición en la que se encontraba, una huida veloz no funcionaría. Necesitaba una distracción.


    Al sentir el peso frío del frasco sobre el regazo, se le ocurrió una idea peligrosa. Desenroscó la tapa sin que los hermanos lo notaran.


    –¿Cuánto tiempo más puede durar este atasco? –se quejó Alfin–. Verifica nuevamente las noticias del tránsito.


    El guardaespaldas de la derecha se volvió para hablarle al conductor, pero este continuaba discutiendo con el limpiador de parabrisas. Kate rezó rápidamente una oración a quien protegiera a los necios imprudentes y luego exclamó…


    –¡Atrápalos!


    Le arrojó el frasco al guardia de la izquierda, quien, espantado, dejó caer su arma y se tambaleó para intentar atraparlo. La tapa voló por los aires y él, con un grito, lanzó el recipiente a los pies de Yandi. La reacción ante el suceso cumplió con las expectativas de Kate. Los ocupantes de la parte trasera del vehículo, aterrados ante la posibilidad de quedar atrapados con seis escorpiones de cola gruesa, abrieron ambas puertas y se precipitaron fuera. Kate siguió los pasos de Alfin, deseosa de alejarse lo más posible de las criaturas. Yandi bailaba en un extremo del automóvil mientras chillaba en su idioma algo relacionado con que lo habían picado, por lo poco que Kate comprendía de indonesio. Luego se tomó el pecho y se derrumbó como un árbol con un hacha en su raíz.


    Kate no aguardó a ver lo que hizo Alfin, sino que corrió hacia Nathan y saltó en la motocicleta detrás de él. El conductor presionó el acelerador y huyó lo más rápido que pudo, tumbando algunos espejos laterales de los automóviles detenidos. Los ciclomotores los siguieron y, más atrás, muchas sirenas y patrullas de policía se amontonaron donde estaba el vehículo.


    Kate tenía que advertir a la policía la presencia de los escorpiones, por lo que comenzó a golpear a Nathan en el hombro con insistencia, quien por fin le hizo señas al conductor para que frenaran. Una vez que alcanzaron el puente aledaño al edificio del SIS, la motocicleta se detuvo y ella dio un salto.


    –¡De prisa, diles que hay escorpiones en el automóvil! –vociferó Kate.


    –¡Gracias a Dios que te encuentras bien! –Nathan la envolvió entre sus brazos, desconcertado por su pánico–. Lo sé, amor… los van a arrestar.


    –¡Cállate, cállate! Lo digo en serio. No hablo de la banda, sino de escorpiones reales. Podrían picar a la policía. ¡Hay que atraparlos!


    El conductor se sacó el casco. Era Isaac, por supuesto.


    –¡Dígales, por favor! ¡Yo los liberé! –se apartó de Nathan y sacudió las solapas de la chaqueta de Isaac, olvidando que era su jefe.


    –¿Qué ocurre? –Isaac la empujó suavemente contra Nathan–. Cálmate, Kate. Ya se solucionó todo.


    ¿Por qué justo en ese preciso instante ninguno de los dos la comprendía? Kate cerró el puño de su mano derecha y le dio un golpe a Nathan en el hombro.


    –¡No se solucionó todo aún! ¡Hay escorpiones de cola gruesa en el automóvil! Si yo no hablaba, los iban a utilizar para matarme, pero yo los dejé ir para que todos saltaran del vehículo.


    –Creo que habla en serio, señor –Nathan le tomó el puño, intentando que abriera la mano.


    –¡Por supuesto que hablo en serio! Tenían un frasco de escorpiones venenosos y ahora están sueltos por la carretera de Lambeth.


    Isaac asintió y comenzó a hablar con seriedad por el walkie-talkie.


    Una vez que lograron atravesar el tránsito, los ciclomotores se unieron a ellos.


    –¡Están vivos! –Raven saltó del vehículo amarillo y se abalanzó sobre Kate y Nathan.


    Luego de colocar su ciclomotor negro en un soporte, Kieran se les acercó.


    –Por supuesto que están vivos. Responden a estímulos externos, parecen respirar sin dificultad alguna y no muestran signos de traumatismos.


    –Yo te causaré un traumatismo, si sabes a lo que me refiero, Kieran Storm –dijo Raven después de darle un codazo en el plexo solar.


    –Sí, comprendo. También me alegra verlos –expresó, frotándose el estómago.


    –Kate, me alegro de que hayas escapado sana y salva –Raven le dio un fuerte abrazo y Kate la abrazó también, agradecida de que a aquella chica a la que apenas conocía le importara tanto lo que le había ocurrido, aunque solo fuera por el bien de Nathan. En ningún momento el muchacho dejó de sostenerla por la cintura.


    –Eh, hola, Kieran. ¿Recibiste la información? –esto es un poco incómodo, pensó Kate. La última vez que lo había visto había huido de él, pero, por la sonrisa que le esbozó el joven, claramente no se lo recriminaba.


    –Está en el laboratorio de la YDA –dijo mientras envolvía a Raven entre sus brazos–. Debido a la emergencia de vida o muerte, la dejamos en lista de espera, pero, según mi evaluación preliminar, parece abarcar la información completa de cada parte de la red de los Escorpiones hasta hace un año. Los organismos internacionales de seguridad contarán con muchísima evidencia para hundirlos por completo.


    –Es importante que hagan algo por las víctimas –Kate se restregó los ojos, sin poder creer que, finalmente, todo había terminado y que no había más peligro.


    –Si lo deseas, podemos ponerlo como condición para compartir la información –Kieran se encogió de hombros en señal de que pedía algo evidente.


    –¿Lo harías?


    –Absolutamente. Después de todo, es una petición perfectamente lógica.


    –Muchachos, la escena es fabulosa –exclamó Damien, que había perseguido a pie a los ciclomotores. Para recuperar el aliento, se apoyó durante unos instantes sobre el hombro de Nathan–. Todos los villanos están gritando recostados sobre la carretera. Aparentemente, no les importó que los arrestaran. Yandi Gatra está sufriendo una especie de ataque. La ambulancia está en camino.


    –¿Cuántos escorpiones liberaste exactamente? –preguntó Isaac, luego de alejarse del walkie-talkie y darle una palmada a Kate en el hombro.


    –Seis –respondió, estremeciéndose al recordarlo.


    –Encontraron cinco dentro del vehículo y sospechan que el sexto podría ser lo que hallaron debajo del zapato de Yandi Gatra.


    –¿Lo picó?


    –Creen que no. Taylor piensa que está sufriendo un ataque de pánico.


    –Qué lástima –murmuró Nathan.


    –Sí, pobre escorpión –coincidió Damien.


    –Entonces, les diré que tienen a todos –Isaac regresó a su conversación.


    Kate se reclinó sobre Nathan y disfrutó de su abrazo reconfortante mientras él les contaba a sus amigos cómo había conseguido escapar con Damien del depósito. Lo relató como si hubiera sido una acción sencilla, pero la muchacha había visto la altura de esa habitación; trepar a aquel techo había sido una increíble hazaña.


    –Creo que permaneceré un tiempo más aquí hasta que se resuelva todo –anunció Isaac después de cortar la comunicación y volverse hacia su equipo–. Jan, Taylor y Jim se quedarán conmigo, así que ustedes pueden volver libremente al cuartel general y reportarse ante la doctora Waterburn. Le diré que los espere. Nathan, Damien y Kate, quiero que la médica de la agencia les haga un control. Más tarde irá la policía para tomar declaraciones y yo también quiero interrogarlos, por lo que no deben abandonar el edificio.


    –Pero yo no puedo regresar al cuartel general, Isaac –dijo Kate con un nudo de culpa en el estómago–. Podría volver a lo de Julian, ¿verdad? –le lanzó una mirada desesperada a Damien.


    –Kate Pearl, te ordeno que vayas al cuartel general. Ahora que te reincorporaste por completo, no querrías tener una mancha en tu historial, ¿no es cierto? –preguntó Isaac–. Nathan, tú también. Tu suspensión queda anulada y me encargaré de que la borren de tu registro.


    –Hagamos lo que dice el jefe, Kate –admitió Nathan–. ¿Acaso no quieres ver a Kieran descifrando la información?


    Sí quería, aunque tuviera pocas ganas. Pero discutir no tenía sentido porque eso solo retrasaría el trabajo. De todos modos, confiaba en que los chicos la protegerían ante cualquier maltrato de los otros estudiantes.


    –De acuerdo, nos vemos más tarde, Isaac.


    –Puedo llevar a dos pasajeros si se acurrucan bien –dijo Raven al regresar a su ciclomotor.


    –Nos podemos acurrucar –respondió Nathan con una sonrisa.


    –A ti te toca bailar con la más fea –Kieran señaló su vehículo a Damien.


    –¡Damien, tienes un agujero en los pantalones! –gritó Raven.


    –Esto no podría ser más vergonzoso –murmuró el muchacho.


    Sonriendo, Isaac avanzó hacia donde estaban los oficiales rodeando la limusina.


    –¿Kieran?


    –¿Sí, Isaac?


    –¿Luces?


    –Ah, cierto. Lo olvidé –Kieran sacó su teléfono y escribió una cifra. Guiñó un ojo a Raven y a Kate, enfocó el aparato en dirección a los controles de tránsito más cercanos, que habían estado lanzando destellos intermitentes durante la última hora, y presionó enviar–. ¡Luces, cámara y… acción!


    Las luces se tornaron verdes, regresando a su secuencia habitual, y los vehículos pudieron ingresar en el puente de Vauxhall. En la carretera de Lambeth, el tránsito comenzó a fluir, pero los automóviles debían esquivar la limusina infectada de escorpiones que se encontraba en medio de una autovía rodeada por la policía.
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    Capítulo 21


    Nathan percibía la tensión de Kate mientras ingresaban al cuartel general de la YDA. A pesar de las promesas de Isaac, hacía falta tener agallas para entrar allí, ya que era probable que recibiera algunos insultos. Nathan le tomó la mano con fuerza, acariciándole los frágiles huesos con el dedo pulgar. Raven y Kieran se ubicaron a los costados y Damien, detrás. Esperaba que ella comprendiera lo que representaba aquel mensaje tácito de apoyo.


    Apenas los vio ingresar, el señor Bates, conserje de la agencia y, más importante, el abuelo de Raven, salió a toda prisa de su oficina en la planta baja. Aquel hombre pequeño, que se mantenía tan erguido como su artritis se lo permitía, se ocupaba de supervisar al personal de limpieza y de que los estudiantes trataran al edificio con el respeto que merecía.


    –Raven, ¿te encuentras bien? –la abrazó antes de que pudiera responder–. ¿Están todos bien, chicos?


    –Sí, señor Bates –respondió Damien.


    –Bueno, no, de hecho. La señora MacDonald no –anunció Kieran, eligiendo la lógica por sobre la sensibilidad. De inmediato, Raven le pisó el pie.


    –¿Tamsin? ¿Qué tiene que ver esta misión con Tamsin? Hoy es su día libre –dijo el señor Bates.


    Nathan se aclaró la garganta. Las noticias se propagarían muy pronto.


    –Señor Bates, lamento comunicarle que la asesinaron. Isaac le explicará luego.


    –Ya veo –el señor Bates no era ningún tonto. Después de tomarse un momento para componerse, su rostro adoptó una expresión más dura. Aparentemente, Raven le había comentado la sospecha de que hubiera un traidor dentro de la organización–. Supongo que todos necesitan continuar con sus actividades –hizo una seña hacia los pisos superiores de la agencia, donde estaban los laboratorios, las clases y las salas de conferencias–. Pero, Raven y Kieran, espero verlos mañana a la hora del almuerzo, como de costumbre.


    Se volvió para retirarse pero Raven lo detuvo.


    –Abuelo, ella es Kate –dijo empujando a Kate hacia adelante–. Kate Pearl. Es una de nosotros. Se había ido por un tiempo, pero ahora regresó.


    –¿Kate? –el señor Bates tomó los hombros encorvados de la muchacha que miraba con desconfianza.


    Nathan observó que Kate levantaba la cabeza. Eso significaba que su orgullo seguía vivo e intacto, pese a que su autoestima había sufrido un colapso durante el último año.


    El señor Bates iba a extenderle la mano, pero lo pensó y convirtió el gesto en una palmada de abuelo sobre el hombro.


    –Encantado de conocerte, querida. Bienvenida a casa.


    –Gracias –dijo Kate tragando saliva para evitar quebrarse por la emoción que le causaban sus palabras.


    –Vayan, muchachos –el señor Bates regresó a su oficina–. Imagino que tienen muchas cosas que hacer.


    –Me agrada tu abuelo –susurró Kate a Raven–. Es un encanto, como era el mío.


    –Oh, gracias –Raven sonrió.


    –Lo es… hasta que uno ensucia el suelo –bromeó Nathan, contento de que aquello había salido bien.


    Kieran se dirigió hacia el elevador y presionó el botón.


    Raven miró a Kate y lo sujetó por la parte de atrás de la chaqueta.


    –¿Adónde vas, nene?


    Kieran murmuró algo sobre el laboratorio y el análisis de la información, pero no pudo irse porque el ascensor llegó con una carga completa de problemas. Nathan hizo una mueca cuando su madre, el tío Julian, la doctora Waterburn y la doctora Hooper, la médica de la agencia, descendieron del elevador. La doctora Waterburn se dirigió directamente hacia Kieran y Raven, y les exigió que le relataran los hechos ocurridos en el puente de Vauxhall; Julian acorraló a Damien para lo que lucía como un interrogatorio exhaustivo; y la mamá de Nathan…


    –¡Nathan, gracias a Dios! Estábamos desesperados. Esta mañana nos dimos cuenta de que habías desaparecido… Lo siento, deberíamos haberlo verificado, pero pensamos que habías salido hasta tarde con tus amigos –el desahogo de culpa de su madre iba acompañado de abrazos y palmadas, al ver que su hijo estaba sano y salvo. Pero pronto descubrió el golpe en la cabeza–. ¡Doctora Hooper, por favor, dígame si va a estar bien! ¿Necesitamos llevarlo al hospital? –condujeron a Nathan dentro de una oficina vacía y lo sentaron sobre una silla para hacerle una revisación improvisada.


    –Estoy bien… por favor, déjenme… –Nathan estaba desesperado por regresar junto a Kate. La había perdido de vista gracias al tumulto que se había armado por aquel leve golpecito.


    –¿Visión doble? –preguntó la doctora Hooper mientras le iluminaba los ojos con una linterna. Aquella pequeña mujer afroamericana de cabello corto estaba acostumbrada a lidiar con adolescentes reacios, por lo que ignoró sus intentos de huida.


    –¿Qué? ¡No!


    –¿Pérdida de memoria?


    –No, no. Creo que me desvanecí por unos minutos, pero ahora estoy bien.


    –Las pupilas responden, pero, para estar seguros, deberíamos hacer una resonancia –a continuación, ella se centró en su pulso.


    –¡No tengo tiempo para una resonancia! –¿dónde estaba Kate?


    –¡Nathan Rivers Hunter, le dedicarás tiempo a tu salud! –exclamó Maisie–. Permití que tu padre te inscribiera en este sitio, siempre y cuando te mantuvieran a salvo. Aparentemente, la agencia no hizo un buen trabajo en las últimas veinticuatro horas.


    –Te llevaré al hospital como paciente externo. No demoraremos demasiado –dijo la doctora Hooper después de soltarle la muñeca.


    –¿Y Kate y Damien? –preguntó Nathan con desesperación–. ¿No deberían venir con nosotros?


    –La enfermera les hará un control. Estamos más preocupados por tu cabeza. La conmoción cerebral es un asunto serio.


    –No me iré de aquí hasta que vea que están atendiendo a Kate –luego de librarse de su madre y de la médica, salió corriendo de la habitación. La joven estaba sentada en la recepción completamente sola, porque todos los demás estaban rodeados de familia y amigos. Nathan juró que, desde aquel día, jamás volvería a observar esa expresión en su rostro–. Kate, me secuestraron.


    –¿Otra vez? –alzó la vista y esbozó una sonrisa insegura.


    –La doctora quiere que me haga una resonancia en la cabeza.


    –Ah, de acuerdo. ¿Cuánto tiempo tardará?


    –No lo sé. Muchachos, ¿pueden cuidar a Kate?


    –Por supuesto –Raven apareció de inmediato–. Ven, Kate. Vamos a ver a Kieran mientras descifra la información.


    –Gracias, sería estupendo –Kate besó la mejilla de Nathan y siguió a Raven hasta el elevador.


    La madre de Nathan le dio un golpecito en las costillas.


    –¿Quién es ella?


    Nathan repitió el gesto de su madre.


    –Es la chica a la que voy a presentar en casa, en tanto no me hagas pasar vergüenza.


    –Me comportaré mejor que nunca –Nathan sabía que su madre lo haría y que también, si se lo permitieran, trataría a Kate como una hija. Pero la muchacha necesitaba a su propia familia.


    –Mamá, ¿me prestas tu teléfono?


    –Por supuesto, querido –se lo entregó sin preguntarle nada.


    Si iba a tener que esperar a que le hicieran un estudio en el hospital, aprovecharía el tiempo para realizar un par de llamadas.
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    Mientras observaba en las pantallas del laboratorio cómo Kieran ponía en orden la información, Kate se acomodó en un sillón que Damien le había traído del otro salón para que pudiera descansar. La doctora Waterburn y Kieran leían con mucho entusiasmo. Ella no podía seguir todo lo que decían, pero aparentemente la información era muy completa. Le resultaba increíble pensar que había transportado todo eso debajo de la piel. Comenzó a tener sueño como consecuencia de los numerosos eventos de aquel día. De acuerdo con los mensajes que le enviaba a través de Kieran, Nathan continuaba varado en el hospital. Damien y Raven estaban sentados junto a ella y repasaban los detalles de la misión para completar sus reportes. Raven le comentó que, gracias a Julian, habían recibido rápidamente la información. Su teléfono estaba fuera de servicio, por lo que no había podido leer el mensaje de Kate. De todos modos, cuando Damien y Kate habían salido esa mañana, Julian había sospechado que algo no andaba bien. Por eso, se había asomado a la habitación de ella para controlar si había algo fuera de lugar, había encontrado el sobre en la cama con la nota de “urgente” y, por su espíritu curioso y con el mismo nivel de respeto por la privacidad que Damien, la había leído. Según su testimonio, el contenido le había provocado el mayor susto de su vida. Impulsado a entrar en acción, había corrido al automóvil y entregado el paquete a Kieran y Raven, además de activar las alarmas necesarias que le permitieran a la YDA trabajar en conjunto con la policía metropolitana. Era extraño admitir que, al fin y al cabo, el éxito había dependido de algo tan imposible de predecir como era el instinto del tío Julian.


    –¿Y en cuanto a la señora MacDonald? –le preguntó Raven a Damien–. ¿Qué explicación dio de sus motivos?


    –Mencionó una investigación, ¿no es cierto, Kate?


    –No comprendí esa parte –asintió la muchacha al mismo tiempo que se balanceaba sobre las rodillas dobladas.


    –Yo estaba a punto de poner en marcha una investigación sobre la conducta de su hijo –Isaac apareció detrás de ella y todos se sobresaltaron. Luego, tomó asiento en el brazo del sillón de Kate–. No pensé que ella lo sabía… la abandoné inmediatamente después de que él murió, por lo que no se hizo pública.


    –¿Qué clase de investigación?


    –Yo estaba en Irak como capitán de la policía militar y nuestra función era investigar los comportamientos delictivos de la tropa. Una mañana que partimos a patrullar, salieron a la luz unas fotos que parecían mostrar al soldado raso MacDonald maltratando a los prisioneros sometidos a interrogatorio. Pensé que conocía a Joe, éramos de la misma región de Edimburgo y conocía a su familia desde hacía años. Además, fue en gran parte gracias a mí que Joe se había alistado en los Boinas Rojas. Yo quería hablar a solas con él porque no lo podía creer. Lamentablemente, la situación se le fue de las manos, olvidó su entrenamiento y sus buenas costumbres.


    –¿Entonces era culpable? –preguntó Damien.


    –Luego de su muerte, el asunto quedó cerrado, ya que no podía responder a las acusaciones, pero supongo que era culpable –Isaac cruzó los brazos–. Hasta el día de hoy, no sé si entró en pánico ante la idea de que lo indagaran o si sintió que elegía la salida más fácil al caminar hacia las balas. Era muy joven, tenía tan solo diecinueve años. Creí que con un poco más de entrenamiento y disciplina, podría haberlo salvado de cometer ambos errores: el abuso original y el suicidio para encubrir lo anterior.


    –¿Así que ese fue el motivo por el que usted formó la YDA? ¿Porque quería ayudar a otros jóvenes que asumieran las mismas responsabilidades que Joe? –preguntó Kate.


    –Sí –asintió Isaac–, y, por la angustia que él habrá sentido aquella mañana antes de que saliéramos a patrullar, debió de haberle dejado un mensaje a su madre para advertirle de la investigación y, tal vez, pedirle ayuda. Eso sugiere que la decisión de que lo mataran ese día fue impulsiva. Siempre me arrepentiré de no haber actuado con mayor rapidez y de no haberme dado cuenta de que él sabía que lo iban a suspender de su cargo. Uno de sus compañeros se lo debe de haber avisado. Aplicamos las reglas sin prestar atención a los sentimientos individuales.


    –Lo siento –susurró Kate. Ella comprendía perfectamente lo que era vivir con el remordimiento de haber fallado a otras personas. Como buen hombre que era, Isaac siempre se preguntaría que podría haber hecho para prevenir la tragedia que había acabado con las vidas del hijo y, ahora, de la madre.


    –Muchas gracias, sobre todo a ti que fuiste víctima de toda esta situación –Isaac le apoyó la mano en el hombro durante unos instantes–. ¿Ahora comprendes por qué dije que había un lugar en la YDA para ti? La fundé sobre el principio de que tenía que aprender de mis errores. Si tú eres lo suficientemente valiente como para aprender de los tuyos, serás una estudiante aún mejor de la que ya eres.
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    Tres horas más tarde, Nathan regresó a la YDA a toda prisa, luego de que le dijeran que la resonancia no mostraba ninguna anormalidad.


    –Excepto un temperamento terrible –murmuró su madre cuando completaba los formularios para que lo dejaran irse. Solo después de que le prometiera que al día siguiente llevaría a Kate a la casa para que ella y Jim la conocieran, le permitió que se marchara. Le aseguró que Jim se comportaría muy bien.


    No necesitaba preocuparse por Kate; ella lucía muy cómoda echada sobre el sillón en el laboratorio de Kieran. Mientras todos los demás trabajaban, ella dormía con la cabeza reclinada hacia un costado.


    Nathan rozó el codo de Raven para llamar su atención.


    –¿Se encuentra bien?


    –Sí, muy bien. Hace una hora, Isaac habló con ella y le confirmó lo valiosa que es para la agencia. Creo que entre nosotros estamos logrando que se reintegre poco a poco.


    –Bien. No voy a permitir que vuelva a huir.


    –Todos estamos de acuerdo contigo… a menos que decidas fugarte con ella otra vez –Raven sonrió.


    –¡Nathan! –exclamó Kate, después de despertarse con el sonido de la risa de él–. ¿Qué mostró la resonancia?


    –Que mi cabeza está intacta pero se sentiría mejor con un beso –dijo el joven, arrodillándose junto a ella, quien se rio entre dientes y le besó la oreja.


    –¿Qué es ese ruido?


    –Es mi estómago que ruge –admitió él.


    –¿Es la hora de cenar?


    –Hace rato.


    –Vamos todos –ordenó Raven mientras apartaba a Kieran de su computadora–. Estoy hambrienta.


    Nathan comprendió al instante las intenciones de la muchacha. Kate había estado encerrada con ellos toda la tarde, pero Raven intuía que necesitaba que todos sus amigos estuvieran junto a ella para enfrentar los espacios comunes donde se reunían los otros estudiantes de la YDA.


    –¿Podemos elegir algo y traerlo aquí? –sugirió Kate, que aún deseaba mantenerse oculta.


    Nathan no quería que ella sintiera que debía continuar evitando a la gente. Sería mejor que la afrontara lo antes posible y con el apoyo de ellos.


    –Podríamos hacerlo, pero realmente necesito una comida completa. Mi lujoso hospedaje no incluía desayuno y nos perdimos el almuerzo entre que escapábamos y atrapábamos a los villanos.


    –Oh, Nathan, debería haber pensado en eso –Kate se apartó de sus preocupaciones y se concentró en él–. Sí, por supuesto. Vamos a la cafetería –ella le apoyó una mano en el pecho para verificar sus pulsaciones y asegurarse de que había salido ileso de aquella situación peligrosa–. Ya mismo.


    Sin que ella lo notara, Damien le sonrió a Nathan y su amigo le guiñó un ojo.
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    Kate estaba enfadada consigo misma por no haber tenido en cuenta que Nathan no había comido en todo el día. Él siempre pensaba primero en ella; debía comenzar a hacer lo mismo por él. Si Nathan quería disfrutar de una comida caliente, ella soportaría a más de un par de estudiantes hostiles.


    La cantina era exactamente como la recordaba. Estaba ubicada en la planta baja y tenía una terraza sobre el Támesis, el lugar favorito de los jóvenes para reunirse después de clase. Los muros de ladrillos pintados de blanco, las ventanas de arco y las mesas relucientes resonaban con las voces y las risas. A medida que avanzaban por la sala y los grupos la reconocían, las conversaciones iban desvaneciéndose poco a poco. Kate se puso tensa. Nathan le apretaba la mano mientras observaba a la audiencia y la desafiaba a que dijera algo inaceptable. Kieran estudiaba las reacciones con su usual interés, similar al de un zoólogo examinando el comportamiento de los primates. Raven se movió más cerca de Kate, de manera tal que ella y Nathan formaran una especie de barrera contra el escrutinio de tantos ojos. Fiel a su costumbre, Damien estaba listo para superar las dificultades.


    –Para empezar, buscaré unas bebidas. ¿Qué quieres, Nathan? ¿Coca, jugo, agua?


    –Lo que sea –murmuró él.


    –¿Kate? –preguntó Damien en voz muy alta.


    –¡Es ella! –susurró una de las chicas de la mesa más cercana–. ¡Lo sabía!


    Nathan la miró fijamente.


    –Lo mismo –respondió Kate. Tenía que tolerar la situación por el bien de Nathan.


    –De acuerdo –Damien, que disfrutaba demasiado el momento, se frotó las manos–. Enseguida les traigo dos “lo que sea”. Ustedes busquen una mesa.


    –¿Qué está haciendo ella aquí? –le preguntó un muchacho a su vecina de mesa–. ¿Acaso no se había metido en problemas en algún lugar? –la chica se encogió de hombros.


    Luego Kate vio que Miranda Yang se acercaba hacia ellos con paso seguro. Recordaba muy bien a aquella formidable Lobo con el don de hablar con franqueza. De todas las posibles personas que podrían exigir que la arrojaran a la calle, ella sería la candidata perfecta. Por el revuelto cabello negro y los ojos entrecerrados, Miranda no lucía nada feliz. Nathan colocó a Kate detrás de él pero, para sorpresa de ella, la joven no era su objetivo. Miranda cerró el puño y dio un golpe a Nathan en el pecho, con la suficiente fuerza como para que se le hiciera un moretón.


    –¡Eres un completo cabrón, Nathan Hunter! ¡Enviaste a mi equipo a una misión imposible en la maldita Lichfield!


    Kate dio un paso hacia adelante para defenderlo, pero Nathan la contuvo.


    –Técnicamente, Miranda… fue Isaac el que…


    Miranda lo interrumpió con un manotazo.


    –Y ahora te atreves a traerla aquí. Ya sabías adónde estaba, ¿no es cierto?


    –El conocimiento de su paradero estaba reservado estrictamente a los que lo necesitaban saber.


    –Pero pensé que éramos amigos –Miranda le clavó el dedo índice en el pecho–. Después de todo lo que vivimos, al menos podrías haberme dado una pista… enviarme un mensaje o algo para avisarme. Sabías que podías confiar en mí.


    Kate sintió como si el suelo bajo sus pies se hubiera derrumbado. Se había preguntado si Nathan ya tenía novia y allí estaba su respuesta. Kate le soltó la mano. Toda la situación era un desastre.


    –Miranda, no te quejes por algo que Nathan no podía evitar –Damien intentaba salvarle el día a su amigo que jugaba a dos puntas–. A mí también me lo ocultó. Me tuve que dar cuenta solo.


    –¿Tiene permitido estar aquí? –preguntó Miranda con el ceño fruncido. Trató de mirar a su presa a través de la barrera que habían formado Nathan y Raven. Kate no quería que la vieran en ese momento, menos aún cuando se estaba replanteando lo que era ella para Nathan–. ¿No deberíamos asegurarnos de que no vuelva a huir y encerrarla hasta que llegue Isaac?


    Kate intentó escabullirse, pero Damien le bloqueaba el paso.


    –No seas tonta, Kate –le susurró él–. Habla con Nat.


    Nathan verificó rápidamente si ella continuaba detrás de él y se volvió hacia Miranda.


    –Estás muy desactualizada. Kate es una de nosotros. Siempre lo fue. De hecho, acaba de desmantelar a la banda de los Escorpiones, su misión desde hace un año.


    –¿De veras? –asombrada, Miranda abrió la boca.


    –Así es. Todo se mantuvo en secreto, por lo que ninguno de nosotros sabía que continuaba con la operación. Isaac lo explicará con detalle. Y, si no te molesta, estamos cansados y con hambre, así que vamos a comer algo y continuar con los informes.


    –Ah, sí, por supuesto –Miranda retrocedió unos pasos y se detuvo–. Kate, ¿realmente destruiste la red de traficantes?


    Kate no sabía qué responder. Parecía ser que sí pero, de alguna manera, ella tampoco podía creerlo.


    –Hoy le cortó la cabeza y el cuerpo se está desintegrando en este preciso instante –confirmó Nathan.


    –¡Guau! ¡Eso es fabuloso! ¡Bien hecho! Hablamos más tarde, Nathan –girando sobre sus tacones con elegancia, Miranda regresó a su grupo, que estaba sentado frente a las puertas de la terraza, ansiosa por contarle las novedades.


    Nathan se volvió justo a tiempo para capturar la muñeca de Kate antes de que se escapara.


    –Vamos a sentarnos.


    –Preferiría que fuéramos directo al laboratorio –no lo podía mirar a los ojos. No quería discutir allí mismo, frente a tantos testigos.


    –Iremos cuando terminemos de comer. Pero dejemos que Damien nos traiga algo, ya que se ofreció.


    –Sí, vivo para servir –Damien les siguió la corriente para alivianar la tensión del ambiente.


    Kate optó por no hacer un escándalo, asintió y caminó detrás de Nathan hacia una mesa en la esquina de la terraza sobre el Támesis. Afuera estaba más fresco, un recordatorio del aire libre, las playas y las botas viejas colgadas en la Capilla del Mar. Raven y Kieran se dirigieron al mostrador junto a Damien.


    –Miranda no es mi novia –Nathan no se anduvo con rodeos–. Lo fue hace un tiempo, pero ahora somos solo amigos.


    –No me parece que ella lo vea de esa forma –sugirió Kate con la cabeza apoyada sobre la mano.


    –Porque dejamos la relación un poco abierta. Nos besábamos y coqueteábamos ocasionalmente.


    –No me importa, Nathan –dijo ella dibujando un círculo sobre la mesa con la punta de los dedos.


    Nathan apretó la mandíbula, pero Kate sintió que su enojo era por ella y no por culpa de ella.


    –Debería importarte. A mí me molestaría si siguieras besando a un chico con el que saliste.


    –Es muy poco probable porque el único chico con el que salí recientemente está muerto –aquel fue un comentario estúpido y de mal gusto. Afortunadamente, él lo ignoró.


    –Kate, deberías exigir lo mejor de mí, que me porte bien contigo y no aceptar todo como si merecieras que te traten como si fueras una basura –bajó el tono de voz–, como solía tratarte Gani.


    Ella le echó un rápido vistazo y luego volvió a observar su mano. Su autoestima continuaba demasiado frágil. Le llevaría varios años recuperarla por completo, pero sabía que él tenía razón; tenía que empezar a respetarse a sí misma. Y ese era el verdadero motivo por el que lo amaba: él la hacía sentirse merecedora de su afecto.


    –De acuerdo, don Juan, no quiero que beses a otras chicas.


    –Muy bien, te doy mi palabra –él sonrió y, antes de que ella pudiera agregar algo, le tomó la mano–. Kate Pearl, ¿aceptarías salir conmigo? Espero que digas que sí porque, mientras aguardaba en el hospital, compré dos billetes para un recital el próximo viernes en el O2. Te prometo que, si me dices que sí, jamás volveré a besar a Miranda ni a nadie más, jamás te haré pasar vergüenza con otra chica, jamás te usaré en beneficio propio, sino que seré tuyo en la medida en que quieras aceptarme.


    –Pensé que ya estábamos saliendo –respondió suavemente. ¿Acaso podía ser más perfecto para ella? Era su San Jorge que la ayudaba a luchar contra sus propios dragones.


    –No –sus ojos brillaban con entusiasmo–. Yo no lo definiría así. Antes huíamos para salvar nuestras vidas y nos enamoramos. Ahora, nuevamente aquí donde todo empezó, sin peligro de muerte, donde tienes la libertad de irte y no hablarme nunca más, quiero que decidas lo que quieres. Yo sé lo que quiero. Te quiero a ti. Siempre te quise, desde que era un muchacho débil enamorado de la muchacha más fabulosa de su año. Pero hoy conozco en profundidad a esa chica y la quiero más que nunca, y por motivos mucho más profundos.


    Kate se sintió halagada por sus palabras. Sabía que existía una fuerte atracción entre ambos, pero era importante que él viera más allá de eso. Y si un chico tan bueno y adorable como Nathan la amaba de verdad tal vez ella no era tan mala, ¿no es cierto?


    –¿Y tú? –continuó él–. Hasta ahora tuviste que estar conmigo porque era tu único sustento, pero no quiero que te sientas atrapada, sino que me elijas con la mayor libertad del mundo.


    –¿Me quieres? –preguntó Kate con una sonrisa luego de una pausa reflexiva. Tenía mucho para decir y las palabras se amontonaban unas sobre otras.


    –Con locura –se le iluminaron los ojos con un rayo de esperanza.


    Ella bajó la vista hacia la mesa de madera y, segundos después, lo miró a los ojos.


    –¿Tanto como yo a ti? –le preguntó.


    –Más –respondió él mirando sus labios.


    –No es posible –dijo ella mientras sacudía la cabeza.


    –¿Eso significa que… saldrás conmigo?


    –Y que me quedaré contigo –aseguró Kate.


    Nathan se puso de pie con un grito de alegría, caminó hacia ella y la alzó sobre su regazo.


    –Eso suena aún mejor.


    Kate apoyó la cabeza sobre su pecho, donde Miranda le había dado un puñetazo.


    –Y si no cumples tu promesa, te advierto que soy más experta en golpes que Miranda y mi objetivo está más abajo.


    –Lo recuerdo. Así es como empezamos, ¿no es cierto? Tú me diste un rodillazo en… eh… mis partes esenciales. No romperé mi promesa.


    –Sé que no lo harás. Eres la mejor persona que conozco. Gracias por… –se le fue apagando la voz pero, en cambio, dibujó un corazón sobre su camiseta.


    –¿Por amarte? El placer es absolutamente mío.


    La expresión de felicidad absoluta en el rostro de Nathan hizo que ella quisiera gritarlo a las gaviotas que pasaban por allí, pero tuvo que contenerse.


    –Yo también te amo –le confesó.


    –Aquí tienen sus dos “lo que sea” y elegí lasaña para ambos –Damien dejó la bandeja sobre la mesa–. ¿Todo volvió a la normalidad?


    –Sí –Kate tomó una botella de agua mineral, desenroscó la tapa y se la pasó a Nathan–. Creo que sí.


    –¡Estupendo! ¡Son adorables juntos! –exclamó Raven mientras ella y Kieran se acomodaban con sus respectivas bandejas.


    A Nathan le sonó el teléfono que tenía en el bolsillo. Lo sacó, miró el nombre de quien llamaba y luego sonrió.


    –Tengo que atender –dijo, levantando a Kate de su regazo y alejándose para hablar en privado.


    –La relación entre él y Miranda no era nada seria –explicó Damien al mismo tiempo que comenzaba a comer.


    –No te preocupes, Damien. Ya lo aclaramos. Gracias por ayudarlo siempre.


    –Kate, hay alguien que quiere hablar contigo –anunció Nathan al regresar a la mesa.


    –¿Quién? –preguntó después de apoyar el tenedor.


    –Tu madre.


    –¡¿Qué?!


    –Busqué su número en los archivos y la llamé desde el hospital. Va a venir a Londres con su marido y Sally.


    –¿Para qué?


    –Para verte, por supuesto. Quiere arreglar el horario y el lugar.


    Kate tomó el teléfono y se lo acercó a la oreja.


    –¿Mamá?


    –¿Katie, eres tú?


    Aquella voz familiar le despertó un torbellino de intensas emociones encontradas.


    –¿Mamá?


    –Oh, Katie, lo siento. No, no, no lo siento… bueno, sí lo siento, pero lo que quiero decir es que me alegra mucho saber que te encuentras bien. No te imaginas lo que sufrí cuando te perdí. Es un milagro que hayas regresado y no voy a desperdiciarlo. ¿Me perdonas por haber sido tan inmadura cuatro años atrás? Ambas nos lastimamos con las cosas que dijimos, pero yo debería haber actuado con la suficiente madurez y haber reparado el daño mucho tiempo antes. ¿Aceptarías verme? Por favor.


    –Yo… –Kate miró a Nathan, que le dedicaba una amplia sonrisa. Sería muy estúpido de su parte malgastar esa segunda oportunidad–. Sí, me encantaría. Cuando quieras. Llámame cuando lleguen.


    –Estupendo. Mañana por la mañana estaremos allí. Sally está encantada de la vida de conocer a su hermana mayor. No deja de hablar de ti.


    Kate continuó conversando con Maya, sin importarle que la comida se le enfriara. Le preguntó sobre su vida y le hizo un breve resumen editado de sus novedades. Cuando cortó la comunicación, le devolvió el teléfono a Nathan.


    –Tengo una familia nuevamente.


    –Sí.


    –Gracias a ti.


    –Tu madre se habría puesto en contacto contigo apenas Isaac le hubiera dicho dónde estabas.


    –Pero tú lo hiciste primero.


    –Supongo que sí.


    –Mereces un beso.


    –Sí, es verdad. Tal vez más de uno –añadió esperanzado.


    –Todos los que quieras –lo acercó hacia sí–. Ven aquí, precioso.


    –Aquí van de nuevo: Hunter buscando a Pearl. Desvíen la mirada, damas y caballeros –se burló Damien.


    Con las aclamaciones y aplausos de los demás estudiantes, Kate se aseguró de que Nathan se sentía muy apreciado.


    –Este cazador encontró a su perla y no la dejará ir –le susurró Nathan, acariciándole la nariz mientras tomaba aire.


    –Trato hecho, señor Lobo. Y esta vez no necesitarás esposas para retenerme –dijo ella riendo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    
      [image: ]
    


    Sobre la autora


    Joss Stirling vive en Oxford y es la autora de la exitosa trilogía Finding Love. Para escribir Stung, se inspiró en los héroes de la novela policial británica y en las películas policiales que suele mirar desde hace varios años.


    Puedes visitar su página web en www.jossstirling.com

  


  
    
  


  
    
  


  
    [image: ]


    Título original: Stung


    Traducción: Belén Sánchez Parodi


    Edición: Inés Gugliotella


    Armado: Daniela Coduto sobre maqueta de Marianela Acuña


    Armado de ebook: Tomas Caramella


    Stung fue originalmente publicado en inglés en 2015. Esta traducción se publica en virtud de un acuerdo con Oxford University Press.


    © 2015 Joss Stirling


    © 2016 V&R Editoras


    www.vreditoras.com


    Todos los derechos reservados. Prohibidos, dentro de los límites establecidos por la ley, la reproducción total o parcial de esta obra, el almacenamiento o transmisión por medios electrónicos o mecánicos, las fotocopias y cualquier otra forma de cesión de la misma, sin previa autorización escrita de las editoras.


    Argentina: San Martín 969 piso 10 (C1004AAS), Buenos Aires


    Tel./Fax: (54-11) 5352-9444 y rotativas


    e-mail: editorial@vreditoras.com


    México: Dakota 274, Colonia Nápoles


    CP 03810 - Del. Benito Juárez, México D. F.


    Tel./Fax: (5255) 5220-6620/6621


    e-mail: editoras@vergarariba.com.mx


    ISBN 978-987-747-116-8


    
      
        
      

      
        
          	
            

            Stirling, Joss

            Stung / Joss Stirling. - 1a ed . - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : V&R, 2016.

            Libro digital, EPUB

            Archivo Digital: descarga y online

            Traducción de: Belén Sánchez Parodi.

            ISBN 978-987-747-116-8

            1. Novelas Policiales. 2. Novelas de Misterio. 3. Novelas de Acción. I. Sánchez Parodi, Belén, trad. II. Título.

            CDD 823

          
        

      
    

  


  
    
  


  
    
  


  
    
      [image: ]
    


    ¡Tu opinión

    es importante!


    


    Escríbenos un e-mail a miopinion@vreditoras.com


    con el título de este libro en el “Asunto”.


    


    Conócenos mejor en:


    www.vreditoras.com


    [image: ] facebook.com/VREditorasYA

  


  
    
  


  
    
  


  
    Índice
  


  
    Capítulo 1
  


  
    Capítulo 2
  


  
    Capítulo 3
  


  
    Capítulo 4
  


  
    Capítulo 5
  


  
    Capítulo 6
  


  
    Capítulo 7
  


  
    Capítulo 8
  


  
    Capítulo 9
  


  
    Capítulo 10
  


  
    Capítulo 11
  


  
    Capítulo 12
  


  
    Capítulo 13
  


  
    Capítulo 14
  


  
    Capítulo 15
  


  
    Capítulo 16
  


  
     Capítulo 17
  


  
    Capítulo 18
  


  
    Capítulo 19
  


  
    Capítulo 20
  


  
    Capítulo 21
  


  
    Sobre la autora
  


  
    
  

OEBPS/Images/112826.jpg





OEBPS/Images/113020.jpg





OEBPS/Images/114753.jpg





OEBPS/Fonts/NarzissTextRegular.otf


OEBPS/Images/112487.jpg





OEBPS/Fonts/KGChelseaMarketScript.ttf


OEBPS/Images/115372.jpg





OEBPS/Fonts/NarzissTextMedium.otf


OEBPS/Images/cover.jpeg
Stamar pusiera
tu vida en peligro...

1Y
‘%'Bﬁ ¢te atreverias
o ‘gbi’

a hacerlo?

Joss Stirling





OEBPS/Images/STUNG_P01.jpg
&3’5@
!s*;;“ );ﬁ’b

3‘\2 Payoiy '

g W?%«v

§ "%%w‘





OEBPS/Images/113763.jpg





OEBPS/Images/111905.jpg





OEBPS/Images/112129.jpg





OEBPS/Fonts/Arial-ItalicMT.ttf


OEBPS/Images/114180.jpg





OEBPS/Images/118972.jpg
A
7
A

Il
AN

2

’/ 7





OEBPS/Fonts/PalatinoLTStd-Light.otf


OEBPS/Images/118968.jpg





OEBPS/Images/112040.jpg





OEBPS/Images/118961.jpg
Stung

JOSS STIRLING





OEBPS/Images/contra.jpg
¢Cudles el riesgo
de enamorarse de
la persona equivocada?

Cuandola acusan de asesinato y una banda callejera

comienza a amenazarla, a Kate no le queda mas opcién

que huir.Y s realmente habil para hacerlo. Solo existe
una persona que podr encontrarla...

Nathan es un joven detective y su mision es
encontrar a Kate. £l conoce muy bien las reglas,
sabe que no debe involucrarse més de la cuenta.

Y cuando sus caminos se cruzan, ninguno de los dos
esta listo para lo que se enciende en su interior.

Joss Stirling, la autora ce la seric Finding Love,
\uelve a atrapamos con una trama de intriga,
acciény, por supuesto, romance.





OEBPS/Images/113201.jpg





OEBPS/Images/113564.jpg





OEBPS/Fonts/NarzissTextHeavy.otf


OEBPS/Images/114378.jpg





OEBPS/Images/114829.jpg





OEBPS/Images/114595.jpg





OEBPS/Images/111722.jpg





OEBPS/Fonts/NarzissTextRegular-Italic.otf


OEBPS/Images/112658.jpg





OEBPS/Fonts/ComingSoon.ttf


OEBPS/Images/113367.jpg





OEBPS/Fonts/PalatinoLTStd-LightItalic.otf


OEBPS/Images/111827.jpg





OEBPS/Images/LogoVRSolo-ColorNegro.jpg





OEBPS/Images/114014.jpg





